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BLA ETICA Y SU ETIMOLOGÍA 


Por JOSÉ LUIS L. ARANGUREN 


AS viejas investigaciones sobre las ciencias, sobre cualquier 

ciencia, comenzaban siempre con una explicación etimológica. 

Pero esta explicación, sobre ser muy somera, nunca pretendía 

tener la menor importancia. Se contentaba con esclarecer el 
quid nominis y habría considerado quimérico el intento de acercarse a 
la realidad, al quid rei, a través de la etimología. Y, sin embargo, con. 
referencia a las ciencias filosóficas, el método etimológico como una 
de las vías de penetración en lo real, está plenamente justificado y las 
páginas que siguen no tienen otro objeto que el de mostrar su fecun- 
didad para el estudio de la Ética. 

Es un hecho de toda evidencia el acercamiento contemporáneo de 
la filosofía a la filología. Por supuesto, todo filósofo, por el hecho de 
serlo, es ya philólogos, o sea, como dice Platón *, amigo de razonar 
y argumentar. Pero el filósofo no puede contentarse con ser «amigo 
de las razones»; necesita ser también «amigo de las palabras». Pen- 
samos con palabras y en cada palabra importante queda prendido un 
pensamiento y predeterminado, hasta cierto punto, el destino intelec- 
tual de quienes habrán de usarla en el futuro. Cada palabra es un 
cauce ? por el que discurrirán, con libertad, sí, pero dentro de él, 
cuantos comienzan a investigar aceptándola simplemente, sin hacerse 
cuestión previa de ella. 

Naturalmente, después de Heidegger y Zubiri es ya completamen- 


Theetetos, 161 a. : 
2 ORTECA: «Miseria y esplendor de la traducción», Obras completas, t. V, 
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te ociosa toda justificación desde el punto de vista filosófico de la in- 
vestigación etimológica. La etimología nos devuelve la fuerza elemen- 
tal, gastada con el largo uso, de las palabras originarias, a las que es 
menester regresar para recuperar su sentido auténtico, la arkhé que 
es, como diría Zubiri, no lo arcaico por el mero hecho de serlo, sino 
por lo que tiene de árquico. 

La etimología nos da, pues, y por de pronto, la autenticidad de 
la palabra originaria; pero también, a través de ella, la auténtica rea- 
lidad (lo cual no quiere decir, naturalmente, que nos dé toda la rea- 
lidad). Reparemos un momento en la etimología de la palabra «etimo- 
logía» : étupoc significa, como éteós de donde deriva, lo verdadero, 
lo real, «lo que es en realidad» *. Pero como si fuese todavía poco 
descubrirnos la realidad, la etimología hace aún más. Según ha he- 
cho ver Zubiri, con la conexión semántica se manifiesta la pertenen- 
cla a un mismo ámbito de ser, y de este modo es puesto en nuestras 
manos un valioso hilo conductor de la investigación y el razonamien- 
to (cfr., por ejemplo, la conexión entre %h0oc y é0oc, sobre la que ha- 
bremos de hablar). 

Es verdad que la orientación filológica de la filosofía encierra, como 
todo, sus peligros. Hace algunos meses un distinguido profesor le 
Hispanoamérica, excesivamente precavido, tal vez, contra ellos, me 
escribía esto : «... la nueva edición de las obras completas de Scheler 
viene apareciendo en medio de la casi total indiferencia de los círcu- 
los filosóficos alemanes. Créame que considero esto tremendamente 
injusto e hijo de un desvío de la filosofía hacia la filología, de que 
se abusa hoy mucho en los círculos heideggerianos. Por ese camino 
pienso que la filosofía podría llegar a un nuevo alejandrinismo, ací 
sea de tipo más perfecto». Personalmente me inclino a pensar que el 
riesgo estaría más bien en la atención exclusiva al habla lejana (raíces 
griegas, germanas y sánscritas), con olvido o preterición del étymon 
actual, del habla viva. La etimología nos devuelve las palabras a su 
plenitud original y patentiza, en el canto rodado, gastado, de hoy, 
la figura aristada, enérgica, expresiva que poseyó. Pero lo malo de 
los cantos rodados no es que lo sean, sino que no sepamos que lo son. 
Cuando acertamos a verlos tal y como a través de un largo proceso 


* Cfr. ZuBir1: Naturaleza, Historia, Dios, nota de las págs. 29-30. 
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han llegado a ser, humildes y batidos, cansados y limpios, ¿cómo re- 
chazarlos ? 


Die armen Worten, die im Alltag darben 


die unscheibaren Worten, lieb ich so, 


escribió Rilke. Y Quevedo supo sacar espléndido partido de las «fra- 
ses hechas». Se dirá que esto es literatura o poesía, pero no filosofía. 
Sin embargo, Xavier Zubiri está haciendo la suya, y cada vez más, 
apoyándola en locuciones del habla castellana, cuyo sentido más hon- 
do acierta a desentrañar : «hacer un poder», «no somos nada», «cada 
cual es cada cual», etc. Una filosofía plenamente filológica tiene que 
cuidar no sólo de la palabra lejana, sino también de la cercana, no 


sólo de la lengua muerta, sino también del habla viva. La una y 
la otra lo son de la realidad. 


TI 


Una investigación etimológica sobre la Ética parece desde el prin- 
cipio mismo que, en cierto modo, puede ser más provechosa aún que 
la llevada a cabo sobre la metafísica, por ejemplo. La razón es que 
en nuestro caso disponemos de dos vías de acceso al origen : la grie- 
ga y la latina. Se ha hecho notar muchas veces, sobre todo. por Hei- 
degger, y sin duda con razón, que las traducciones latinas de las pa- 
labras griegas filosóficamente más importantes, han oscurecido su ge- 
nuino sentido. Los romanos, privados probablemente de aptitud filo- 
sófica, y en cualquier caso, vueltos a la cultura griega cuando la 
hora de la filosofía creadora había pasado ya, mal podían aprehender, 
a través de una transmisión escolar —estoicos, epicúreos, académicos, 
peripatéticos, neoplatónicos—, que para usar la expresión de Heideg- 
ger hubiera sido menester «destruir», lo que de verdad pensaron los 
grandes filósofos griegos. Pero las cosas presentan un cariz algo dis- 
tinto por lo que se refiere a la Ética. En primer lugar, el hombre pue- 
de dispensarse de hacer metafísica, pero quiera o no, y por muy «in- 
moral» que llegue a ser su comportamiento, es siempre, es constituti- 
vamente moral. Por otra parte, tanto el pueblo romano como la épo- 
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ca en que éste vivió, estuvieron vertidos a la filosofía práctica, a la 
filosofía como modo de vida; es decir, a la Ética. El pensamiento 
postaristotélico y concretamente el pensamiento romano desde el pun- 
to de vista ético son importantes. En tercer lugar el hombre romano, 
en la mejor hora de su historia, se distinguió por su firme carácter 
moral. Y en la lengua ha quedado constancia de ello. 

La disciplina filosófica de que tratamos se conoce con dos nom- 
bres: Ética y Moral (filosofía moral), procedentes del griego uno, del 
latín el otro. Analicemos la etimología griega en primer lugar, y la 
etimología latina, después. 


HIT 


La palabra 7foc posee dos sentidos fundamentales. Según el pri- 
mario y más antiguo significaba «residencia», «morada», «lugar don- 
de se habita». Se usaba primeramente, sobre todo en poesía, con re- 
ferencia a los animales para aludir a los lugares donde se crían y en- 
cuentran, a los de sus pastos y guaridas. Después se aplicó a los pue- 
blos y a los hombres en el sentido de su país. Esta acepción de la 
palabra 700c se ha visto filosóficamente prestigiada en nuestro tiem- 

po, porque Heidegger ha apoyado en ella su concepción de la ética, 
expuesta en la Carta sobre el humanismo. Heidegger hace notar en 
este texto * que la «ética», igual que la «lógica» y la «física», se des- 
gajan por primera vez como disciplinas independientes en la escuela 
de Platón. Es el tiempo en el que el pensar empieza a convertirse en 
«ciencia». Los grandes presocráticos nada sabían de «ética». Y, sin 
embargo, una sentencia de Heráclito, la sentencia %0oc dvbpora 
daipwv, nos descubre en tres palabras la esencia misma del éthos. 

Heidegger traduce la palabra éthos, atendiendo a su significación 
originaria por el lugar donde se habita. Entonces la citada frase signi- 
ficaría lo siguiente: «El lugar de habitación del hombre es la cerca- 
nía de los dioses.» O lo que es igual, traduciendo según el sentido : 
«El hombre habita, en tanto que hombre, en la cercanía de Dios.» 
A continuación interpreta esta sentencia a la luz de aquello que cuen- 


%  Platons Lehre von der Wahrheit mit einem Brief iiber den Humanismus, págs. 104 y 
siguientes. 
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ta Aristóteles * sobre Heráclito. Como llegasen a él unos extranjeros 
que querían conocerle y se quedaran sorprendidos —en realidad, de- 
fraudados— al encontrarle, como a cualquier otro, calentándose en la 
cocina, les hizo entrar, diciendo: «También aquí están los dioses.» 
También aquí, es decir, en este lugar doméstico, donde todo es coti- 
diano y corriente, «también aquí» están los dioses. Pero entonces lo 
que de verdad quiere decir %00< dvOpóro dalyw» es que, para el hombre, 
su morada habitual es lo abierto a Dios (a lo inmenso e indecible): 
«Der (geheure) Aufenthalt ist dem Menschen das Offene fiir die An- 
wesung des Gottes (des Un-geheuren).» Alcanzada esta significación 
profunda de la palabra éthos, la Ética resulta ser el pensar la verdad 
del ser como el originario elemento del hombre en tanto que existente. 
Pero este pensar es, precisamente, la Ontología. He aquí por qué 
Heidegger no ha accedido a la petición que a poco de publicar Sein 
und Zeit le hiciera un joven amigo de que escribiera una ética: no 
hay una ética separada ni aun distinta de la ontología. La ética trata 
de la «morada» del hombre, pero la morada del hombre es el ser, el 
hombre es Da-sein, está en el ser, junto al ser, en su vecindad, como 
su guarda y pastor. 

Helene Weiss, discípula de Heidegger, ha partido también de este 
primer sentido de la palabra éthos para interpretar en un bello libro * la 
ética aristotélica desde categorías heideggerianas. Según ella, esta sig- 
nificación fundamental nos abre la intelección del concepto de éthos 
vigente en la época aristotélica. Pero ahora ya no se trataría del lugar 
exterior o país en el que se vive, sino del «lugar» que el hombre porta 
en sí mismo, de su actitud interior, de su referencia a sí mismo y al 
mundo (héxis, habituado de los escolásticos). El éthos no es nada que 
acontezca junto al ser del hombre, ni tampoco una parte de él, sino 
precisamente el concepto central para el entendimiento de éste. El 
éthos es el suelo firme, el fundamento de la práxis, la raíz de la que 
brotan todos los actos humanos. 

La interpretación del éthos como el desde del hombre es, según ve- 
remos en séguida, parcial, pero no arbitraria. Hay rastros de ella en 


De partibus animalium, A, 5, 645 a, 17. 

Kausalitát und Zufall in der Philosophie des Aristoteles, págs. 101 y siguientes. Al 
parentesco entre el sentido primario y el sentido usual de éthos corresponde el que se da en 
alemán entre wohnen y ge-wóhnen. (Cfr. JAN VAN DER MEULEN : Aristoteles. Die Mitte in 


seinem Denken, pág. 238.) 
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Aristóteles, y Zenón el estoico sostuvo, según el testimonio de Esto- 
-beo, que el éthos es la fuente de la vida, de la que manan los actos sin- 
gulares : %0oc esti Tny% Plov dps al xatd pépoc Tpúfeta péova! ”. 


E 


Sin embargo, es la acepción más usual del vocablo éthos, la que, 
según toda la tradición filosófica a partir de Aristóteles, atañe direc- 
tamente a la Ética. Según ella significa «modo de ser» o «carácter». 
Xavier Zubiri ha precisado esta significación con las siguientes pa- 
labras: «El vocablo éthos tiene un sentido infinitamente más amplio 
que el que damos hoy a la palabra «ética». Lo ético comprende, ante 
todo, las disposiciones del hombre en la vida, su carácter, sus cos- 
tumbres, y, naturalmente, también lo moral. En realidad, se podría 
traducir por «modo o forma de vida» en el sentido hondo de la pa- 
labra, a diferencia de la simple «manera» * 

Por un lado es, pues, menester deslindar el concepto de éthos del 
de trópos o simple «manera» sobrepuesta a nuestro verdadero ser (las 
palabras francesas tenue y pose traducen bien esta contraposición, siem- 
pre, claro está, que devolvamos a la primera su sentido primero, ajeno 
a modas y frivolidades), Mas. por el otro lado, éthos se enfrenta a 
páthos. Páthos, conforme a su sentido primario, no significa «pasión» 
en el sentido técnico que esta palabra tomó luego en filosofía (= cada 
una de las llamadas «pasiones»), sino «lo que se siente», el sentimiento 
fundamental, el modo de enfrentarse emocionalmente, es decir, por na- 
turaleza, con la realidad, el «estado de alma» o lo que yo suelo llamar 
el «talante». Pero como esta espontaneidad, este modo de ser natural, 
se manifiestan más visiblemente en la agitación, de ahí que se llamase 
páthos por antonomasia, el estado del alma cuando está conturbada. 

El páthos; o talante nos es dado. Es nuestro modo de «encontrarnos» 
—bien, mal, etc.— en la realidad (no el «estar en realidad», concepto 
fundamental de la filosofía de Xavier Zubiri, sino su modulación o 
entonamiento afectivo). El páthos no depende de nosotros; al revés, so- 


Eclogarum physicarum et ethicarum Libri 1H, M, 7. 
ZUBIRI: Ob. cit., pág. 259. 


8 


La ética y su etimología 7 


mos nosotros quienes dependemos de él, quienes nos encontramos con 
él y en él. Justamente por eso ha podido hablar Heidegger de la Ge- 
worfenheit. Hemos sido puestos en el mundo con una tristeza o una 
alegría, con una esperanza o una angustia radical, fondo permanente, 
que sale poco a la superficie, de los cambiantes estados de ánimo, sen- 
timientos y pasiones. 

En cambio el éthos en vez de sernos dado tenemos que adquirirlo. 
¿Cómo? Es la etimología quien nos lo dice, según hace notar Aristóteles: 
y ONbrxr EE ¿00uc repryiverar óOey var todvopa doynxe prxpov rapexxlivoy dro 100 
édouc”. La etimología nos guía: éthos deriva de éthos, lo cual quiere decir 
que el carácter se logra mediante el hábito, que el éthos no es, como el 
páthos, dado por naturaleza sino adquirido por hábito (virtud o vicio). 
Pero no por eso tiene menos realidad, y de ahí la enérgica y usual ex- 
presión «segunda naturaleza». é0oc equivale así, en vocabulario no téc- 
nicamente filosófico, al vocablo técnico ¿£:c. Acabamos de decir que 
el éthos se adquiere mediante hábito, pero a su vez los hábitos nacen 
por repetición de actos iguales, éx tó ópoiwv svepyery aí Éste ylytar *%, 
Mas recíprocamente, los hábitos constituyen el principio intrínseco de los 
actos. Hay, pues, un círculo éthos-hábitos-actos. Así se comprende 
cómo e€s preciso reasumir las dos variantes de la acepción usual de 
éthos, la que ve en éste el «principio» de los actos, y la que lo concibe 
como su «resultado». Ethos es carácter, y/apaxtíp, acuñado, impreso 
en el alma por hábito. Pero de otra parte, el éthos es también, a través 
del hábito, fuente, nj de los actos. Esta tensión, sin contradicción 
entre el éthos como Rkharaktér y el éthos como pegé, define el ámbito 
conceptual de la idea central de la ética. En efecto, de cuanto lleva- 
mos dicho en este parágrafo, resulta que los tres conceptos éticos fun- 
damentales son el de éthos, el de éthos o héxis y el de enérgeia. Según 
la etimología, el fundamental, aquel del que deriva el nombre mismo 
de «ética», debe ser el primero. Y, sin embargo, la ética clásica y mo- 
derna se ha ocupado constantemente de los actos morales y de los há- 
bitos (virtudes y vicios), pero ha preterido el ¿thos. ¿Por qué? Tal vez 
la etimología latina ayude a explicar este extraño fenómeno. Pero an- 
tes de pasar a ella debemos esclarecer las nuevas dimensiones éticas 


que aporta la palabra héxis. 


9 Eth. Nic., B, 1, 1103 a, 17-8. 
10 Ibídem, B, 1, 1103 b, 21-2. 
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La palabra héxis no es, ni mucho menos, sinónima de éthos. En 
primer lugar porque antes de su sentido ético posee otro natural **, se- 
gún el cual significa «modo de ser», y, refiriéndose al cuerpo, «consti- 
tución». Modo de ser que uno posee (héxis significa también posesión). 
Lo que antes hemos llamado «talante», es decir, el modo de vivir aní- 
micamente el «atemperamiento» (temperamentum) sensitivo e incluso 
vegetativo a la realidad, es también, y aun primariamente, héxis, a 
diferencia de lo que en otro lugar he llamado «actitud» *?, y que se co- 
rrespondería más bien con la diáthesis **. El óxoios ro0'¿xaotós sor! ** es 
la definición misma de la héxis, tomada en este primer sentido premoral : 
héxis como «naturaleza», héxis como talante. No somos irrevocable- 
mente nuestro talante, porque podemos modificarlo —aun cuando no 
de manera fácil — y podemos, sobre todo, encauzarlo; pero somos, sí, 
según la bella expresión de Aristóteles y, en cierto modo, sus «cóm- 
plices», tú ¿Eswv ouvattiol Ts adrol eopev *>, 

Sobre este primer sentido se levanta el sentido moral de la pala- 
bra : héxis que adquirimos, hábito que llegamos a poseer, modo de 
comportarnos, y, sobre todo, la nueva dimensión de habitud, totalmen- 
te ausente de éthos. (El verbo ¿yw, del que deriva éftc. construído 
con adverbio significa, como se sabe, «se habere —bene, male, etc.— 
ad»). Esta dimensión, sumamente importante, es más claramente visi- 
ble, como mostraremos en seguida, en el vocablo latino habitus en el 
sentido de habitudo, sobre todo a través de los escolásticos. Pero se en- 
cuentra ya inequívocamente en héxis. 

La comunicación entre el sentido natural y el sentido moral de la 
palabra héxis (la héxis moral es un modo de ser adquirido) corrobora 
el carácter real de la moralidad (el éthos y la héxis, repitámoslo, como 
modo de ser y no, por ejemplo, como meros «deberes»). Según ha he- 
cho ver Zubiri, el «haber» por apropiación no lo es menos que el «ha- 
ber» por naturaleza. El hombre virtuoso ha de hacer lo que el buen 


12- Tampoco las palabras areté y virtus tenían originariamente un sentido moral. 


Cfr. el libro Catolicismo y protestantismo como formas de existencia, introducción. 
13 En el Filebo platónico se encuentra la expresión ¿£w Luy%s ye Didac» (11 d). 


24-Eth. Nic., MI, 5, 1114 b, 1. 
"Ob. cito, 11, 5, 1414:b, 22. 
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zapatero de que habla Aristóteles: sacar el mayor partido posible del 
cuero que le ha correspondido **. Pero los zapatos, por el hecho de 
no ser un producto natural, ¿serán menos reales que el cuero de que 
han sido fabricados? 


V 1 


En latín no hay una palabra para traducir éthos y otra para tradu- 
clx éthos, sino que ambas se expresan con la misma, mos. Esta indife- 
renciación verbal ha tenido, a mi parecer, gran influencia en una con- 
cepción ulterior de la ética, la concepción que ha prevalecido a lo lar- 
go de toda su historia. Pero, naturalmente, el hecho de que sólo exista 
una palabra no significa que desde el principio se perdiesen sus distin- 
tas acepciones, claramente perceptibles en el latín clásico. Hemos vis- 
to ya que la obra moral del hombre consiste en la adquisición de un 
modo de ser. Pero este modo de ser se logra y afirma gradualmente, 
por lo cual se dan diferentes niveles de apropiación, por así decirlo, El 
más bajo sería el de los sentimientos, que son, ciertamente míos, pero 
tal vez pasajeros y, de cualquier modo, escasamente dependientes de 
mi voluntad. Las costumbres significan ya un grado mucho más alto 
de posesión. Por encima de ellas el carácter constituye una impresión 
de rasgos en la persona misma : el carácter es la personalidad que he- 
mos conquistado a través de la vida, lo que hemos hecho de nosotros 
mismos, viviendo. Pues bien, sin necesidad de recurrir a índices ni es- 
peciales estudios de vocabulario, la simple lectura de un par de textos 
—entre muchísimos que podrían citarse— nos muestra en seguida este 
escalonamiento de sentidos. Mores, con el significado de «sentimientos», 
aparece en este pasaje de De legibus, de Cicerón : «Natura... speciem ita 
formavit oris, ut in ea penitus reconditos mores effingeret», y también, 
Ímuy pocas líneas después, «vultus... indicat mores» '”. Mos o mores, 
con la significación de «costumbre» o «costumbres» no necesita ser do- 
cumentada porque es la más frecuente y la que acabó por prevalecer. 
Mores, con el sentido de «carácter», ocurre reiteradas veces en un es- 
crito tan breve como el De amicitia, del mismo Cicerón : «Quid dicam 
de moribus facillimis ?» ** («¿ Qué diré de la dulzura de su carácter ?»); 


1 Ob, cit; 1, 10, HOla, 4-5. 
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«mutari etlam mores hominum saepe dicebat» ** («decía que frecuente- 


, do , s A 
mente cambian los caracteres»); «periclitatis moribus amicorum» 


(«tras haber probado el carácter de los amigos»); «suavitas... sermonum 
atque morum» ””. 

Mos en su sentido plenior significa, pues, como éthos, modo de ser 
o carácter. Pero el carácter se adquiere por hábito, se adquiere vivien- 
do. Recuérdense los versos de Goethe : 


Es bildet ein Talent sich in der Stille 
Sich ein Charakter in dem Strom der Welt. 


Mos significa pues, también, costumbre. Y, en fin, puede significar 
ocasionalmente «sentimientos», porque éstos constituyen una primera in- 
clinatio que, perteneciendo tal vez en los comienzos al genus naturae, 
puede ser asumida libremente y pasar así al genus moris. 

Ya hemos dicho, sin embargo, que la diferencia de sentido entre 
mos=éthos y mos=éthos estaba amenazada desde el principio por la 
identidad del vocablo. Es verdad que Santo Tomás continúa señalan- 
do agudamente la distinción : 


«Mos autem duo significat: — quandoque enim significat consue- 
tudinem...; quandoque vero significat inclinationem quamdam na- 
turalem, vel quasi naturalem, ad aliquid agendum : unde et etiam 
brutorum animalium dicuntur aliqui mores... Et haec quidem duae 
significationes in nullo distinguuntur apud Latinos quantum ad vo- 
cem, in graeco autem distinguuntur: nam ethos quod apud nos 
morem significat, quandoque habet primam longam; et scribitur 
per 7, graecam litteram; quandoque habet primam correptam, et 
scribitur per e. 

Dicitur autem virtus moralis a more, secundum quod mos signi- 
ficat quamdam inclinationem naturalem, ad aliquid agendum. Et 
huic significationi moris propingua est alia significatio, quae signi- 
ficat consuetudinem: nam consuetudo quodammodo vertitur in na- 
turam, et facit inclinationem similem naturali» ?. 


Pero la verdad es que ya desde el mismo Aristóteles la reflexión 
ética había comenzado a deslizarse desde el plano del éthos al de los 
éthe (=héxeis), desde el plano del carácter moral al de su desgaja- 


Lo 33. 

QA 

2 XVIII, 66. Evidentemente, en las traducciones que se dan no se fuerzan lo más 
mínimo los textos con el fin de probar una tesis. Tales versiones están tomadas, respectiva- 
mente, de Alvaro d'Ors en su edición de De legibus (Instituto de Estudios Políticos) y de 
L. Laurand en la de De amicitia (Colección Budé). 


22 Summa Theologica, 1-11, 58, 1. También Com. Eth. Nic., L. 5, 1, núm. 247. 


$ as 
y NN 
copia 


La ética y su etimología | 11 


miento en los distintos hábitos (virtudes y vicios). La Stoa antigua ten- 
dió a contener este deslizamiento mediante tres conceptos : el del ¿thos 
como raíz o fuente de los actos, al que ya nos hemos referido antes; 
el de que el fin de la vida consiste en «vivir consecuentemente» (homo- 
logouménos), es decir, en inalterable, en constante conformidad con- 
sigo mismo; y el de la unidad fundamental de la virtud. El estoicismo 
antiguo funda su ética en el carácter, si bien tiene de éste un con- 
cepto puramente «racionalista» : el carácter como afirmación de la 
razón frente a los efectos, «perturbationes» o pasiones. Pero el desli- 
zamiento se acentuará después, dentro del área cultural del latín, al 
prevalecer el sentido de mos como hábito. El mismo plural, mores, 
traduciendo anormalmente un singular, y no sólo gramatical, sino, 
sobre todo, real, el singular éthos, ayudaba a la pérdida del concepto 
fundamental de la Ética, el que le había dado su nombre mismo. Mos 
termina por perder su sentido plenior para significar, en la filosofía 
escolástica, habitus, que es más que consuetudo o éthos, pero menos 
que éthos, aunque, por otra parte, contenga una nueva dimensión, la 
de habitudo, que traduce el griego héxis. 


VII 


La palabra habitudo significa, en primer término, igual que héxis, 
«haber» o «posesión» ; pero en la terminología escolástica cobra, ade- 
más, muy explícitamente un precioso sentido que ya aparecía en . 
héxis, como hemos visto, y que no conserva el vocablo castellano 
«hábito», por lo cual para traducirlo es menester recurrir al cultismo 
«habitud». Santo Tomás ha distinguido muy bien ambos sentidos : 


«Hoc nomen habitus ab habendo est sumptum: a quo quidem 
nomen habitus dupliciter derivatur: — uno quidem modo secundum 
quod homo vel quaecumque alia res dicitur aliquid habere; — alio 
modo secundum quod aliqua res aliguo modo habet se in seipsa, 
vel ad aliquid aliud» ?”. 


Habitud significa, pues, primeramente, «haber» adquirido y apro- 
piado; pero significa, además, que ese «haber» consiste en un «ha- 
bérselas» de un modo o de otro, consigo mismo o con otra cosa; es 


23 Summa Theologica, 1-ll, 49, 1. 
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decir, consiste en una «relación», en una «disposición-a» que puede ser 


buena o mala ? 


*: la salud, por ejemplo, es una buena disposición del 
cuerpo para la vida ; la enfermedad, al revés, mala disposición. Pero ¿en 
orden a qué dispone la habitudo moral? En orden, principalmente, al 


acto ? 


*. Los hábitos son habitudes en orden a la naturaleza, y a tra- 
vés de ella, a su fin, la operación. Consisten, pues, en disposiciones 
difícilmente amisibles para la pronta y fácil ejecución de los actos 
correspondientes. Los hábitos se ordenan, pues, a los actos; pero, re- 
cíprocamente, se engendran por repetición de los actos, 

Con lo cual ya tenemos determinado el objeto material de la Ética : 
actos y hábitos. El éthos quedó así olvidado. Ahora bien, ¿es esto 
justo? 

Hemos dicho antes que el carácter consiste en todo aquello que 
hemos retenido y nos hemos apropiado, en cuanto a nuestro modo de 
ser, viviendo. Pero, en conjunto, ¿forma realmente una figura? Evi- 
dentemente sí, puesto que cada uno de los hábitos no son como otros 
tantos «hábitos» de que nos vamos revistiendo sucesivamente y que 
nada tienen que ver entre sí. (Si bien la unidad puede ser mayor o 
menor y ciertamente hay personalidades que consisten en discordia, es- 
cisión interna y «conciencia desgraciada».) Las virtudes y los vicios 
son «coherentes». Cuando la teología moral afirma que no es posible 
que se dé la caridad sin que se infundan también todas las virtudes 
morales, y cuando la filosofía moral hace ver que las virtudes mora- 
les perfectas tienen conexión entre sí, de tal modo que no puede te- 
nerse ninguna sin la prudencia, y a la vez ésta supone las virtudes 
morales, y que ciertas virtudes corresponden a otras, como la discre- 
ción a la prudencia y la rectitud a la justicia *, teología y filosofía 
moral nos están mostrando la unidad del carácter moral. ¿Y no es 
ese mismo el sentido unitario de la libido de Freud y otros conceptos 
semejantes de psicopatólogos y caracterólogos, prescindiendo aquí, na- 
turalmente, de su problematicidad? En fin, el sentido profundo de la 
mesótes aristotélica es también éste: no que cada virtud, tomada ais- 
ladamente, consista en un «término medio», sino que las virtudes, si 


lo son de veras, consisten en una cohesión, en una armonía, en una 


Loc. cit. 
2=Op. ct 49.9. 
Op. cit., LI, 75, 1l. Véase también la arquitectura general de la Il Ile. 
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symploké : las unas se exigen a las otras y no acaban de serlo sin las 
otras. La personalidad moral bien lograda es unitaria. 


MT 


- La etimología de mos es desconocida. El ilustre P. Ramírez se ha 


* con una cierta amplitud más bien insólita entre los 


ocupado de ella ? 
escolásticos. Y cita un sabroso texto de Guillermo de Auvernia que, 
por arbitrario que sea etimológicamente, muestra cómo a su autor le 
quedaba todavía sentido para el mos como «segunda naturaleza» del 
hombre, como realidad conquistada. Helo aquí : 

«Determinabimus -tibi quae differentia sit inter habitus et mores, 
et dicemus quia mores sunt habitus ex quibus sine praemeditatione 
est frequentia operum, ut ait Avicenna; et exemplum de hoc est in 
hominibus, qui non solum sine praemeditatione, sed etiam sine me- 
ditatione et cordis appositione percurrunt psalmos vel alias narra- 
tiones, quibus assueti sunt. Mos igitur dicitur vel ab eo quod mox, 
hoc est, sine mora ex eo est operatio; vel verissimilius a mora, hoc 

p , 
est, longitudine assuefactionis. Unde vulgata acceptione pro godem 
accipiuntur mos et consuetudo : unde idem est dicere secundum vul- 
gatam intentionem: ¿uxta morem, quod: ¡uxta consuetudinem. Ha- 
bitus ergo non statim ut est habitus est et mos, sed per moram transit 

in morem, ita ut vere dici possit quia mos est habitus morosus.» 
Naturalmente el Padre Ramírez rechaza tal etimología para aceptar 
la de modus y moderatio, dada como posible (nunca como cierta) por 
la filología antigua. Esta última etimología, sobre no ser ya admitida 
por la investigación actual, tiene el inconveniente de que está forjada, 
no desde la filología, sino desde una interpretación ya ética, y por cier- 
to muy alejada de la primitiva moral griega, la moral homérica por 
ejemplo: la de que la moralidad consiste en la moderación de las pa- 
siones por la razón. Mos sería el modo de ser positivamente moral. 

2 
Pero ¿no se toma así la parte buena por el todo, como por lo demás ha 
terminado ocurriendo tantas veces (ejemplos: «fortuna», «valetudo»)? 
Pues la verdad es que tan carácter es el malo como el bueno, de la mis- 
ma manera que tan fortuna es la mala como la buena. El éthos se forja 
no sólo mediante las acciones ajustadas a la recta razón sino también, 


27 De hominis beatitudine, págs. 37-9. 
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como dice Aristóteles, con las cumplidas xata tov pevdoy hóyov y asimismo 
las rapa toy opUoy Aoyov. 

Al terminar de leer el par de páginas que el Padre Ramírez ha de- 
dicado a esta cuestión, comprendemos que, en el fondo, no le intere- 
saba la «definitio etymologica» y que sólo ha accedido a ella por cum- 
plir un requisito, la explicación del quid nominis. Por eso casi no nos 
sorprende su precipitada afirmación de que éfic tiene la misma raíz, 
oF<0, que %0oc y ¿00s. Su método de filosofar no tiene nada que ver 
con la filología. 


IX 


Uno de los problemas que tiene planteados la Escolástica de nuestro 
tiempo es justamente éste, el de su relación con la filología. La para- 
doja de que una filosofía que se titula aristotélico-tomista esté contri- 
buyendo tan escasamente al mejor conocimiento de Aristóteles (ningu- 
no de los estudios filológicos importantes sobre la filosofía de Aristó- 
teles tiene por autor a un escolástico) se comprende si reparamos en que 
hoy, una filosofía que tiene por modo de expresión y de pensamiento 
el latín, difícilmente puede cumplir con ninguno de los requisitos de 
una filosofía plenamente filológica : extrañarse de la lengua de ayer y 
entrañarse en el habla de hoy. Al pensar en latín deja de mantenerse 
a la vista la distancia que nos separa del mundo antiguo y así perdemos 
la capacidad de sentir aquel asombro del que, según Aristóteles, surge 
la filosofía : asombro ante las palabras que, por más que hayan dado 
origen a las nuestras, no soni las nuestras, son extrañas, pero están en el 
«origen» del pensar. Y, por otra parte, se renuncia a enraizar el pen- 
samiento en el habla viva. Es verdad que, a cambio de eso, se gana 
una precisión recibida y de validez universal. 

Mas ¿acaso esta precisión no se salvaría igualmente, apelando siem- 
pre que se creyese conveniente, a la expresión latina acuñada, pero 
inserta en un texto, y, lo que es más importante, en un pensamiento 
abierto a la palabra viva? El problema de la Escolástica —de la Es- 
colástica que, contra lo que creen algunos, está muy lejos de haber 
perdido virtualidad— está, pues, en su modo de expresión, que es, al 
par, su modo de pensamiento. La Escolástica medieval fué creadora, 
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primero porque fué sintética, y después, porque continuó exprimiendo 
el jugo filosófico de una lengua que los romanos beneficiaron muy es- 
casamente. La «segunda Escolástica» prosiguió siendo creadora porque 
el latín continuaba siendo la lengua de cultura, permeable a las soli- 
citaciones de la realidad. Impulsos éticos tan importantes como los 
dados no sólo por los escolásticos de la Contrarreforma, sino también 
por Hugo Grocio, Spinoza, Leibniz, Pufendorf, Thomasius, etc., pe- 
netraron a través del latín. ¿Continuamos hoy en la misma situación ?' 
Evidentemente, no. Toda filosofía que aspire hoy a ser creadora —aun- 
que lo sea, como la Escolástica, dentro de una tradición— tiene que 
volverse al lenguaje de la realidad (aun manteniendo para sus con- 
veniencias pedagógicas y como medio auxiliar y meramente transmisor 
el latín). Creo que los escolásticos más atentos a la realidad vienen ya 
comprendiéndolo así. 


X 

Al hilo de la etimología hemos descubierto que el objeto material 
de la Ética deben constituirlo el éthos, los hábitos (virtudes y vicios) y 
los actos humanos. Por un «destino» filosófico al que, sin duda, no ha 
sido ajeno el hecho de que la lengua latina careciese de una palabra 
que significase pura y exclusivamente éthos a lo cual debe agregarse, 
naturalmente, otro hecho, el de que el éthos, por constituir la raíz uni- 
taria de los hábitos, sea menos visible que éstos, manifestaciones 
suyas, ha terminado por acontecer que la Ética centró su atención en 
los actos y los hábitos, olvidando el éthos. - 

Hoy las dos filosofías nuevas a mi parecer más importantes, la de Hei. 
degger y la de Zubiri, levantan la ética como parece lógico y, desde 
luego, como es etimológico, sobre el concepto de éthos. Heidegger par- 
te, como hemos visto, de la acepción primaria de esta palabra : éthos 
como «morada», «estancia». Zubiri de la acepción más usual, de la 
acepción viva en la época de Aristóteles, fundador de la ciencia éti- 
ca: éthos como carácter. (Debo declarar, sin embargo, que yo no le 
he oído referencia explícita a esta palabra, sino a la latina mos). Es 


verdad que también algún otro sistema filosófico ha centrado la ética 
en el concepto de carácter. Hemos aludido en este sentido a los estoicos. 
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El nombre de Schopenhauer debe ser mencionado también. Pero para 
Schopenhauer el carácter moral es congénito, la experiencia sólo nos 
sirve para conocerlo, de ninguna manera para modificarlo, y lo que 
suele llamarse «carácter adquirido» no es, según él, sino conocimiento 
de nuestro «carácter inteligible» ??. Con una patente infidelidad a la 
ilación etimológica (éthos-éthos) se rompe así la conexión entre el ca- 
rácter y los hábitos y procediendo al revés que la Ética usual, el obje- 
to material propiamente dicho de la filosofía moral no lo constituirían 
ya, según Schopenhauer, ni los actos ni los hábitos, sino solamente el 
carácter. 

Por el contrario, para Zubiri el carácter inclina, pero no es, como 
según Schopenhauer, «naturaleza», sino, por decirlo así, «segunda na- 
turaleza», personalidad moral conquistada y definida a través de todos 
y cada uno de los actos de la vida o, como diría Aristóteles, to ¿pyo t0ú 
avóporov, la «obra del hombre», lo que a éste le va quedando «de suyo» a 
medida que la vida pasa. La tarea moral consiste en llegar a ser lo que se 
puede ser con lo que se es, en definir nuestra propia figura aun en aque- 
llo —naturaleza— de que no somos dueños y en transformar en «desti- 
nación» lo que, dejado a sí mismo, sería «destino». El carácter moral 
es la realidad —buena o mala— que en la naturaleza y sobre la natu- 
raleza hemos impreso, la consecución y posesión de sí mismo por apro- 
piación de las posibilidades elegidas y realizadas. 


Xx 1 


Creo que la finalidad de este trabajo, mostrar la fecundidad de un 
concepto de la Ética apoyado en su etimología, ha sido conseguida. 
Naturalmente, la etimología no puede resolver los problemas filosó- 
ficos ; pero, como se ve, ayuda eficazmente a plantearlos. Aquí sólo nos 
hemos referido al objeto material de la Ética. También para la deter- 
minación del objeto formal puede prestar la filología una valiosa co- 
operación. Quédese el tema para otra ocasión. 


28 El mundo como voluntad y representación, cuarto libro. 


CAPTACIÓN Y APROVECHAMIENTO 
DE LA ENERGÍA SOLAR 


Por JOSÉ BALTA ELÍAS 


PRELIMINARES. 


ESCARTADA, por su poca verosimilitud, la leyenda de los 
espejos ustorios, atribuídos a Arquímedes para incendiar 
la flota romana que sitiaba a Siracusa, parece ser que, des- 
pués de Cassini y Buffon, fué el famoso Lavoisier (1774) uno 

de los primeros en utilizar el sol como manantial de altas temperaturas, 
y aunque no dejaremos de mencionar las tentativas realizadas poste- 
riormente, con el mismo objeto, por el físico francés Mouchot *, con su 
caldera solar (1879), y, en nuestra época por el astrónomo Abbott 
de Mt. Wilson, con un dispositivo análogo para la cocción de alimentos, 
sólo hace poco más de una decena de años que algunos científicos de di- 
versos países vienen ocupándose de esta importante cuestión de pal- 
pitante actualidad, por su trascendencia económica. 

«El átomo y el sol deberán suministrar la mayor parte de nuestra 
energía cuando los principales combustibles, petróleo y carbón, estén 
agotados», son palabras del profesor Farrington Daniel, presidente de la 
«American Chemical Society» y director del Departamento de Química 
de la universidad de Wiscosin, en la cual tuvo lugar un Symposium 
sobre la utilización de la energía solar, en septiembre de 11953; la 
impresión general fué de que todavía está lejana la era de la utiliza- 


1. Moucuor, A.: Chaleur solaire ; applications (Gauthier-Villars, 1879). 
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ción directa de aquel ingente manantial de energía. Sin embargo, el 
presidente, Conant, de la universidad de Harward, con ocasión del 
setenta y cinco aniversario de la fundación de la «American Chemical 
Society», pronosticó para dentro de una cincuentena de años que el 
hombre usufructuaría el sol como un manantial práctico de energía. 

Sabido es que la temperatura aparente del disco solar es de 
unos 6.000 C. Del enorme flujo de radiación emitido, nuestro 
globo sólo recibe una ínfima parte, cuya potencia se calcula en 
“unos 11,6.10'* kw.; descontando la absorción atmosférica (variable 
con la altitud) puede contarse al nivel del mar con poco más de 
ll kw. por m?. Esto da una idea de la magnitud de la energía solar; 
bastará señalar que la incidente sobre el tejado de una casa ordinaria, 
durante media hora, en un soleado día de estío es suficiente para su- 
ministrar a dicha casa el calor, luz y servicios ¡durante un año! Se 
ha calculado que la superficie de Estados Unidos de América reci- 
be diez mil veces más energía solar que la suministrada por sus cen- 
trales hidro y termoeléctricas. Comparada con la energía nuclear, el 
carácter distintivo de la solar es su enorme difusión, en contraste con 
la primera, esencialmente concentrada y que sólo requiere ser liberada : 
entonces la energía atómica puede obtenerse con una intensidad inigua- 
lable por cualquier otra forma de energía. 

En cambio, la energía solar debe necesariamente ser captada y lue- 
go concentrada para darle el potencial necesario a su adaptación a la 
industria moderna; actualmente no hay razón alguna que se oponga 
al aprovechamiento de la energía solar una vez concentrada para sa- 
tisfacer las demandas de la industria. Únicamente el almacenamiento 
de aquélla, dada su intermitencia diurna, plantea un problema, desde 
luego, no insuperable y que ha sido resuelto ya de diferentes modos. 

Probablemente, la glucosa representa la mejor forma de energía 
solar almacenada; el más importante proceso de su producción se 
realiza en el reino vegetal, de acuerdo con la ecuación 


CO,+H,O + energía fotónica —= hidratos de carbono +0, 


Esta fotosíntesis encierra asimismo uno de los más grandes secretos 
de fabricación, tan celosamente guardado por la Naturaleza, que han 
sido necesarios más de doscientos años de intensiva investigación para 
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lograr ponerlo en claro. Las etapas de este maravilloso proceso se 
verifican aún en la más ínfima partícula de clorofila del grandioso 
laboratorio terrestre a la que puedan llegar los rayos solares ?; excep- 
to en las regiones estériles o vacías del globo, la producción de albú- - 
mina, grasas, almidón, celulosa y azúcares es continua, alcanzando 
su valor anual la imponente cifra de los 35.000 millones de toneladas. 

También puede ser acumulada la energía solar, absorbiéndola 
como calor de deshidratación de ciertas sustancias, como el acetato y 
el sulfato sódico (sal de Glauber), o bien empleándola en elevar agua 
durante las horas del día mediante bombas de vapor producido por 
calderas solares en países tropicales (como viene haciéndose en Egipto 
para la irrigación de campos de cultivo de algodón). En general, la 
acumulación de energía eléctrica procedente de la solar está sujeta a 
las mismas limitaciones que las que afectan a la hidroeléctrica que 
consumimos : desde luego, el rendimiento energético en el ciclo terres- 
tre del agua (base de la alimentación de las centrales hidráulicas) es 
ínfimo, del orden de algunas milésimas solamente. Las fotosíntesis na- 
turales poseen rendimientos un poco mejores (0,5), aunque se conoce una 
alga verde monocelular, la Chlorella pyrenoidosa, que transforma en 
materia orgánica hasta el 2 por 100 de la energía que recibe del sol; su 
contenido en proteínas (en peso seco) oscila entre el 7 y el 88 por 100; 
en hidratos de carbono, del 6 al 38 por 100, y en grasas, del ll al 75 
por 100, 

Así, pues, el rendimiento anual en estas sustancias alimenticias 
(raras y costosas) sería de unas 45 toneladas de proteínas y de 6 to- 
neladas de grasas por hectárea, cantidades enormes en comparación 
con la productividad actual de la agricultura clásica. Es de notar que 
el cultivo de las algas no requiere ni tierra, ni lluvia, ni insecticidas, 
ni mano de obra de labores; tan sólo es necesaria relativamente poca 
cantidad de agua (que, además, puede volver a ser reutilizada indefi- 
nidamente), pero sí abundante manantial de anhídrido carbónico (unas 
dos toneladas por cada tonelada de algas). 

Este cultivo es, pues, factible aun en regiones semiáridas en las 
que no sea posible ningún otro de los corrientes; además, las cosechas 


2 En realidad, al ser absorbidos éstos por la clorofila, ésta descompone el agua (foto- 
lisis), quedando hidrógeno libre, que reduce al anhídrido carbónico, produciéndose final- 
mente hidratos de carbono. 
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serían continuas, en todas las épocas del año. Véanse las importantes 
contribuciones sobre esta cuestión, por ejemplo, de Rothemund *, Cal- 


El 


vert * y Wessels *, quien ha sugerido el papel que pudiera desempe- 
ñar la vitamina K en la fotosíntesis, 

El propio profesor Farrington Daniels, en el citado Symposium, 
animaba a los químicos «a buscar una materia capaz de absorber la 
energía solar mediante reacciones fotoquímicas, gracias a las cuales 
pudiera no sólo conservarse aquella energía, sino liberarla siempre que 
conviniera al hombre». 

De otra parte, durante el segundo semestre del año que acaba de 
transcurrir, se han celebrado dos Conferencias Internacionales : prime- 
ra, la de la Sección sudamericana de la Conferencia mundial de la 
Energía, reunió en el mes de julio en Río de Janeiro a los ingenieros 
y jefes de empresa interesados en la utilización de la energía solar y 
eólica; segunda, la Comisión consultiva de la U.N.E.S.C.O. para las 
investigaciones sobre la zona árida debía examinar, en octubre, en 
Nueva Delhi los suministros posibles de energía en las regiones desér- 
ticas (ya en otoño de 1953 tuvo lugar en Jerusalén una interesante ex- 
posición de los medios técnicos para la «conquista del desierto»). Ade- 
más, para enero de este año, el Instituto de Investigaciones de Stanford 
organizaba en Prescott (Arizona) una discusión teórica entre especia- 
listas para estudiar el proceso en virtud del cual la radiación solar 
puede convertirse en otras formas de energía. 

Bajo otro aspecto, las investigaciones sobre la materia prosiguen 
activamente. En Francia, gracias al empleo de espejos gigantes, para 
concentrar los rayos solares, el profesor Trombe ha obtenido tempera- 
turas comparables a las de los modernos hornos eléctricos. En Pusa 
(India), Gardner, del «L.N.F.», ha construído sencillos dispositivos so- 
lares para cocinar y accionar pequeñas máquinas de vapor. Finalmente. 
en Norteamérica, hace apenas un año, los investigadores Pearson, 
Fuller y Chapin, de la «Bell Telephone Co.», han dado a conocer la 
sensacional novedad de la pila solar, que convierte directamente la 
energía solar en corriente eléctrica sin transformación intermedia 
alguna. 


2 ROTHEMUND: «The Ohio Journ. of Science», 53, 280, septiembre 1953. 
*  CALVERT, JAEN C.: «The Ohio Journ. of Science», 53, 293. 
5. WessEls, J. S. C.: «Rec. des Trav. Chim. des Pays Bas», 73, 529; 1954, 
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PLANTEO DEL PROBLEMA DE LA UTILIZACIÓN 
ARTIFICIAL DE LA ENERGÍA SOLAR. 


Hasta hace poco, el hombre se ha contentado con observar los pro- 
cesos de cambio de la radiación: solar en otras formas de energía, con- 
fiando en estos manantiales secundarios para la mayoría de las formas 
de energía que requieren sus necesidades. Así, por ejemplo, la energía 
obtenida de los alimentos, carbón, gasolina y otros productos del pe- 
tróleo y la suministrada por las centrales hidroeléctricas es toda de 
origen solar; nótese que una importante fracción de la energía indus- 
trial procede del carbón y del petróleo, fósiles que requirieron miles 
de años para su formación. Estas reservas de energía, dado el ritmo 
acelerado con que se consumen, fatalmente se agotarán en plazo pre- 
visible (acaso menor de un siglo), que, a lo más, se dobla si se incluyen 
los combustibles nucleares; de aquí la urgencia con que nuestra gene- 
ración (si no quiere ser tachada de negligente en sus deberes con la 
posteridad) está obligada a intensificar las investigaciones y perfec- 
cionar los métodos de empleo y utilización de las energías naturales 
(solar, eólica, de las mareas, etc.) que el Supremo Hacedor ha puesto 
a nuestra disposición. Á este respecto queremos hacer resaltar la va- 
liosa contribución de un benemérito precursor español en estas cuestio- 
nes, el distinguido profesor de la Escuela de Ingenieros Industriales de 
Barcelona don Juan Gelpi Blanco, quien en 1924 publicó la obra Apro- 
vechamiento de las energías naturales, premiada en el concurso abierto 
por la Real Academia de Ciencias de Madrid, en el trienio 1920-23 
(fundación del excelentísimo señor duque de Alba). 

Concretándonos al tema que encabeza este artículo, conviene dilu- 
cidar, como cuestión previa, si es suficiente confiar en los procesos 
naturales para la conversión de la energía solar, o bien si es posible 
abrir nuevas sendas para conseguir aquella conversión directa y econó- 
micamente en las formas convenientes *. Este problema, si bien viene 
siendo objeto de preferente atención desde hace años, desgraciada- 


mente, hasta ahora, no ha desembocado en ningún método que pueda 


£ Téngase bien presente que, de acuerdo con las cifras antes adelantadas, la energía 
solar interceptada por la Tierra es equivalente a la que produciría la combustión de seis mi- 
lones de antracita por segundo, y evaluándola por año, resulta unas dos mil veces mayor 
que la almacenada en forma de antracita y petróleo. 
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competir con las actuales fuentes de energía disponibles. El pro- 
blema resulta intrínsecamente complicado por la propia natura- 
leza de la radiación solar, que, como se sabe, es muy diferente de 
cualquier otro manantial de energía radiante, pues consiste esencial- 
mente en un complejo de radiaciones electromagnéticas, cuyo espectro 
se extiende desde las ondas hertzianas cortas (métricas, deci y cen- 
timétricas), pasando por las caloríficas (infrarrojo próximo y remoto) 
a las luminosas, y está limitado en su extremo violado por la absor- 
ción debida al ozono contenido en la atmósfera ; ésta también produce 
bruscos descensos y aun desaparición de la energía en determinadas 
longitudes de onda, no sólo en -la parte visible, sino en la infrarroja. 


MÉTODOS PARA LA UTILIZACIÓN 
DE LA ENERGÍA SOLAR. 


Existen diversos e importantes factores que influyen en el proyecto 
de todo aparato para aprovechar la energía solar. Desde luego, el 
problema más importante consiste en concentrar la radiación dispersa 
dentro del amplio intervalo espectral ya indicado, y que alcanza el 
suelo formando un haz cuya sección recta es prácticamente de área 
infinita. 

Para un gran número de tales aparatos es esencial una gran super- 
ficie colectora capaz de capturar aquel amplio intervalo espectral; 
además, habida cuenta del carácter esporádico o aleatorio de la 
radiación, el aparato debe estar siempe dispuesto para aprovechar 
cortos períodos en que luzca el sol, así como requerir el menor tiempo 
posible para calentarse, durante el cual se malgasta la radiación. 
También debe funcionar eficazmente, con débiles intensidades de ra- 
diación, por ejemplo, cuando se interponen débiles estratos nubosos, 
atmósfera neblinosa a la salida u ocaso del sol. Todavía es deseable 
que el aparato no gaste energía (o la menor posible) para su funcio- 
namiento, mientras no haya energía solar disponible, y, sobre todo, 
que sea automático para evitar lo oneroso de una guardia permanente. 
Finalmente, en gran número de aplicaciones prácticas el aparato debe 
poder suministrar energía en todo momento y no sólo cuando brilla el 
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sol, lo que exige un dispositivo complementario para almacenar la 
energía necesaria. 

Como se ve, estas limitaciones imponen condiciones restrictivas 
bastante severas. 


DISPOSITIVOS SIN CONCENTRACIÓN 
DE LA RADIACIÓN SOLAR. 


Son los más fáciles de improvisar, pues quedan reducidos al em- 
pleo de vidrieras simples o dobles. El vidrio ordinario, y, en general, 
la mayoría de cuerpos transparentes, en gruesos de algunos milíme- 
tros, se dejan atravesar en más de un 95 por (100 por la radiación. solar, 
análoga a la del cuerpo negro a la temperatura de 6.000” K. (la casi 
totalidad de dicha radiación está contenida en el espectro visible). En 
cambio, los cuerpos a la temperatura ordinaria y hasta unos 300" C., 
radian de acuerdo con la ley de Wien, según un conjunto de longitudes 
de onda, mucho mayores que las incidentes, para las cuales aquellas 
paredes transparentes se comportan en este caso como prácticamente 
opacas. Este efecto, que se aprovecha en los invernaderos, mirado- 
res, etc., constituye un cómodo medio de bloquear eficazmente el 
calor oscuro en esta clase de dispositivos * 

Como aplicaciones prácticas (ya utilizadas desde fines del siglo 
pasado) de este tan simple medio de aprovechamiento del calor solar, 
citaremos en primer término la destilación del agua en las regiones 
en que ésta no es potable. Una de las primeras instalaciones de esta 
clase fué realizada por Harding, en 1883, en la explotación de nitratos 
de Salinas (Chile); unos 5.000 m” de invernadero-destilador suminis- 
traban más de 23 toneladas de agua destilada diariamente para el 
personal de aquella industria. Estos ensayos, reanudados después de 
la primera guerra mundial bajo la dirección del profesor Maurain, en 


La explicación cuántica elemental del efecto fototérmico se reduce a admitir que la 
energía de los fotones de la radiación incidente en una sustancia es absorbida por ésta 
er. parte (y el resto, transmitida o reflejada), transformándose o degenerando en calor; si 
aquella absorción es total, se dice que el cuerpo es negro y, por tanto, se calentará más que 
los otros. Existen, además, el efecto fotoeléctrico, no susceptible de aplicaciones industria- 
les por su bajísimo rendimiento (0,1 por 100), y el efecto fotoquímico, cuyo ejemplo más 
llamativo lo constituye la fotosíntesis a que antes ya nos hemos referido, 
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Francia, dieron rendimientos análogos, o sea, de unos cinco litros de 
agua por m* de vidriera y por día. No parece que pueda mejorarse 
esta cifra con evaporadores fijos, aunque evidentemente es posible 
rebasarla mediante dispositivos móviles orientables hacia el sol, como 
ya viene consiguiendo actualmente en Norteamérica la investigadora del 
M.I.T., María Telkes; a ella se deben, asimismo, los grandes progre- 
sos conseguidos en la calefacción doméstica solar, usufructuando la 


curiosa propiedad que posee una solución saturada de sulfato sódico 


Fig. 1.—Esquema de una instalación de calefac- 

ción doméstica por energía solar: C, colector de 

radiación (vidriera sobre el tejado); V, venti- 
lador; T, transferidor de calor. 


de almacenar ocho veces más calorías que las del mismo volumen 
de agua (calor puesto en juego en la transformación reversible del 
sulfato sódico cristalizado con '10 moléculas de agua en la sal anhidra 
a 32% C.) *. Disponiendo, pues, sobre toda una parte del lienzo del 
tejado de una casa orientado al Sur, una superficie metálica ennegre- 
cida y recubierta con la correspondiente vidriera (simple o, mejor, do- 
ble), el aire interpuesto entre ambas así recalentado se hace circular 
lentamente por radiadores herméticamente cerrados, distribuídos por 
las habitaciones y llenos con una disolución de aquella sal; al descen- 
der la temperatura durante la noche, recristalizada aquélla con el agua 
de cristalización que habían perdido por efecto del aire caliente y des- 
prenden las calorías que habían absorbido en tal proceso. Las figu- 


$ TELKES, M.: Space heating with solar energy (The Scient. Month, 69, 349, 1949). 
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ras l y 2 reproducen, respectivamente, el esquema de una instalación 
de esta clase y una vista de un colector calorífico del tipo que acaba- 
mos de indicar * 

Una instalación de esta clase fué puesta en marcha por primera 
vez en la casa solar de Dover (Massachusetts) construída en 1948; la 
carga de su acumulador calorífico era de 21 toneladas de solución sa- 
lina, que permitía una autonomía de calefacción de unos diez días para 
un volumen de habitaciones del orden de 250 m?. El coste de esta casa 
ha sido de 33.000 dólares, en los que se incluyen los 3.000 capo 
dientes a la instalación de calefacción solar. 

En un reciente informe americano se estima que en Estados Unidos 
habrá en 1957 unos 13 millones de habitantes calentados por vía: 
solar, que representa el ¡lO por 100 de la energía total consumida en el 
país. Puede deducirse, por esta sola indicación, la gran amplitud que 
piensa darse en América a la utilización de la energía solar. 


DISPOSITIVOS DE CONCENTRACIÓN - 
DE LA RADIACIÓN SOLAR. 


Son numerosísimos los artefactos ideados, usufructuando esta con- 
centración del flujo de energía solar para la producción de energía (fuer- 
za motriz, energía mecánica, eléctrica, refrigeración, temperaturas ele- 
vadas, etc.). La densidad del flujo calorífico que la Tierra recibe depende 
de cuatro factores : 1. De la latitud geográfica del punto considerado. 
2.” De la época o estación del año. 3.” de la hora. 4.” De la transparencia 
de la atmósfera. El valor máximo de la densidad de potencia para 
una incidencia normal en el límite superior de la atmósfera viene a 
ser de 0,133 watts/cm? deducido, admitiendo para el astro-rey la con- 
sabida temperatura unos 6.000” C. (ley de Boltzman-Stefan). Puesto 
que la altura del sol sobre el horizonte varía continuamente durante 
el día, para calcular la totalidad de radiación recibida por unidad de 
superficie, es necesario conocer la trayectoria descrita cada día por el 
astro-rey, así como el tiempo que permanece sobre el horizonte : am- 
bos factores dependen de la época del año considerada, llegando a 


9 LóF, G. O. G. and NEvEnNs, TH. D.: «The Ohio Jour of Science», 53, 272, sep- 
tiembre de 1953. : 
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variar aquella energía por esta causa en un factor que puede alcanzar 
hasta el cuádruple de la mínima recibida en invierno. 

Se puede aumentar la densidad de flujo .solar recibido por un 
cuerpo, mediante un sistema óptico centrado, lente o espejo. En prin- 
cipio, los dos son equivalentes, pero es preferible el último, ya que 
en los espejos son despreciables las pérdidas por absorción que siempre 
presentan las lentes; además, el peso y el precio de un espejo general- 
mente serán muy inferiores a los de una lente, sobre todo de grandes di- 
mensiones. El poder reflector de un espejo llega a ser tan elevado que 
prácticamente puede considerarse como si no tuviera pérdidas. 

Sabido es que un espejo parabólico concentra los rayos solares en 
el plano focal; el diámetro s de la imagen solar viene dado en fun- 
ción del diámetro aparente Ds /r del sol y de la distancia focal f por 
la expresión s = Ds /r- f. Designando por F, la densidad de flujo 
en w. cm ” recibida por el espejo, la F¡ correspondiente a la imagen 


: , od . 
viene expresada en función de la abertura relativa — por la ecuación 


fi 
a Y Xr dy 
Fi = Fo $) = Polo) [1] 
: r d 
en la cual el cociente r/D = 104, con lo que llamando a ( DE: E) - 
= 104, =2 factor de concentración, resulta 
Fi = Fo Q? w/cm2 [2] 


Desde luego, estas fórmulas no son absolutamente rigurosas. En 
efecto, la concentración de un espejo parabólico sólo es perfecta para 
los rayos paralelos al eje, es decir, para un objeto puntiforme. Si éste 
es más extenso, las imágenes dejan de ser netas, sobre todo con gran- 
des aberturas, de modo que la densidad de potencia será menor que 
la que se deduce de las ecuaciones anteriores. 

En todo caso y siempre que no se requieran temperaturas muy ele- 
vadas (máquinas de vapor, generadores termoeléctricos), el rendimien- 
to termodinámico de una instalación solar es bajo, sobre todo con pe- 
queñas potencias (del 5 por I100 con el primer motor solar de Mouchot, 
al 6 por 1100 con el grupo de unos 60 HP instalados por Schuman antes 
de la guerra en los alrededores de El Cairo, utilizado para la irrigación 
agrícola). 


o 
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Actualmente, el precio de coste del kilovatio de potencia solar ins- 
talada, obtenido mediante una máquina de vapor, es bastante más 
elevado que el precio de la misma unidad hidroeléctrica o térmica 
(carbón, petróleo); sólo cuando no puede disponerse de éstos, resulta 
rentable el motor solar, y únicamente podría competir con aquellos 
si se lograra reducir considerablemente el precio de coste del metro 
cuadrado de la recepción y concentración de la energía solar. 

La transformación directa de ésta en eléctrica mediante pilas ter- 
moceléctricas no parece que, hasta ahora, tampoco ofrezca mejores 
posibilidades de rentabilidad que los anteriores procedimientos, a pesar 
de los numerosos inventores que han estudiado en esta dirección, se-. 
gún veremos enel resumen que damos más adelante. En cambio, la 
transformación directa de la radiación solar en manantiales fosfores- 
centes seguramente permitiría obtener la energía luminosa con menos 
gastos que la eléctrica consumida en los actuales sistemas de ilumi- 
nación. 

Un solo empleo del motor solar de pequeña potencia parece ren- 
table actualmente y podría ser inestimable en los países cálidos; se 
trata de la producción del frío, precisamente gracias al ya aceptable 
rendimiento termodinámico del ciclo de refrigeración (como el de las 
bombas de calor), transformador de las calorías solares en frigorías. 
Indicaremos de paso que se tiene noticia de la existencia, desde 1946, 
de una importante heladora solar en Tachskent, localidad de la Rusia 
soviética al norte del Afganistán. Un soporte parabólico, en cemento, de 
unos 80 m” (probablemente móvil para poder seguir el movimiento del 
sol), está recubierto por un gran número de pequeños espejos planos, 
de vidrio plateado, que concentran la radiación solar en una caldera 
productora del vapor necesario para el consabido ciclo amoniacal. 

Finalmente, otro aspecto original de la utilización de la energía 
solar es el de la cocina doméstica; probablemente, la primera que se 
instaló hace bastantes años lo fué en el Observatorio de Mt. Wilson 
(California), a 1.740 metros de altitud, proyectada y construída bajo 
la dirección del astrónomo Abbott. Esencialmente consiste en un es- 
pejo cilindro-parabólico, que gira alrededor de su eje focal (paralelo 
al eje del mundo), con el que coincide un tubo en el que se calienta 
aceite, que luego circula por dentro de placas apropiadas para calen- 
tar las vasijas de cocción, etc. Que no desdeñan ocuparse de este pro- 
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blema concreto los científicos de otros países, lo demuestra el disposi- 
tivo recientemente realizado en el Laboratorio Nacional de Física de 
la India. Como puede verse en la figura 3, una placa metálica para- 
bólica de un metro cuadrado, sostenida por un pie, refleja hacia arriba 
los rayos solares, concentrándolos en el foco, en donde se ha dispues- 
to un aro de hierro para sostener la cacerola, etc. en aquellas lati- 
tudes y en días despejados, con tan sencillo montaje se cuece el arroz, 
vegetales, etc., entre veinte y treinta minutos, esperándose realizar 
importantes economías de combustible en todo el país, por ser fabri- 
cado en grandes series (¡unos 6.000 por año!). 


GENERADORES TERMOELÉCTRICOS. 


Un generador termoeléctrico cualquiera consta esencialmente de 
tres partes: 1l.? La receptora que absorbe el calor procedente del 
manantial utilizado. 2.*? El generador eléctrico propiamente dicho, 
constituído por las soldaduras de hilos o barritas de dos metales dife- 
rentes. 3.* La parte disipadora (por la que es eliminado el calor) man- 
tenida a la más baja temperatura posible. Resulta, pues, que por el ge- 
nerador termoeléctrico circula a la vez un flujo calorífico y una corriente 
eléctrica; para comprender las dificultades que surgen al tratar de 
construir un generador con el máximo rendimiento, basta comparar 
las condiciones de circulación de aquellas dos corrientes. 

En efecto, de una parte, el flujo calorífico debe provocar a su 
paso una caída de temperatura lo suficientemente grande para produ- 
cir una f. e. m. termoeléctrica elevada (por ser ésta sensiblemente 
proporcional a la caída de temperatura); ello exige una gran resisten- 
cía térmica, o sea, alambres largos, finos y malos conductores del calor. 
Por el contrario, la circulación de la corriente eléctrica impone una 
resistencia eléctrica mínima (hilos cortos, gruesos y de gran conductibi- 
lidad) para que también lo sea la caída de tensión a su través. 

Se ve, por tanto, que enfrente de ambas condiciones contradicto- 
rias, ha de ser de capital importancia la elección de conductores (cui- 
dadosamente dimensionados), más a propósito dentro de la serie termo- 
eléctrica, etc. 


El rendimiento de un generador termoeléctrico, definido por el co- 
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ciente de la potencia eléctrica por él suministrada y la térmica que 
atraviesa la parte generatriz, viene expresada por la fórmula, obtenida 
por Geiling *”: 


3 - 
ads [3] 


en la que T, y T, representan las temperaturas absolutas de las dos 
soldaduras; “1,, la de referencia (ambiente), y w el coeficiente ter- 
moeléctrico del par, dado por 


siendo fp, y 2 los poderes termoeléctricos de ambos metales, con res- 
pecto a uno de referencia, y L, y L., los coeficientes de Lorentz expre- 
sados por 


Dada la pequeñez del coeficiente termoeléctrico de la mayoría de 
pares, la expresión del rendimiento puede simplificarse, convirtién- 
dose en : 


co (T, — T,) 


A [41 


Esta fórmula sólo es válida para cuando las resistencias térmica y eléc- 
trica de los dos metales del par son iguales, condición fácil de cumplir. 

Con estas premisas, la construcción de un generador termoeléc- 
trico se simplifica; basta elegir la combinación más adecuada de los 
metales (w) con auxilio de las tablas, y después construir el genera- 
dor de manera que suministre la máxima diferencia de temperatura. 
Es evidente que para conseguirlo no es posible asignar a T, un valor 
superior a la temperatura de fusión de los metales utilizados, restric- 
ción que no reza con la temperatura T, de la soldadura fría; la dife- 
rencia T,-T, alcanzada depende esencialmente del enfriamiento o re- 
frigeración que pueda conseguirse. Para ello existen en la práctica 


19 GeiLnc, L.: «Bull. de l' Assoc. Suisse des Electr.», 41, 536, 1950. Seguimos a 


este autor en los” cálculos reproducidos a continuación. 
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dos posibilidades: la refrigeración natural por radiación y por con- 
vección y la refrigeración forzada por el aire, agua o por otros líquidos. 

Adoptando para T, el límite superior de la temperatura de fusión 
del metal más fusible de la pareja, y para T, la del hielo, el máximo 
rendimiento teórico (calculado con las fórmulas anteriores) corresponde 
al par constantan/aleación de antimonio con un 25 por 100 de cadmio, 
para el que y = 3,6 por 100, valor excepcional **, que se reduce a la 
tercera parte y aun menos para la gran mayoría de pares que pueden 
formarse con los metales y aleaciones más corrientes. 

Sin embargo, hay que hacer notar que estos rendimientos no co- 
rresponden al total del generador, que ya hemos visto se definía por 
la relación entre la potencia eléctrica suministrada y la potencia 
térmica que circula por la parte generadora. En efecto, la potencia 
térmica que llega a la parte receptora sólo penetra parcialmente en 
la generadora, y la atraviesa de modo que para obtener el rendimiento 
total del generador debe tenerse en cuenta el coeficiente de absorción 
de la. parte receptora y de sus pérdidas caloríficas. Así, pues, el ren- 
dimiento total será igual al cociente de dividir la potencia eléctrica 
suministrada por la potencia térmica que llega a la parte receptora ; 
ello obliga a establecer un balance de las cantidades de calor recibi- 
das y emitidas, cálculo en el que no podemos entrar, dada la índole de 
este artículo. 

Sólo indicaremos, a título de información, que para los casos más 
favorables se llega a un rendimiento total del 0,65 por 100. La poten- 
cia eléctrica suministrada por metro cuadrado de superficie del terreno 


ocupado por los espejos es 
P = 8,51 watts/m?. 


Suponiendo para aquéllos una distancia focal de cinco metros, 
resulta que su diámetro, deducido de las fórmulas [1], debe ser de 
unos 45 centímetros, y la anchura de la superficie receptora, unos cinco 
centímetros. Otra conclusión interesante a que se llega es que la can- 
tidad de metal termoeléctrico (no el correspondiente a las partes re- 
ceptoras y disipadoras) no depende de la potencia del generador. Esto 
significa la posibilidad de utilizar pastillas o barritas termoeléctricas 


12 TELKES, M.: The efficiency of thermoelectric generators. «Jour. Appl. Phys.», 18, 
1.116, 1947. 
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muy cortas, constituídas por los dos metales del par, y, por tanto, de 
masa insignificante en comparación con la de las partes metálicas 
(placas) destinadas, por una parte, a la absorción y emisión de energía 
térmica, y de otra, a la conducción de la corriente producida por el 
generador termoeléctrico (pastillas o barritas) alojado entre aquéllas. 


Una posible disposición de estos elementos, sugerida por el propio 


Fig. 4.—Constitución de un elemento termoeléctrico solar : S, soporte; pd, placas 
disipadoras ; pr, placas receptoras; lv, lana de vidrio; pt, par termoeléctrico. 


Geiling, puede verse en la figura 4, suficientemente explícita para nues- 
tros lectores. 

Siendo muy débil el gradiente térmico de la f. e. m. termoeléctrica 
(del orden de unos 140 VW por 1” C.) y relativamente grande la potencia 
suministrada, resulta que la sección de aquellas partes metálicas cc 
no puede hacerse pequeña para evitar una caída de tensión perjudicial. 

He aquí algunas precisiones sobre el elemento ya indicado de má- 
ximo rendimiento. Para una diferencia de temperatura dada, produce 
una tensión de unos 8 mV (en carga), y admitiendo intensidades de 
corriente hasta de 50 amperes, resulta para longitud del elemento unos 
9.7 centímetros; la potencia suministrada por metro de longitud de 
las barras excedería un poco de los 4 watts., de modo que hay que 
contar con una masa útil de unos 260 kilogramos por kilovatio, corres- 
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pondiendo el 95 por 100 a las partes metálicas captadoras y radia- 
doras del calor, y el5 por ¡100 restante a la aleación termoeléc- 
trica. 

Además del generador propiamente dicho, no debe olvidarze la par- 
te óptica. Los espejos pueden ser de plancha de aluminio y montados 
para poder seguir automáticamente la trayectoria solar, etc.; pero no 
entraremos en pormenores sobre las posibles dificultades inherentes a 
la conservación del brillo de las superficies y a la correcta concentración 
de los rayos solares sobre las barras-elementos. Sin embargo, de esas 
minucias depende en gran parte el precio del generador. 

En cuanto a su rentabilidad, evaluación del precio de coste de la 
energía, etc., son extremos de difícil evaluación, por depender de nu- 
merosos factores, algunos incluso desconocidos. Haremos hincapié, sin 
embargo, sobre ciertas particularidades dignas de mención. 

La instalación de un generador termoeléctrico solar exige grandes 
superficies, preferentemente las vertientes de colinas orientadas al Medio- 
día con inclinación conveniente. Para la producción de 110.000 kilo- 
vatios se requieren unos dos kilómetros cuadrados, lo que no es grave 
inconveniente en terrenos áridos o de bajo precio. 

Tal generador debe montarse en países que disfruten, por lo me- 
nos, durante trescientos o trescientos cincuenta días al año de una at- 
mósfera diáfana y poco absorbente (seca); por tanto, sólo son adecua- 
das ciertas regiones de las zonas templadas, pero no las tropicales (por 
su gran nubosidad) ni las situadas en elevadas latitudes (por la incli- 
nación con que inciden de los rayos solares). Más de un cuarto de la 
superficie terrestre es aprovechable bajo este aspecto. 

La potencia suministrada por estos generadores no es constante en 
todo el día (por depender de la altura del sol) y es nula durante toda 
la noche. De aquí la absoluta necesidad de dispositivos apropiados 
para mantener constante la tensión y para acumular reservas cuando 
hay que asegurar el servicio nocturno, etc. 


CÉLULAS FOTOVOLTAICAS. 


Por su poca importancia desde el punto de vista que nos ocupa, 
no trataremos aquí de las células fotoemisivas ni de las fotoconducto- 


o 


Fig.- 2.—Detalle de un Coleció de radiación solar utilizado en Norteamérica 


Fig. 3.—Espejo parabólico muy extendido en la India, para condimentar alimentos 


medio de la radiación solar. 


por 


Fig. 9.—Vista del conjunto de los grandes espejos parabólico y heliostático del horno 
solar de Mont Louis. 


Fig. 12.—Montaje de los elementos reflectores que componen el espejo parabólico anterior. 


Ñ 
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ras, sino únicamente de las fotovoltaicas, por el relativo interés que 
presentan como generadores solares. Son bien conocidas las propieda- 
des fotoconductoras de ciertos elementos semiconductores (principal- 
mente el selenio y, además, el teluro, el azufre, el yodo, el fósforo 
amarillo y el silicio), halogenuros alcalinos convenientemente colorea- 
dos por centros F, ciertos fósforos (como los sulfuros alcalinotérreos, 
de cinc de cadmio, silicatos de cinc, etc., activados por ínfimas canti- 
dades de impurezas), un gran número de minerales (sulfuros y óxidos) 
y determinadas sustancias orgánicas (antraceno, naftalina, fenantre- 
no, etc.). 

En todos ellos esta fotoconducción (debida al llamado efecto foto- 
eléctrico interno, en cuya explicación no podemos entrar) no era sus- 
ceptible de ser utilizada para transformar, bajo forma rentable y prác- 
tica, la energía solar en eléctrica. Como es bien sabido, bajo la ac- 
ción de la luz, una célula o pila fotovoltaica engrendra una f. e. m. 
entre sus dos electrodos, que puede mantener una corriente autónoma 
a través de un circuito exterior. Así, pues, esta clase de pilas, al con- 
trario de las pertenecientes a los dos primeros tipos, no requieren para 
su funcionamiento batería auxiliar alguna, y, por tanto, son aptas, al 
menos en principio, para transformar directamente la energía solar en 
eléctrica. 

Existen dos clases de pilas fotovoltaicas : las secas y las húmedas, 
y aunque fueron estas últimas las primeramente descubiertas por Bec- 
querel, han sido poco estudiadas hasta ahora. Sólo nos ocuparemos, 
pues, de las secas conocidas según los países, bajo los diferentes nom- 
bres de couche d'arret, barrier o blocking layer, siendo las más corrien- 
tes en el comercio los llamados rectificadores o enderezadores de se- 
lenio o de óxido cuproso, pues son usados en gran escala para conver- 
tir la corriente alterna en otra pulsante unidireccional y constituyen, ade- 
más, la base de la gran mayoría de los fotómetros. fotográficos, lumen- 
metros, etc. 

Sin poder entrar aquí en la explicación del mecanismo de la recti- 
ficación y génesis de la f. e. m. fotovoltaica (fundada en las más mo- 
dernas adquisiciones de las teorías cuánticas), nos ceñiremos a indi- 
car que el rendimiento de estas pilas varía, según los investigadores, 
entre valores bastante inferiores al 1 por 1.000 hasta exceder el !l por 
100, pudiéndose adoptar un prudente término medio de 0,5 por 1100. 

3 
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No parece existir, teóricamente al menos, limitación alguna para po- 
der mejorar estas bajas cifras, correspondientes al estado actual de una 
técnica en la que realmente no se han hecho grandes esfuerzos para 
mejorar los mentados rendimientos. 

A base de éstos y mediante sencillos cálculos se llega fácilmente 
a la conclusión de lo prohibitivo que sería el capital invertido en las 
enormes extensiones de terreno (necesarias para el montaje de las in- 
gentes baterías fotovoltaicas) en comparación con los métodos actua- 
les de generación de energía eléctrica. Por lo demás, una de las cua- 
lidades más recomendables de esta clase de pilas es la simplicidad 
de su constitución, que se presta grandemente a industrializar los mé- 
todos de fabricación, con el consiguiente abaratamiento del precio de 
coste. Quedan, desde luego, sobre el tapete, otros problemas de me- 
nor cuantía. Por ejemplo : la fatiga de estas células con grandes inten- 
sidades de iluminación, etc.; pero no cabe duda que se resolverán a 
medida que vaya progresando el conocimiento, todavía incipiente, que 
tenemos sobre este prometedor estado intermedio de los semiconduc- 
tores. 

Ciñéndonos al óxido cuproso y al selenio (que son los semiconduc- 
tores casi exclusivamente empleados actualmente en los rectificadores 
comerciales), su sensibilidad espectral en la región visible del espectro 
está representada gráficamente en la figura 5 por las curvas señala- 
das, respectivamente, CuzO y Se, las dos correspondientes al óxido cu- 
proso, se refieren a los dos modos posibles de disponer la capa o pa- 
red de este semiconductor, por detrás (p. p.) o por delante (p. a.) del 
delgadísimo estrato metálico o electrodo transparente necesario para 
poder cerrar el circuito, al que debe aplicarse la f. e. m. fotoeléctrica 
que allí se engendra. 

La corriente fotoeléctrica obtenida depende evidentemente, en pri- 
mer lugar, de'la intensidad de la luz incidente, aunque intervienen 
otras variables. El circuito equivalente de estas fotocélulas puede re- 
presentarse, en general, por el esquema indicado en la figura 6, en el 
que C representa su capacidad interna, R; su resistencia interior, R¿* 
otra resistencia en serie, R, la de contacto con el circuito exterior de car- 
ga, figurado por R; la suma de Rs y R¿ es del orden de los 50 ohms 
para las células comerciales de selenio de cinco centímetros de diámetro, 
y la resistencia interna R;¡ es la de la capa de paso, variable según las 
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Fig. 5.—Curvas de sensibilidad espectral del selenio y el óxido cuproso. 
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Fig. 6.—Circuito equivalente de las fotocélulas de capa de paso y curvas de variación 
de la fotocorriente producida por ellas. 
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condiciones (intensidad luminosa y resistencia de carga), tal como de- 
muestran las curvas a y b de la figura, pudiendo oscilar entre algunos 
centenares y miles de ohms. 

La d. d. p. en circuito abierto, dependiente asimismo de la intensi- 
dad luminosa, se aproxima en la célula de selenio al valor de satura- 
ción de unos 0,3 voltios. 

Además de la intensidad luminosa, la de la corriente exterior de- 
pende también, evidentemente, de la resistencia de carga, según se de- 
duce de las curvas c y d; se ve que cuando aquélla es muy pequeña, la 
fotocorriente varía linealmente con la intensidad luminosa hasta muy 
grandes valores de la misma. Aumentando la resistencia del circuita ex- 
terior, la intensidad de la corriente se aparta de la linearidad, tanto 
más cuanto menores son las de la iluminación; aquella fotocorriente 
puede expresarse por 


1 = IRi / (Ri + R + Re + Rs) 


pero teniendo muy en cuenta que R, no es constante. 

La potencia de salida dada por el producto RI? de la resistencia de 
carga por el cuadrado de la intensidad alcanza su máximo cuan- 
doR¡ = R; como R; no es constante, la R de carga óptima varía con 
la iluminación. 

Finalmente, la influencia de la temperatura sobre estos generadores 
es muy pequeña, no mayor del '10 por 'l00 para una variación de unos 
20” Ca la temperatura ambiente. | 


BATERÍA SOLAR DE GRAN RENDIMIENTO. 


El día 24 de abril de 1954 los investigadores de la «Bell Telephone», 
Fuller, Pearson y Chapin, presentaban en la Academia Nacional de 
Ciencias de Washington una comunicación referente a su sensacional 


descubrimiento de la batería solar o fotopila de silicio, con un rendi- 
miento de casi el 6 por ¡100 (análogo al que se obtiene con el grupo 


máquina de vapor-generatriz eléctrica). 
Esta pila se reduce a. una pequeña y delgada plaquita de silicio de 


unos 6 x 12 centímetros y goza de las sorprendentes propiedades de | 
la llamada unión p-n que usufructan los modernos transistores. Estos, || +. 
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como. se sabe, están constituídos esencialmente por el contacto entre 
metales y el semiconductor germanio, en el que se han introducido 
ínfimas cantidades de ciertas impurezas, cuyos átomos actúan unos 
como donadores (tipo n) y otros como captadores de electrones (tipo p) 
en la red cristalina del semiconductor. 

Precisamente, estos respectivos exceso y defecto de electrones pue- 
den conseguirse en los extremos opuestos de un único cristal de silicio, 
mediante un adecuado tratamiento del mismo a alta temperatura, que 


Fig 7.—Representación esquemática de una jun- 
tura n-p en un cristal de silicio. 


facilita la penetración de los átomos de impurezas por la superficie 
de la plaquita de silicio. Así, pues, al producirse en su parte central la 
frontera o juntura n-p, debe iniciarse un transporte de electrones de 
la zona n a la p, con lo que ésta se cargará negativamente respecto a 
la primera ; ello provocará una d. d. p. entre ambas zonas, que no hace 
sino incrementarla el peso de huecos (déficit de electrones) de la zona 
p a la n, que, por tanto, se cargará positivamente. 

Aquella d. d. p. se estabilizará adquiriendo un valor de equilibrio 
para el que cesa toda transferencia de cargas en uno u otro sentido. 
De hecho, la zona p, negativa respecto a la n, repele los electrones de 
ésta, y lo mismo hace la.zona n positiva con los huecos de p (fig. 7). 

El establecimiento de tal d. d. p. o barrera de potencial (capa do- 
ble eléctrica) equivale a la existencia de un campo electrostático E en 
la juntura de las dos zonas y dirigido de n a p. A uno y otro lado de 


38 o José Baltá Elías 

aquélla no existen portadores de carga (aunque los átomos donadores 
y captadores de electrones permanecen evidentemente inmóviles en 
la malla cristalina) y la ausencia de aquellos portadores en la región 
“interfacial hace que ésta se comporte como un aislante o semiconduc- 
tor de muy elevada resistencia. 

Al iluminar la parte central de la plaquita (juntura de las dos zo- 
nas), la energía de los fotones incidentes crea parejas de portadores de 
carga de signo contrario (electrones y huecos), que bajo la acción de 
aquel campo eléctrico se dirigirán, respectivamente, hacia las regio- 
nes n y p de signo contrario a la suya propia. Si el grosor de la jun- 
tura es pequeño, los portadores de carga alcanzarán las regiones n y 
p antes de que se recombinen, neutralizando sus cargas. Este verda- 
dero tour de force se ha conseguido gracias a un ingenioso artificio des- 
cubierto por el ingeniero Chapin. 

Basta reunir los extremos de las zonas n y p mediante un circuito 
exterior para que por él circulen los portadores de carga, constituyen- 
do una corriente cuya intensidad se cifra en unos 24 miliamperes por 
centímetro cuadrado de superficie. La f. e. m. de esta pila fotovoltai- 
ca puede llegar a ser del orden del voltio, con un rendimiento energé- 
tico aproximadamente del 6 por 'l00; es decir, que la potencia dispo- 
nible alcanza los 60 watts por metro cuadrado. Así se consigue ha- 
cer funcionar un pequeño motorcito con los rayos solares. En la cara 
inferior de la plaquita de silicio se deja un delgadísimo estrato del 
mismo libre de impurezas, y es por esta región por la que se esta- 
blece uno de los terminales del generador, mientras que el otro se dis- 
pone sobre la superficie superior de la cara de la plaquita tratada. 

No parece que los anteriores valores representen un límite superior, 
antes al contrario, existen fundadas esperanzas de que puedan ser am- 
pliamente rebasados por diversos y poderosos motivos. En efecto, un 
detenido análisis del fenómeno demuestra que para conseguir la má- 
xima eficiencia, la energía luminosa debe ser realmente absorbida, y 
disminuir, por tanto, todo lo posible las reflexiones; cosa perfectamen- 
te factible, como viene haciéndose con los objetivos fotográficos. Por 
otra parte, la energía transmitida debe ser despreciable, y la juntura 
no conviene que sea excesivamente delgada, aunque ya hemos visto 


que tampoco debe ser muy gruesa, lo que implica el mantenimiento | 


de un justo medio, que la práctica ha demostrado es fácil de conseguir. 
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Desde luego, las dosis de impurezas n y p introducidas en el sili- 
cio deben determinarse con gran exactitud y la temperatura de tra- 
bajo no conviene se eleve mucho, ya que la potencia que la juntura 
puede poner en juego depende grandemente de estos parámetros. 

Finalmente, la naturaleza del semiconductor debe estar adaptada - 
a la radiación escogida. Tratándose de la solar, no parece que el ger- 
manio sea mejor que el silicio. Recientemente ha sido sugerido el em- 
pleo del sulfuro de cadmio, dotado de notables propiedades fotoeléc- 
tricas. No cabe duda sobre el gran interés que ofrece el estudio de las 
combinaciones entre los elementos de la tercera y quinta columnas de 
la clasificación periódica, y más concretamente los antimoniuros de 
aluminio y de indio, el fosfuro de galio y combinaciones tipo calco- 
pirita. Entre ellas hay fundadas esperanzas de conseguir rendimientos 
hasta del 20 por !100. Si tales dispositivos responden a estas esperan- 
zas, seguramente tomarán una importancia considerable y su porve- 
nir puede ser incalculable. 


PRODUCCIÓN DE ALTAS TEMPERATURAS. 
HORNOS SOLARES. 


Creemos inútil recalcar la gran importancia adquirida en nuestros 
días por la llamada física de las temperaturas elevadas; llamas produ- 
cidas por mecheros o sopletes apropiados (por ejemplo, el de hidrógeno 
atómico), hornos eléctricos de resistencia o de alta frecuencia, arcos 
eléctricos especiales, como el capilar de Finkelburg o el más reciente 
de Maecker, de gran densidad de corriente, etc., representan hitos 
culminantes de esa carrera hacia una meta cuyo límite superior ac- 
tual extraterrestre (del orden de los miles de millones de grados) sólo 
se encuentran en las estrellas blancas enanas, novae, etc. 

Todo el mundo sabe que para que un cuerpo alcance una tempe- 
ratura determinada hay que suministrarle, por lo menos, la misma 
energía. que pierde por radiación a aquella temperatura ; si además la 
sustancia pierde calorías por conductibilidad de los soportes, con- 
vección, etc., evidentemente la aportación de energía deberá suple- 
mentarse en la cuantía impuesta por estas pérdidas suplementarias. 

La concentración de la energía solar generalmente se efectúa si- 
guiendo la primitiva idea de los espejos ustorios, es decir, la super- 
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posición en una región determinada (pantalla, etc.) de las zonas o 
manchas luminosas que todo espejo plano en el que inciden los rayos 
solares produce espontáneamente después de reflejados, sobre una 
pared u obstáculo, que evidentemente recibirá la energía transporta- 
da por aquella mancha, multiplicada por el número de las super- 
puestas. Ahora bien, si se disminuye progresivamente el tamaño de 
los espejos, también decrecerá el de la imagen común hasta reducirse 
a un cierto límite o mínimo, pues el sol no es un luminar puntiforme 
y su diámetro aparente (unos 32”, o sea, algo menos de 0,01 de ra- 
dian) ha de manifestarse en aquella imagen, cuyo diámetro no podrá 
reducirse por bajo de la centésima parte de la distancia existente en- 
tre los espejos y la pantalla. Es decir, los rayos solares, aunque apa- 
“rentemente paralelos entre sí (por efecto de la gran distancia a que 
estamos del astro-rey), sin embargo, manifiestan una divergencia impor- 
tante después de atravesar un sistema óptico cualquiera, espejo, lente 
o simplemente un orificio o diafragma de pequeñas dimensiones. 

Conviene tener muy presente esta sencilla consideración de física 
elemental, pues se olvida a menudo que el diámetro aparente del sol 
limita no sólo las posibilidades de concentración de su energía, sino 
de propagar a distancia esta energía concentrada. 

Para que ésta sea la mayor posible, será preciso, por tanto, redu- 

cir las dimensiones de los reflectores elementales, aunque multipli- 
cando su número; es bien sabido que el dispositivo más apropiado 
para ello es el espejo parabólico, susceptible de aberturas mayores 
que las lentes y más económico que ellas. Sin embargo, para nuestro 
objeto, hay que contar con las aberraciones, nada despreciables, 
tanto más cuanto que la concentración se efectúa en las proximida- 
des del plano focal. 
De los estudios realizados en estos últimos años por el eminente 
especialista y realizador de hornos solares F. Trombe, para un espejo 
parabólico de dos metros de diámetro y 85 centímetros de distancia 
focal, puede admitirse que los 3/4 de la energía reflejada por dicho 
espejo se encuentran en la imagen del sol formada por los rayos cen- 
trales (0,8 cms. de diámetro y 0,48 cms.? de superficie); la concentra- 
ción es en este caso particular del orden de 45.000, es decir, equivalen- 
te a una densidad de energía de 45.000 w/cm? (tomando 0,l w/cm?, o 
1,9 calorías/cm?/minuto para la constante solar). 
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Con estos. valores, y por simple aplicación de la fórmula de Stefan, 
se encuentra que la temperatura de equilibrio para el cuerpo negro 
situado en aquella mancha focal debería exceder de los 5.000 K; sin 
embargo, teniendo en cuenta las inevitables absorciones atmosféricas, 
imperfecciones del reflector, etc., dicha temperatura se reduce a unos 
3.000 grados absolutos, aunque no hay motivo que se oponga llegar, 
acaso, hasta los 4.000”, tomando las precauciones necesarias en un hor- 
no de alta «calidad. 

Aparte de los espejos cilindro-parabólicos (como el que ya indica- 
mos, utilizado por Schumann en Egipto), poco apropiados para obten- 
ción de altas temperaturas, pues sólo alcanza concentraciones de unos 
200, las principales ventajas del horno solar parabólico para aquel obje- 
to pueden resumirse en los siguientes puntos : 'l.? Mediante la energía 
solar, pueden calentarse objetos en condiciones de gran pureza y en 
atmósfera permanentemente oxidante hasta las elevadas temperatu- 
ras. 2.” No hay perturbaciones provocadas por campos eléctricos o 
magnéticos, ni por productos de la combustión, ni por las paredes del 
“horno, constituídas por materiales distintos de los del cuerpo ensaya- 
do. 3. Las muestras de éste pueden ser calentadas según ciclos pre- 
determinados; y 4.” Los cambios físicos sufridos por los cuerpos 
ensayados pueden observarse directamente hasta las más elevadas 
temperaturas, mientras se calientan o enfrían. En cambio, sus princi- 
pales inconvenientes son: el no poder ser utilizado más que durante 
las horas de sol, dependiendo además su rendimiento de las condicio- 
nes atmosféricas, y que el área de calefacción es de reducido tamaño. 

En cuanto a la medida de las temperaturas alcanzadas puede ha- 
cerse mediante pirómetros ópticos o de radiación, sobre la superficie 
opuesta o perpendicular a la radiación incidente, cuando el cuerpo es 
de dimensiones lo suficientemente reducidas para alcanzar en todo 
él una temperatura uniforme; en cambio, si aquéllas son mayores, la 
temperatura ha de medirse por el mismo lado o cara que recibe la 


energía radiante. 
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INSTALACIONES MODERNAS DE GRANDES 
HORNOS SOLARES, 


Sólo citaremos, por su interés histórico, las lentes ardientes de 
T'schirnhausen (1699), y, sobre todo, el horno solar de Lavoisier, en cuyo 
foco, el genial químico francés, consiguió la fusión de numerosos me- 
tales (ablandando incluso el platino), interesando a altas personalida- 
des, como el conde de Aranda, embajador de España, ante quien fun- 
dió en pocos segundos monedas de plata (un escudo de tres libras y otro 
de seis) aportadas por aquel diplomático. Después de Lavoisier, es 
- curioso el retroceso que sufrió el aprovechamiento de la energía solar, 
pues en vez de captar las calorías a alta temperatura, con el consi- 
guiente excelente rendimiento, se pensó (Mouchot) en su transforma- 
ción en energía mecánica, por el intermedio de un ciclo térmico a 
temperatura relativamente más baja y su inherente bajo rendimiento. 

En lo que va de siglo, Straubel y sus colaboradores de la casa 
Zeiss *?, en Jena, montó, en 1921, el primer horno solar de espejo 
parabólico, con aberturas variables entre 'l,75 a 2,5 metros. Con él, 
Conn, en !1935, consiguió la fusión del óxido zirconio a 2.700 C. 


1 


Este mismo investigador '* ha seguido trabajando en Norteamérica 


con espejos hasta de tres metros de diámetro, mientras que casi simultá- 


neamente en Francia, desde 1946, F. Trombe y un grupo de entusias- 


tas colaboradores viene ocupándose y ha realizado varios tipos de estos 
hornos, primero en el Observatorio de Meudon y últimamente en la 
fortaleza de Mont Louis (Pirineo francés), frente al macizo de nuestro 
Puigmal, a pocos kilómetros de Puigcerdá. 

En general, los espejos utilizados para un horno solar son de vidrio 
o metal; entre los primeros los hay con su superficie posterior plateada 
(lentes-espejos) y éstos tienden a ser sustituídos por los que tienen su 
cara anterior recubierta con una capa de aluminio, a causa de sus me- 
nores pérdidas por absorción y reflexión, comparadas con las de los 
espejos-lentes. 

Las aberturas de estos espejos de una sola pieza (faros móviles de 


12 STRAUBEL, H.: Der Sonnen Schmelzspiegel. «Zeit. fiir angew. Phys.», 1, 542, 
21% ConN, W. M.: «Jour. Franklin Inst.», 257, enero 1954. 
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aviación) varían entre 1,50 metros hasta los tres metros, depen- 
diendo principalmente del programa de investigaciones que se quiera 
desarrollar, del punto elegido para su asentamiento y de las dificulta- 
des de fabricación; los de más pequeña abertura son empleados en 
investigaciones biológicas, químicas o industriales, en las que se re- 
quieren márgenes de temperatura no muy elevadas. 

La distancia focal del espejo determina el diámetro de la imagen 
solar o foco calorífico actuante sobre el objeto sometido al tratamien- 
to térmico; un acortamiento de la distancia focal para una abertura 
determinada se traduce en una disminución del diámetro de aquella 
imagen, y, por tanto, en un aumento de la temperatura por unidad de 
superficie del objeto y viceversa. 

El orificio central (en el vértice del paraboloide) necesario para la 
fabricación del espejo sirve después para observar los cuerpos y la 
temperatura que adquieren (mediante el pirómetro óptico) manejo del 
crisol en que se funden, etc. Además del espejo parabólico propiamen- 
te dicho, son necesarios espejos auxiliares para los heliostatos o dis- 
positivos análogos, debidos a Newton y a Cassegrain. En el heliostato 


- corriente (fig. 8 a), un espejo plano E está montado para seguir el 


movimiento aparente del sol, reflejando continuamente sus rayos ha- 
cia el espejo cóncavo, C, generalmente estacionario o dotado sólo de 
pequeños movimientos. En el dispositivo de Newton, también se utili- 
za un espejo plano, E, que se coloca entre el colector de energía, C, y la 
sustancia, F, el cuerpo a calentar ; como se ve en la figura, b intercep- 
ta los rayos convergentes y los dirige al punto donde está situado el cuer- 
po, que así puede disponerse más fácilmente accesible o manejable para 
el trabajo a mano (por ejemplo, ensayo de materiales pulverulentos). 

Finalmente, con el montaje de Cassegrain (c) se intercala un espejo 
hiperboloidal convexo H entre el parabólico C y el objeto F; de este 
modo se interceptan los rayos incidentes y convertidos en haz para- 
lelo se reúnen en un foco exterior F al espejo cóncavo mediante una 
lente L. Con este dispositivo puede aumentarse considerablemente la 
distancia focal del sistema y eliminarse muchas de las pérdidas por 


-aberración. 


Para los hornos de gran tamaño es de suma importancia que la 
montura de los espejos esté exenta, en lo posible, de flexiones, vibra- 


y 
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ciones, etc., durante su cotidiano curso del movimiento diurno, lo 
que se consigue mediante una montura altazimutal (ajustada para la 


mLo 


Fig. 8.—Dispositivos concentradores de la 
radiación solar. 


altitud y azimut del lugar) o ecuatorial en la que el horno no varíe en 
declinación durante el día, siguiendo simplemente al sol por rotación 
del eje polar. Incluso para ensayos de corta duración puede prescin- 
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dirse de tales mecanismos, guiando a mano la montura si aquélla no 
excede del minuto, aunque es siempre preferible el automatismo en 


cuyos pormenores de montaje no podemos descender, pues compren- 


den un complicado conjunto de pares bimetálicos, resistencias sensi- 
bles al calor, tubos fotoeléctricos, reguladores astronómicos, etc., etc. 
Tampoco podemos extendernos sobre el cálculo teórico de la re- 


partición de la energía solar reflejada por un espejo que ha sido ob- 


jeto recientemente de un cuidadoso estudio por Cabannes y Phat 
Vinh ?*. 

La recepción directa de los rayos solares por un espejo parabólico 
ofrece la ventaja de requerir una sola reflexión, pero las sustancias en 
tratamiento reciben el calor por debafo, lo que si bien puede ser fa- 
vorable en ciertos casos, limita en ocasiones el empleo de tan simple 
procedimiento. Así, pues, el heliostato de espejo plano (y a veces dos) 
es el más corrientemente empleado, sobre todo en las grandes instala- 
ciones, como. la de Mont Louis, que describimos a continuación. 


EL GRAN HORNO SOLAR DE MoNT Louis. 


Por su importancia, damos a continuación, las principales carac- 
terísticas de esta gran instalación, única en el mundo, que entresaca- 
mos de la descripción detallada '”, hecha por su autor, el renombrado 
especialista Trombe. | 

El espejo parabólico tiene una superficie de unos 90 m” con su 
eje horizontal, disposición que parece ser es la que permite mayores 
posibilidades para la investigación ; la figura 9 reproduce una fotogra- 
fía del conjunto de dicho espejo (a la izquierda, casi de perfil) y del 
heliostato o espejo orientador plano (a la: derecha). 

Este último debe reflejar para cualquier posición del sol un haz 
de rayos paralelos de sección igual, por lo menos, o algo superior a 
los 90 m?; como en el orto y ocaso del astro-rey, el espejo orientador 
forma, con la dirección horizontal de reflexión, un ángulo mayor de 
45 grados, es evidente que su superficie debe ser bastante mayor que 


14 CABANNES, F., et PHAT VINH, A. LE: «Jour. de Phys. et le Radium», 15, 817, di- 


ciembre 1954. 
15 "TROMBE, F. : «Jour. des Recherches du C.N.R.S.», núm. 25, 193, diciembre 1953. 
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los 90 m (aproximadamente 90/sen 45”), o sea de unos 130 a 140 m?. 
Esta superficie especular móvil y guiada automáticamente por el pro- 
pio sol, está constituída, como puede verse en la fotografía, por un 
conjunto de unos 500 espejos coplanares (50 x 50 cms.), plateados por 
su cara posterior, protegida por una capa de cobre electrolítico. 

- Respecto al problema de su orientación, el autor hace las siguientes 
juiciosas consideraciones económicas. Es evidente que las dimensiones 
de los espejos deben ser tales que resulte mínimo el precio de coste del 


Fig. 10. —Fundamento del dispositivo fotoeléctrico regulador de la posición del espejo 
heliostático que sigue al Sol. A 


metro cuadrado de radiación solar orientada ; para esta instalación, de- 
clara el autor que todavía no sabe si las dimensiones adoptadas son 
realmente las más económicas, aunque, desde luego, hay que tener 
presente el interés que siempre ofrecen los dispositivos de dimensiones 
reducidas, que son las más resistentes a los agentes atmosféricos ex- 
cepcionales (borrascas, tornados, pedriscos, etc.). 

También la orientación o guiado del espejo heliostático cae bajo 
el dominio del factor económico. El principio cibernético de los dis- 
positivos encargados de esta operación consiste esencialmente en la 
autorregulación continua de los rayos reflejados por dicho espejo, me- 
diante un anteojo que proyecta una imagen del sol sobre una panta- 
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lla E, sensiblemente del mismo diámetro (fig. 110). Si esta imagen, por 
un desarreglo cualquiera, se aparta de su posición central, irá a for- 
marse sobre una o dos de las cuatro células fotoeléctricas (C,, C, C, 
y Ci), que le rodean simétricamente en su posición normal, las 
cuales estarán tanto más iluminadas cuanto mayor sea la desviación 
de la imagen respecto aquella posición normal. Nos complacemos en 
recordar a este propósito un ingenioso dispositivo análogo para la auto- 
rregulación de ecuatoriales, pero con una sola célula fotovoltaica de 
óxido cuproso partida en dos mitades, ideado hace ya bastante años 
por nuestro entrañable amigo, el inolvidable y malogrado director que 
fué del Instituto «L. Torres Quevedo», doctor Juan M.* Torroja Miret, 
bajo cuyas órdenes nos honramos con una fraternal colaboración en 
su obra imperecedera. 

Las dos parejas de aquellas células diametralmente opuestas (C, 
y C;, C, y C,) están conectadas en un circuito que actúa sobre un motor, 
cuyo sentido de rotación depende del de la corriente que circula por 
cada circuito, la cual depende, a su vez, de las respectivas áreas ilu- 
minadas en cada célula; por su parte, cada motor acciona un tomillo 
sin fin (cric o gato) que mueve al espejo plano en uno de los dos sen- 
tidos de rotación en azimut y en altura, respectivamente. Natural- 
mente, no podemos descender aquí al detalle de numerosos accesorios 
intermedios (amplificadores electrónicos de la débil corriente suminis- 
trada por las células que, circulando por solenoides apropiados, actúan 
sobre un distribuidor de aceite a presión, que es el que mueve real- 
mente los crics orientadores del heliostato). 

Se ha comprobado experimentalmente que el corrimiento de la ima- 
gen solar, necesario para la regulación, es muy pequeño, inferior a 
algunos minutos de arco. También es mínima la potencia consumida 
por los distribuidores de aceite; en régimen normal se reduce a una 
decena de watts y sólo se eleva a unos 40 ó 50 watts en caso de una 
oscilación accidental del heliostato (racha de viento). 

Por lo que respecta a la construcción del gran reflector parabólico, 
es indispensable la fragmentación de su superficie en un cierto número 
de unidades ajustadas individualmente sobre un soporte común, cuya 
forma aproximada sea la del paraboloide; el esquema del despiece 
está representado en la figura 1. 


Se ve que la superficie reflectora se ha subdividido en diversas co- 
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ronas, cuyo eje común es el del paraboloide ; a su vez, cada una de estas 
coronas está constituída por un cierto número (150) de elementos idén- 
ticos (a, a”, b, b', ...) susceptibles de ajuste individual en dos direc- 
ciones perpendiculares, siendo su superficie de 0,6 a 0,7 m”. Una vista 


| 
| 
1 
| 
| 
| 
| 
| 


Fig. 11.—Despiece del reflector parabólico de la instalación solar de Mont Louis. 


del montaje de estos elementos sobre el armazón se reproduce en la 
figura 12. ; : 

Su realización material, sean metálicos o de vidrio, no deja de pre- 
sentar dificultades, pues son de pequeña curvatura y no tienen centro 
de simetría; empleando vidrio curvado en caliente y trabajado óptica- 
mente, resultarían prohibitivos, y si se recurre al aluminio, aunque 
sea más factible su embutido, no obstante, es siempre de temer la 
tendencia a volver al plano cuando la forma difiere poco de éste. 
'lrombe salvó ingeniosamente estos obstáculos sometiendo permanen- 
temente cada elemento (de vidrio delgado) a presiones, por delante y 
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detrás, en puntos convenientemente escogidos para que adopten ja 
forma del pequeño sector paraboloideo, según el lugar que le corres- 
ponda ocupar sobre la superficie reflectora. 

En definitiva, y después de diversos ensayos con modelos a escala 
reducida, el paraboloide de Mont Louis contiene en total 3.500 placas 
de vidrio, reunidas en grupos de 24 sobre un mismo soporte de duralu- 
minio, que lleva, asimismo, los accesorios necesarios para el ajuste y 
orientación de aquéllas, operación que se realiza previamente en el 
taller y luego se ajusta la posición de cada uno de aquellos soportes 
sobre el armazón del paraboloide. Así, pues, el espejo en cuestión, 
una vez puesto a punto, había requerido, por los menos, ¡3.500 ajustes 
en taller y unos 150 en el armazón ! : 

Con este horno se alcanzan fácilmente temperaturas de equilibrio 
próximas a los 3.000” C. y de trabajo (es decir, temperaturas con las 
cuales se dispone de calorías suficientes para efectuar una operación 
determinada) de unos 2.700 C. Se funden sin dificultad masas del 
orden de 20 a 30 kilogramos de cuarzo, de alúmina, etc., y el fritado 
profundo de cantidades análogas de óxido de zirconio, lo que permite 
fundar grandes esperanzas en las aplicaciones de laboratorio, y acaso 
industriales, que puedan encontrar los ultrarrefractarios de dicho óxido. 

De otra parte, como esta radiación concentrada no causa contami- 
nación alguna de las sustancias, con ella se consiguen la mayor parte 
de los tratamientos clásicos de la química de las temperaturas ele- 
vadas, tales como la síntesis de los vapores nitrosos a partir del aire, 
reducciones sin crisol, etc. 

Por lo demás, pueden realizarse asimismo diversas Operaciones 
metalúrgicas con cantidades del orden de 100 a 200 kilogramos; ello 
encierra un programa de amplio porvenir, pues, hasta ahora, sólo se 
han hecho ensayos acerca de la velocidad de fusión del hierro, que 
excedió de los 60 kilogramos por hora. Todo ello sin dejar de in- 
troducir continuamente perfeccionamientos para conseguir una mejor 
focalización, mejorando la calidad de los elementos reflectores, etc., lo 
que ha de traducirse, finalmente, en una nueva elevación de las tem- 
peraturas alcanzadas. 

Bajo el aspecto industrial se plantea el problema de la rentabilidad 
del horno solar, problema que realmente tiene dos aspectos. En efecto, 


4 
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el horno solar ofrece la gran ventaja de permitir la separación del fac- 
tor térmico del factor químico, tan frecuentemente interdependientes 
en las operaciones clásicas; por esta razón fundamental se pueden 
obtener con él, y en condiciones excepcionales de pureza, numerosos 
productos y combinaciones químicas. Todo depende de la posible 
apertura de nuevos mercados para dar salida a los productos puros, y, 
por tanto, caros que tales hornos pueden suministrar. 


Corregidas ya las segundas pruebas de este artículo, nos enteramos 
por pura casualidad, gracias a nuestro antiguo amigo y compañero el 
renombrado meteorólogo don José María Lorente (Meteor), que años 
atrás en el convento que las Religiosas Reparadoras poseían en la pla- 
za de España estuvo funcionando una instalación de calefacción por 
agua alimentada por energía solar. 

Fué proyectada y dirigió su construcción, según nuestro distinguido 
informador, el ingeniero agrónomo don Félix Sancho Peñasco, y con- 
sistía esencialmente es una especie de radiador de gran superficie mon- 


tado y orientado convenientemente en la terraza del edificio, encerra- 
do dentro de un recinto análogo a un invernadero. Según testimonio 


de las religiosas, en días soleados, aun en pleno invierno, la instala- 
ción podía proporcionar agua caliente para unos siete baños. 

Consignamos con satisfacción estos datos retrospectivos referentes 
a un precursor español en la utilización de la energía solar. 


A EVOLUCIÓN EN EL TIEMPO 


L proceso de la evolución orgánica, el que a lo largo del tiempo 
E ha desembocado en el mundo orgánico actual, es fundamental- 

mente un proceso «histórico», y en consecuencia, irreversible, úni- 
co e imposible de reproducir experimentalmente, porque, entre otras 
razones, no podremos nunca disponer de los mismos organismos que 
«evolucionaron», ni tampoco del factor «tiempo» en la medida que ha 
actuado a través de las eras geológicas. Por todo esto, tiene un interés 
capital el estudio del desarrollo del mundo orgánico en el tiempo, úni- 
co que puede controlar realmente lo que ha sido la evolución orgánica, 
sus derroteros, sus límites, etc. : 

Y tiene que ser, precisamente, la Paleontología la ciencia que estu- 
die este problema, porque de los seres vivos de otras épocas sólo nos 
quedan sus fósiles, que han de ser debidamente estudiados e interpre- 
tados. 

En general, no se tienen en cuenta estas características de la evolu- 
ción orgánica, y se pretende experimentar con los organismos actua- 
les, partiendo de un supuesto enteramente gratuito, de que los animales 
y vegetales actuales pueden evolucionar como lo hicieron sus anteceso- 
res. Tal cosa es cierta en pequeña escala, y las experiencias de la Ge- 
nética así lo han venido a demostrar : es el proceso llamado «micro- 
evolución», o mejor aún, «especiación», que, fundamentalmente, no 
es más que una diversificación morfológica que no traspasa los límites 
de las divisiones sistemáticas menores. Pero una evolución más amplia 
no ha podido demostrarse experimentalmente, ni es de esperar que 
nunca se consiga; y entonces, sólo el estudio de los fósiles, su escalo- 
namiento en el tiempo, puede darnos la clave del proceso. 

Y no es suficiente un estudio anatómico comparado entre los ani- 
males y vegetales actuales, ni siquiera entre los fósiles. Es de todo punto 
preciso tener en cuenta la sucesión en el tiempo, porque de otra forma 
podemos llegar (y, de hecho. muchas veces se ha llegado) a resultados 
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completamente erróneos. Los antecesores de un grupo biológico no pue- 
den nunca ser sus contemporáneos. 

Y con mucha frecuencia también se desprecia el efecto del: factor 
tiempo. Hay que tener en cuenta que ciertas determinaciones por mé.- 
todos radiactivos, que ofrecen bastante garantía, han venido a demos- 
trarnos que, por ejemplo, en el Jurásico, en treinta millones de años 
se suceden 40 biozonas, cada una de las cuales está caracterizada por 
una especie fósil distinta que ha ido reemplazando en los estratos a las 
anteriores. Cada biozona corresponde, pues, aproximadamente, a unos 
setecientos cincuenta mil años. Y se calcula que cada «epíbole» (nivel 
de apogeo de una especie), que vendría a ser el tiempo mínimo para 
que se formase una especie nueva, es la séptima parte de la duración 
de una biozona ; es decir, aproximadamente, unos cien mil años como 
mínimo. Y éste es el ritmo normal de la «microevolución», que, légica- 
mente, no puede comprobarse por la experiencia. 

Pero aunque no se pueda demostrar experimentalmente, hay ver- 
daderas pruebas que permiten la comprobación del fenómeno en el 
tiempo *, y mediante el estudio de los fósiles se han podido deducir 
una serie de características de esta evolución : fundamentalmente, su 
«ortogénesis», que se rige por sabias leyes ? y que conducen a demos- 
trar el finalismo del proceso. 

Decididamente, la evolución orgánica ha seguido en el transcurso 
de los tiempos geológicos derroteros bien definidos que la han llevado 
a un fin determinado: a la constitución del mundo orgánico actual. Y 
en los animales y vegetales actuales, la finalidad es una de sus caracte- 
rísticas fundamentales : el mismo proceso vital es algo superior a los 
fenómenos físico-químicos, algo que los ordena a la conservación de 
la vida del organismo, aunque sin desvirtuarlos ; los instintos, las coap- 
taciones, el mimetismo, la potencialidad de adaptación y de «previ- 
sión» de los órganos y de los seres vivos, tanto animales como vege- 
tales ; el equilibrio biótico particular en cada biotopo y en el conjunto 
de la biosfera..., los aparatos florales y tantas y tantas estructuras y 
funciones que tienen finalidad evidente en todos los seres vivos * 


1 Véase nuestro artículo «Evolución y Paleontología», publicado en ARBOR, núm. 66, 
junio de 1951. En general, para el problema de la evolución orgánica recomendamos la lec- 
tura de todos los artículos publicados en este número de la Revista ARBOR. 

2 Véase el capítulo primero del tomo 11 de nuestro Tratado de Paleontología, pu- 
blicado por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1949. Véase también nues- 
tro Manual de Paleontología, Paraninfo, 1955. 

3 Véase el libro del profesor P. LEONARDI: La evolución biológica, Fax, 1955. 
Véase también la obra de L. CuÉnoT : Invention et finalité en Biologie, París, Flamma- 
rion, 1941. Véase el artículo de F. Ponz titulado «El desnivel entre lo físico y lo bioló- 
gico», publicado en el número 66 de ARBOR, antes aludido. 
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. Tal finalidad ha de entenderse como un principio trascendente que 
rige el proceso evolutivo, sin desvirtuar los efectos de las causas se- 
gundas, sino encauzándolos para que la evolución orgánica sea un fe- 
nómeno dirigido, ortogenético, en sus grandes líneas generales y en 
el detalle. Este principio no es otro que la Causa Primera de la misma 
existencia de todo el mundo orgánico e inorgánico; es, en definitiva, 
un efecto de la sabiduría infinita del Creador. 

Y aquí tenemos otro motivo de imposibilidad para que puedan dar 
resultado las experiencias de laboratorio sobre la evolución. En el la- 
boratorio sólo disponemos de «causas segundas», y ni siquiera de to- 
das —recordemos lo dicho respecto al factor tiempo—; pero en cuan- 
to a la Causa Primera, cuyo efecto se refleja en el finalismo de la evo- 
lución, no podemos pretender que intervenga a nuestro antojo, por- 
que a nosotros no nos es dado intervenir ni modificar sus planes. 

Y si de las experiencias de laboratorio ha resultado algo positivo, 
aunque sea tan poco, es porque las causas segundas tienen un cierto 
grado de libertad de acción, siempre que no alteren en lo fundamental 
el plan general de la creación. 

Pero la «macroevolución», es decir, la evolución que ha originado 
las categorías sistemáticas superiores (familias, órdenes, clases), como 
forzosamente ha de ser finalista para que haya ido estructurando el mun- 
do orgánico en el transcurso del tiempo siguiendo un plan definido, no 
podrá nunca demostrarse experimentalmente, porque no obedece sólo 
a causas segundas. 

Y aquí es donde tienen verdadera importancia los descubrimientos 
paleontológicos, porque, en resumidas cuentas, son los únicos testi- 
gos que nos han quedado de este proceso. 


LA «MICROEVOLUCIÓN». 


Este es el único proceso perfectamente comprobable y demostra- 
ble, porque de él nos han quedado series muy completas de fósiles que 
se suceden en el tiempo, cuyo enlace morfológico es relativamente 
sencillo *. En estas series «ortogenéticas» asistimos a la acentuación 
de ciertos caracteres, al desarrollo de determinados órganos, a la atro- 
fia de otros que llegan a desaparecer, o que sólo quedan como órganos 
rudimentarios: casos de evolución progresiva o regresiva, e incluso 
de degeneración, que a veces supone una adaptación especial a un 


4 Pueden verse numerosos ejemplos de estas series ortogenéticas en nuestro trabajo 
aludido en la cita *, y en el libro del profesor LEONARDI, citado en la ?. 
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ambiente determinado (por ejemplo, en los parásitos, en los que des- 
aparecen los órganos de los sentidos, el tubo digestivo, etc.), y, en ge- 
neral, asistimos a la especialización progresiva de los filums, que mu- 
chas veces ocurre simultáneamente a su diversificación específica, ori- 
ginando el proceso de la «radiación adaptiva». 

Esta microevolución es la única que podemos demostrar, y en cier- 
to modo «provocar», mediante ciertas experiencias de laboratorio, por 
agentes físico-químicos y a través de mutaciones genéticas. Es verdad 
que estas mutaciones se producen sin una dirección determinada, pero 
es posible que, por selección, se puedan estabilizar determinados tipos 
específicos nuevos. 

En todo caso se comprende bien cómo, por adaptación ortogené- 
tica, se ha producido esta forma de evolución específica, «paso a paso», 
al estilo preconizado por Darwin, «de especie en especie». 

Pero los datos paleontológicos sugieren que el proceso de la evolu- 
ción orgánica ha tenido mayor extensión: que ha traspasado los lí- 
mites de las divisiones sistemáticas menores y que, por lo menos, ha 


sido una realidad en el interior de los grandes «tipos» de la sistemática 
actual. 


LA «MACROEVOLUCIÓN» . 


Uno de los problemas que más ha preocupado siempre a los paleon- 
tólogos ha sido la falta de formas de enlace entre dos grupos que se 
suceden en el tiempo, el segundo de los cuales se presenta súbita- 
mente sin que le preceda una serie ortogenética. Es la falta de los 
famosos missing links postulados por Darwin, para que la evolución 
se hubiese realizado siempre «de especie en especie», por una pro- 
gresiva y paulatina diversificación. 

Decididamente, la paleontología ha venido a demostrarnos que esa 
idea de la evolución, entre grupos sistemáticos de una cierta amplitud, 
es falsa. Lo cual no quiere que decir que no estén ligados, por vía de 
descendencia, unos grupos con otros, sino únicamente que no se han 
originado «paso a paso», sino más bien de una manera «brusca», que 
estos tipos morfológicos nuevos se han originado de una vez, no por 
acumulación de caracteres. 

Pero en general, los argumentos que nos da la Paleontología en 
favor del enlace entre ambos grupos, argumentos morfológico-anató- 
micos, son muy fuertes y tienen un sentido perfectamente definido. 

En primer lugar, la sucesión cronológica exacta entre los dos gru- 
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pos en cuestión; después, una semejanza anatómico-morfológica que 
llega a límites increíbles, sin perjuicio de que el nuevo grupo formado 
presente desde sus comienzos, en sus primeros representantes, todos los 
caracteres fundamentales que permitan definirlo como tal. 

Pongamos algunos ejemplos : 

Los Tetra- y los Exacoralarios.—Estos dos grupos de ¡Coralariós se 
suceden en el tiempo sin interrupción; pero coincidiendo casi con 
el límite Paleozoico-Mesozoico, los primeros quedan bruscamente sus- 
tituídos por los segundos, sin que hasta ahora se hayan encontrado 
«formas de transición» entre ambos. En los primeros, después de un 
estado de su desarrollo en que aparecen seis tabiques (fig. Il, B), los 
nuevos tabiques vienen a agruparse en ciclos de cuatro en cuatro, dan- 
do al conjunto simetría bilateral (fig. |, C); en cambio, en los Exaco- 
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Fig. 1.—Esquema del desarrollo de los tabiques en los Coralarios, en 


secciones transversales del cáliz: A, formación del tabique dorso- 
ventral (1-2); B, estado «exacoralario» del desarrollo de los Corala- 
rios en general, en que aparecen otros dos tabiques dorsales (3-4) y 
dos ventrales (5-6); C, cáliz adulto de un Tetracoralario, en el que 
las flechas marcan el sentido de formación de los nuevos tabiques ; 
D, cáliz adulto de un Exacoralario, en el que los tabiques se desarro- 
llan en ciclos de seis, conservando la simetría hexagonal de B. 


ralarios, en el adulto se conserva la simetría hexagonal radiada (figu- 
ra Il, D), desarrollándose ciclos de seis o de doce tabiques. No hay 
formas intermedias entre ambos tipos : pero se suceden exactamente en 
el tiempo, y no hay razón ninguna, en absoluto, para pensar que los 
Exacoralarios puedan haber tenido un origen distinto al de los Tetraco- 
ralarios : por el contrario, es perfectamente lógico suponer que aqué- 
llos deriven de éstos, por un proceso de «pedomórfosis», que ha conser- 
vado en el adulto los caracteres larvarios del «estado exacoralario». 
Suponer que los Exacoralarios pudieran haber sido objeto de una «crea- 
cióm» especial, al comienzo de la Era Secundaria, no tiene ningún 
sentido, porque excepto en el orden de desarrollo de los tabiques, los 
dos tipos de Coralarios son prácticamente idénticos, salvo algunos deta- 
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lles insignificantes, y estas analogías deben tener un significado concreto 
de parentesco por vía de descendencia. 

Los Paleo- y los Neoequínidos.—Ambos tipos de Equínidos se su- 
ceden cronológicamente sin interrupción, pero con una notable dis- 
continuidad, por cuanto el primer tipo, el de los Paleoequínidos, 
presenta en sus áreas radiales (fig. 2, A), lo mismo que en las interra- 
diales, un número muy variable de filas de placas, mientras que los 
Neoequínidos tienen siempre dos filas de placas en cada área radial 
y otras dos filas en las interradiales (fig. 2, B); en total, 20 filas de 


J 
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Fig. 2.—Comparación de la estructura del caparazón en los Equínidos pa- 

leozoicos y postpaleozoicos: A, Paleoequínido en el que tanto las áreas am- 

bulacrales (R) como las interambulacrales están formadas por un número 

variable de filas de placas coronales, a veces en disposición imbricada ; 

B, Neoequínido en que todas las áreas ambulacrales o radiales (R) y las interam- 

bulacrales están siempre constituídas por dos filas de placas, de forma que, en 
total, hay siempre 20 filas de placas coronales. 


placas coronales. Tampoco hay fcrmas intermedias; pero estos dos 
tipos presentan caracteres morfológicos tan semejantes que no es po- 
sible aceptar otra hipótesis sino que los Neoequínidos deriven de los 
Paleoequínidos, por fijación del número de placas coronales, conser- 
vando todos los demás caracteres. 

Los Goniatites y los Ammonites.—Son dos grupos de Cefalópodos 
que se suceden en el tiempo, casi sin interrupción, y que bajo una apa- 
riencia general muy uniforme presentan notables diferencias anatómicas 
(figura 3), en lo que se refiere a la forma de la abertura bucal, que en los 
Goniatites sólo posee un seno ventral para el paso de un único embudo, 
mientras que en los Ammonites tiene dos: la cámara inicial es esella- 
da en los primeros, y angustisellada en los segundos; la sutura de 
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los tabiques es muy regular y con las sillas enteras en los Goniatites, 
mientras que en los Ammonites alcanza un grado muy elevado de 
complicación. Y estas diferencias, más otras muchas que podríamos 
indicar, se marcan ya perfectamente entre los Goniatites pérmicos 
(figura 3, A) y los Monofilítidos triásicos (fig. 3, B), que se consideran 
como el tronco básico del que derivan las demás familias mesozoicas *. 
Sin embargo, a pesar de las diferencias apuntadas, las semejanzas 
son tan acusadas que aun faltando por completo las formas de tran- 
sición, no puede dudarse que los Ammonites deriven de los Goniatites, 
pero no por un proceso crtogenético. 


Fig. 3.—Comparación entre los Almmonoideos paleozoicos y mesozoicos: Á, esquema 
de un Ciclolobítido, Stacheoceras del Pérmico medio, cuya sutura de tipo «goniati» 
toide» es muy sencilla, y cuya concha presenta en el peristoma un único seno ven- 
tral (s) para el paso de un solo embudo, como en los Nautilus; B, esquema de Mo- 
nophyllites, uno de los primeros Ammonites del Triásico, cuya sutura se presenta ya 
profundamente dividida y cuya concha presenta en el peristoma dos senos ventra- 


les (s-s') que debían corresponder a dos embudos, separados por una apófisis ventral. 


Los Crosopterigios y los Estegocéfalos.—El estudio de los Verte- 
brados fósiles tiene para el paleontólogo un especial interés, por cuan- 
to se trata de un grupo que se ha desarrollado en el tiempo, escalo- 
nadamente y en épocas en que la documentación paleontológica era 
ya abundante; por eso ha sido posible seguir paso a paso su evolu- 
ción, a través de las eras geológicas, y establecer con bastante preci- 
sión los momentos de la aparición de sus tipos estructurales nuevos 
(que corresponden a las «Clases» sistemáticas). 


5 Para más detalles sobre la anatomía de estos grupos de fósiles, sobre los 
anteriormente citados y sobre otros muchos casos, que podrían traerse a colación, véase 
nuestro Tratado de Paleontología. 
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En el proceso evolutivo general del grupo tiene una importancia 
capital la aparición de los primeros «tetrápodos», es decir, de los 
primeros Vertebrados capaces de respirar el aire atmosférico y de ca- 
minar mediante cuatro extremidades constituídas según el tipo «qui- 
_ridio». Los tetrápodos más antiguos que se conocen son los Estegocé- 
falos, que eran unos anfibios especiales, totalmente extinguidos, que 
se conocen fósiles desde el Devónico superior hasta el Triásico, y de 
los que nos han quedado preciosos documentos. 

Con anterioridad a estos tetrápodos no se conoce absolutamente 
ningún resto fósil que haga presumir la existencia de Vertebrados adap- 


Fig. 4.—Comparación entre los cráneos (arriba) y las mandíbulas (abajo), de un Cro- 
sopterigio (4) y un Estegocéfalo (B): Na, fosas nasales; Or, cuencas orbitarias ; Pin, 
orificio pineal; lb, dientes laberintodontos. Huesos del cráneo: N,' nasales; R, ros- 
trales; F, frontales; P, parietales; pP, postparietales; pm, premaxilares; sm, supra- 
maxilares; m, maxilares; pF, prefrontales; 1, lacrimales; psF, postfrontales; pOr, 
postorbitales; y, yugales; qy, cuadratoyugales; sq, esquamosales; ¡¿T' y sT, inter- y 
supratemporales ; t, temporales. En los Crosopterigios, además, formando el «opérculo» 
protector de las branquias: po y so, pre- y suboperculares; op, aperculares; mex y 
lex, mediano y laterales extraescapulares, sobre los que se articula la cintura escapu- 
lar. En las mandíbulas: d, dentario; sp, esplenial; psp, postesplenial; a, angular; 
sa, supraangular; ar, articular. (Según Romer.) 
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tados a la vida aérea, pero desde el final del Silúrico se encuentran 
restos de unos peces muy notables, los Crosopterigios, cuyas analogías 
anatón.)cas, en lo que se refiere a la estructura y disposic:ón de los 
huesos del cráneo y la mandíbula, son realmente notables (fig. 4), hasta 
el punto de que, cuando no se dispone de fósiles completos, es muy 
difícil decidir si se trata de un Crosopterigio o de un Estegocéfalo : 
los últimos, incluso, conservan los surcos superficiales, que en los 
peces son prolongación de la línea lateral, y que demuestran que los 
Estegocéfalos, aun siendo verdaderos tetrápodos, vivirían preferente- 
mente dentro del agua, pero con respiración pulmonar en vez de bran- 
quial *. 

Claro que una de las diferencias estructurales fundamentales, entre 
los peces y los anfibios, se refiere a la disposición de las exiremidades. 
Pero aun en este terreno, las aletas pectorales de los Crosopterigios, 
están constituídas por los mismos elementos anatómicos que las patas 
de los Estegocéfalos (fig. 5, A, B), y sólo se diferencian en la dispo- 
sición de los últimos elementos distales, que en el «quiridio» forman 
el carpo v los dedos. 

Por lo que se refiere a la respiración, está demostrado que los 
Crosop:erigios podían respirar el aire atmosférico mediante un par de 
vejigas natatorias, relacionadas con el tubo digestivo, análogamerte 
a lo que podemos observar en el actual Polypterus, disposición que es 
casi idéntica a la de los pulmones en los tetrápodos (fig. 5, C). Estos 
curiosos peces tenían, además, coanas, es decir, aberturas nasales in- 
ternas, que les permitían respirar el aire con la boca cerrada, como en 
los tetrápodos. 

Y en la estructura del oído también encontramos notables diferen- 
cias (fig. 5, D, E): en los peces, el hiomandibular ponía en comuni- 
cación directamente la caja craneal con el oído interno; en cambio, 
en los Esteogocéfalos, por ser la audición en el aire mucho más di- 
fícil que en el seno del agua, se precisa de un aparato trasmisor más 
sensible: el espiráculo, que ya no €s necesario (porque no hay 
circulación del agua en las branquias), queda cerrado por el tímpano 
y el hiomandibular (transformado en «estribo») relaciona directamen- 
te esta membrana acústica con el oído interno. Así se originan la trompa 
de Eustaquio y el oído medio. 

No es que con lo que antecede hayamos demostrado que los 
Estegocéfalos derivan de los Crosopterigios, pero sí hemos puesto 

6 Para más detalles sobre la anatomía comparada de los primeros representantes de 


las diferentes clases de vertebrados, véase nuestro trabajo El origen de los vertebrados te- 


rrestres, «Bol. R. Soc. Española de Hist. Nat., t. L, 1952. 
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de manifiesto que, con pequeñas modificaciones estructurales, un Crosop- 
terigio pudo muy bien originar un Estegocéfalo, y que, a menos que 
pretendamos para estos últimos una generación ex novo e independien- 
te, su origen debe buscarse entre aquéllos. Y si, filogenéticamente, los 


Fig. 5.—A y B, comparación de las extremidades pectorales en un Crosopterigio (12- 
quierda) y en un Estegocéfalo (derecha): e, escápula; co, coracoides; ct, cleithrum; 
sct, supracleithrum ; cl, clavícula; icl, interclavícula; h, húmero; c, cúbito; r, radio; 
cr, carpo; mcr, metacarpo; d, piezas distales de la aleta de los Crosopterigios, en las 
que se insertan los radios córneos (rc); f, falanges de los dedos en los Estegocéfalos. 
(Según Bryant y Miner.) 
C, disposición de la vejiga natatoria, doble y ventral, en Polypterus (actual), que es la 
misma que, al parecer, tenían los Crosopterigios paleozoicos : t, tubo digestivo; v, ve- 
Jiga aérea, que funciona como pulmón; c, conducto de comunicación entre ambos. 
(Según Romer.) 
D y E, comparación de la estructura del oído en los Crosopterigios (izquierda) y en los 
Estegocéfalos (derecha); secciones transversales del cráneo : cr, cerebro; gr, garganta ; 
sp, espiráculo; eu, trompa de Eustaquio; me, oído medio; tm, membrana timpánica ; 
huesos : hm, hiomandibular; s, estribo; q, cuadrado; ar, articular. (Según ¡Romer.) 


dos grupos no tuviesen nada que ver entre sí, ¿qué significado tendrían 
esas analogías anatómicas tan acusadas? Todos los indicios son fayo- 
rables a la hipótesis de que los primeros Tetrápodos deriven de los 
Crosopterigios devónicos. 
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: Los Tecodontos y las Arqueornítidas.—Otro de los casos de má- 
ximo interés, en la evolución general de los Vertebrados, nos le ofrecen 
las primeras aves, las Arqueornítidas del Jurásico superior, de las que 
se conocen dos únicos ejemplares, Archaeopteryx y Archaeornis, pro- 
cedentes ambas de las calizas litográficas de Baviera. Las Arqueorní- 
tidas son verdaderas aves, sobre todo por la presencia de plumas (lo 
cual supone la condición homotérmica), y por toda una serie de ca- 
racteres referentes al cráneo (reducción de la región nasal, fosa tem- 
poral abierta, gran desarrollo de las órbitas, etc.), a las extremidades 
(cintura pelviana tetrarradiada) y a la columna vertebral. Además 
tenían verdaderas alas, pero con tres dedos provistos de garras (figu- 
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Fig. 6.—Comparación entre los Tecodontos triásicos y las Arqueornítidas. A y B, crá- 
neos de Euparkeria y Archaeornis, respectivamente : AOr, fosa anteorbitaria; TL y 
TS, fosas temporales, lateral y superior; Scl, anillo esclerótico osificaco, en el interior 
de las fosas orbitarias; FM, fenestra mandibular. (Según Huene y Kuhn.) 
C y D, comparación de las cinturas pelvianas en Saltoposuchus (Tecodonto triásico, C) 
Archaeopteryx (D): il, íleon; is, isquion; p, pubis; a, cavidad acetabular para la ar- 
ticulación del fémur. (Según Huene y Heilman.) 
E y F, comparación de las extremidades anteriores de un Tecodonto triásico, Struthio- 
mimus (E) y el ala de Archaeornis (F) : C, cúbito; R, radio; Cr, capo; 1, 11 y MI, 
metacarpianos 1.9, 2.2 y 3.2 (Según Marsh y Heilman.) 
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Sin embargo, cuando se comparan estas aves primitivas con los 
reptiles "Tecodontos del Triásico, puede observarse que los caracteres 
esqueléticos son prácticamente lo mismos (fig. 6), salvo que : los ojos 
son mayores (pero conservan un anillo esclerótico osificado), las fosas 
supratemporales son menores, las posteriores están abiertas por detrás, 
la región facial es más delicada y más corta, los dientes son más pe- 
queños y están limitados a la mitad anterior de las mandíbulas, que 
son mas delgadas; en la cintura pelviana, el pubis presenta una rama 
dirigida hacia atrás paralela al isquion, 

Pero, en cambio, las vértebras cervicales y sacras son normales : 
existen costillas ventrales, existe una fosa anteorbitaria y una fenestra 
mandibular; las mandíbulas están provistas de dientes implantados 
en alvéolos, la cola es normal, con numerosas vértebras... Y si se añade 
- que en ciertos Tecodontos (Euparkeria) existían huesos linguales como 
los de las aves, que las costillas tenían dos articulaciones, que las 
clavículas eran largas y delgadas, que sus escamas eran alargadas, 
con una quilla longitudinal y finas costillas laterales, y que es muy 
posible que incluso algunos Tecodontos tuviesen un dispositivo regulador 
homotérmico... se comprende perfectamente el calificativo quese ha 
dado a las Arqueornítidas de «reptiles emplumados». 

Las dos Arqueornítidas conocidas no se colocan exactamente en 
la línea filética que conduce a las aves actuales, porque presentan cier- 
tos caracteres de excesiva especialización; a pesar de lo cual, es muy 
difícil sustraerse a la idea de que desciendan de los reptiles Tecodon- 
tos, con los que presentan tantas analogía anatómicas. Y en caso 
contrario, cabe preguntarse, como antes : ¿por qué son tan parecidas 
precisamente a estos reptiles que las precedieron inmediatamente en el 
tiempo, y en cambio no puede establecerse esa comparación tan deta- 
llada con otros grupos de reptiles contemporáneos o posteriores > Porque 
precisamente existieron reptiles voladores, los Pterosaurios, contempo- 
ráneos a las primeras aves, que, sin embargo, tienen caracteres anató- 
micos muy diferentes. 


La clave del razonamiento, en todos los casos a que nos hemos 
referido, y en otros muchos que podríamos citar, estriba en que los 
dos grupos comparados se suceden cronológicamente, de forma que 
uno de ellos, el más inferior, estaba ya diferenciado y perfectamente cons- 
tituído, en el momento en que aparece el otro, el más perfecto (o el más 
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evolucionado), y además, en todos los casos, la especialización es siem- 
pre progresiva, cumpliéndose una de las leyes fundamentales de la 
evolución, que fué enunciada por Depéret, y que no tiene ninguna 
excepción. Por eso, y a la vista de las analogías anatómico-morfológi- 
cas entre los dos grupos, es perfectamente lícito deducir que el segundo 
deriva genéticamente del primero. 

En todos estos casos, no es, en absoluto, necesaria una creación 
ex novo, y si se quiere emplear la palabra «creación», que en cier- 
to modo encaja bien cuando asistimos a la aparición de un tipo mor- 
fológico-anatómico realmente nuevo, hay que aceptar como más pro- 
bable que tal cosa se debió de realizar a partir del otro grupo que le 
precede en el tiempo, mediante una transformación brusca y profunda, 
que desde el primer momento realizó en lo fundamental el nuevo tipo 
estructural. 

Lo que ya es prácticamente imposible admitir, es que esta profun- 
da transformación, en algunos casos de enorme trascendencia (como 
la aparición del tipo «tetrápodo», la aparición de la «homotermia», et- 
cétera) se haya realizado «casualmente». Aquí es donde se manifiesta 
el finalismo de la evolución en su forma más clara y decisiva. Estas 
profundas y trascendentales transformaciones, nos hablan a las cla- 
ras de una finalidad definida. 


En algunos casos, incluso se puede demostrar la imposibilidad de 
una evolución «ortogenética» y paso a paso, entre dos grupos distin- 
tos que se suceden en el tiempo. 

Por ejemplo, en el proceso que diese origen a los Quirópteros. En 
el Eoceno, 'encontramos ya diferenciados casi todos los órdenes de 
Mamíferos placentados, sin que en el Cretácico superior se haya en- 
contrado nada que anuncie su aparición, salvo unos restos de placen- 
tados próximos a los Insectívoros, de caracteres generalizados y primi- 
tivos. Por otra parte, son bien conocidas las relaciones morfológico- 
anatómicas existentes entre los Quirópteros y los Insectívoros: pero 
aquéllos, desde su aparición en los estratos, en el Eoceno medio, pre- 
sentan ya caracteres de verdaderos Quirópteros, con alas bien des- 
arrolladas, y todo concurre a sugerir que estos mamíferos deriven de 
formas análogas a las descubiertas en el Cretácico superior de Mongo- 
lia, con las que presentan notables analogías, especialmente en la 
dentición y estructura del cráneo. 
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Pues bien, Simpson ha calculado que, al ritmo normal evolutivo 
de los mamíferos durante el Terciario, la diferenciación del «tipo qui- 
róptero», a partir de «insectívoros normales», habría tenido que ini- 
ciarse en el Paleozoico, cuando ni siquiera existía el tipo tetrápodo. 

Además, es muy difícil concebir la existencia de «formas interme- 
dias» entre estos dos grupos, que no pudiesen realmente volar; no se 
comprende bien para qué serviría a su poseedor un ala incipiente, que 
no fuese útil para el vuelo, ni cómo en un tal órgano podría realizarse 
la selección natural al estilo darwinista. 

Lo más lógico es suponer que un tipo realmente nuevo, como el 
considerado, se debió originar «de una vez», mediante una profunda 
transformación anatómica ; tal vez como consecuencia de una altera- 
ción en el curso del desarrollo embrionario, y son ya muchos los pa- 
leontólogos que en la actualidad se deciden por esta forma de enfecar 
el problema de la aparición de tipos estructurales nuevos, abandonan- 
do la antigua concepción darwinista, que ante los argumentos 'crono- 
lógicos ha venido a resultar insuficiente. 

Y he aquí cómo la introducción de los métodos cronológicos exac- 
tos en Paleontología ha venido a dar nueva luz sobre hechos, que a 
primera vista resultan un tanto desconcertantes, pero que, cuando se 
estudian sin apasionamiento ni ideas preconcebidas, tienen un sig- 
nificado concreto y definido: poco a poco vamos descubriendo nuevas 
facetas del magno problema de la evolución orgánica en el tiempo, 
que, a veces, no €s precisamente como un tanto apriorísticamente 
se había imaginado. Se ha venido además a demostrar el finalismo del 
proceso, ya que €s prácticamente imposible que, tipos complejos, 
como los considerados, sean sólo producto del azar. ; 
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APOSTILLAS JURÍDICAS A UNA SÁTIRA 
DE HORACIO 


(A OMIENZA Horacio la sátira '1.? del libro 11, aparentando sentir una 

cierta perplejidad causada por las encontradas opiniones de 

lar gentes sobre sus composiciones satíricas. En efecto, a unos 

parece el poeta demasiado acre, nimis acer; a otros, en cambio, desma- 
yado y sin fuerza, sine nervis. 

Esta tan radical disparidad de juicios fuerza al poeta a consultar 
sobre lo que debe hacer, esto es, sobre si debe o no continuar escribiendo 
sátiras, y acude en demanda de consejo a C. Trebacio Testa, jurista del 
siglo Ia. de J. C., asesor de César y de Augusto, ya viejo a la sazón, pero, 
como observa Rostagni, hilarem et urbani icci amantem (1) *. 

La respuesta de Trebacio es tajante : quiescas ; es decir, le aconseja 
que abandone el cultivo de la poesía. Horacio conviene con el jurista 
en que esto sería lo más acertado, pero piensa que de seguir el consejo 
quedaría desprovisto de un recurso eficaz para combatir el pertinaz 
insomnio que le aqueja. Trebacio le sugiere entonces : 


Caesaris invicti res dicere (vw. 11) ?, 


celebrar con sus escritos las gestas gloriosas del invicto emperador, obra 
que le granjeará multa praemia (vs. 11 y 112). Horacio objeta gustoso 
emprendería esta tarea, pero no puede hacerlo porque vires deficiunt *. 
El jurista le insta entonces a que ensalce la justicia y la fortaleza del 
César, como hizo Lucilio con Escipión. Nueva objeción del poeta y 
nueva reflexión de Trebacio sobre la inconveniencia de la sátira, la cual 
sólo concita odios y recelos. 

¿Qué hacer, pues, si cada hombre tiene una afición distinta y quot 
capitum vivunt, totidem studiorum milia *, como dice el poeta parafra- 
seando la conocida sentencia de Terencio (Phorm., v. 454), y la sátira 
como género poético se halla ennoblecida por el glorioso antecedente de 
Lucilio, el cual confió sus libros como fidis sodalibus * sus más íntimos 
secretos, y jamás pensó en refugiarse en otra actividad más tranquila 
y menos expuesta a concitar animosidades, por muchos y graves que 
fuesen los disgustos que su tremenda sinceridad le acarrease ? 


Hombre jovial y sociable. 

Cantar las gestas del invicto César. 
Faltan las fuerzas. 

“Tantos individuos, tantas inclinaciones. 
Fieles compañeros. 


CIS 
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Una breve digresión. El poeta dice que no puede precisar si es 
nativo de Apulia o de Lucania : 


Lucanus an Apulus anceps (v. 34) *, 


porque nació en Venusia, y como él mismo nos dice : 
Venusinus arat finem sub utrumque colonus (v. 35) ” 


Sabido es que la colonia constituye una aglomeración de personas 
(ciudadanos romanos o latinos) asentada en un determinado territo- 
rio. A los colonos les es adjudicado el terreno conquistado al enemigo, 
generalmente su tercera parte. Políticamente, los colonos están uni- 
dos a la metrópoli, si bien gozan de una amplia autonomía y aun de 
soberanía limitada. La creación o deductio de una colonia responde 
principalmente a la finalidad política y estratégica de vigilar y frenar 
las naturales tendencias de insumisión de las regiones conquistadas. 

Dionisio de Halicarnaso queriendo significar la misión de guardia 
y vigilancia que incumbe a las colonias, llama a éstas guhox%, ppovpá 
y Cicerón dice de ellas (la frase es muy conocida) que son propugna- 
cula imperii (2) *. 

Horacio, a! explicarnos el motivo determinante de la creación de 
la colonia de Wenusia, nos dice que el colono venusino fué 


missus ad hoc, pulsis, vetus est ut fama, Sabellis, 
quo ne per vacuum Romano incurreret hostis, 
sive quod Afpula gens seu quod Lucania bellum 
incuteret violenta... (ws. 35-39) * 


Así, pues, según estos versos, con la fundación de la colonia de 
Venusia, en donde nació el poeta, se pretendió cubrir el hueco pro- 
ducido por efecto «e la expulsión de las tribus sabélicas, evitando así 
el peligro de que las gentes levantiscas de Apulia o de Lucania bellum 
incuteret *”, 

He aquí, pues, una fuente literaria que confirma paladinamente 
la frecuencia con que las razones de seguridad inspiran la fundación 
de las colonias. Y dicho esto volvamos ahora al tema principal de nues- 


Dudo si de Lucania o de Apulia. 

El colono venusino ara su tierra sobre ambos territorios. 

Avanzadas del Imperio. 

"Expulsados los sabélicos, Wenusia vino a ocupar el hueco de éstos, impidiendo que 
las gentes de Lucania o de Apulia se levantaran contra Roma. 

> 10  Hiciesen la guerra. 


6 
7 
8 
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tras disquisiciones. Horacio promete no esgrimir el arma de la sátira 
si no es para defenderse, conservar esta arma como espada enfundada 
en su vaina y no empuñarla más que para repeler el ataque, y «¡ ojalá 
—Jdice— llegue a cubrirse de moho porque nadie altere mi paz !». 

«Pero si alguien me agravia —viene a decir Horacio—, cuente por 
seguro que será escarnecido con mis dardos crueles, pues cada uno 
se defiende con los medios con que la Naturaleza le ha dotado» : 


Dente lupus, cornu taurus petit... (y. 52) Y 


Cualquiera que sea la suerte no dejará de escribir : 


quisquis erit vitae scribam color (vw. 60) 


De nuevo se abroquela Horacio en la autoridad de Lucilio, cuya 
- primacía en el cultivo de la sátira romana nadie discute. Fué Lucilio 
quien hizo restallar el látigo de su verbo sangriento para. estigmatizar 
la doblez de ciertas personas que bajo una apariencia honesta y grata, 
a veces, ocultaban los vicios más abyectos. Lucilio sólo fué e 
con la virtud : 


scilicet uni aequus virtuti atque eius amicis (vw. 70) *. 


Terminado este alegato en defensa de la sátira, Trebacio confiesa 
que no puede oponer reparo alguno a lo dicho por el poeta : 


Equidem nihil hinc diffidera possum **; 


y sí solamente dar a éste el consejo de que proceda con prudencia, 
para evitar que su ignorancia de las leyes, sanctarum inscitia legum, 
pueda ocasionarle un grave disgusto. No debe olvidar Horacio que 
para quienes escriben sátiras infames que denigran y escarnecen hay 
tribunales y condenas. El jurista, ante la obstinación de su interlocu- 
tor, se limita a hacerle la advertencia, como dice Brassloff (3): bei 
den persónlichen Angriffen, in seinen Satiren recht vorsichtig zu sein. 

Horacio conviene con el jurista en que tal proceso podrá sobreve- 
nir con desagradables consecuencias para él si escribe versos infames 
(mala carmina), pero ¿qué podrá ocurrirle si los compone de calidad 
tan excelente que hayan merecido el elogio del mismo César? : 


11 El lobo ataca con sus dientes, el toro con sus cuernos. 
12 Cualquiera que sea la suerte no dejaré de escribir. 

13 Sólo respeto la virtud y los virtuosos. 

1% Nada puedo oponer. 
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sed bona siquis 
iudice condiderit laudatus Caesare? (ws. 83-84) *”. 


¿Y si escoge como objeto de sus invectivas persona que las mere- 
ce por su conducta oprobiosa siendo el autor un dechado de hones- 
tidad ? 

La sátira termina con esta frase de Trebacio : 

Solventur risu tabulae, tu missus abibis (v. 86) **. 

Pedimos perdón al lector por este prolijo resumen del diálogo gra- 
ciosísimo que contiene esta sátira horaciana. Creemos que es Obligado 
antecedente para entrar en el examen de la cuestión jurídica que él 
mismo planeta; cuestión que, como dice Wenger, es eine crux zivil- 
prozessualer Interpretation (4). 

En efecto, existe gran divergencia entre los autores acerca del sig- 
nificado que debe darse a la palabra tabulae. 

Según Erman, citado por Pfliiger (5), tabulae significa la fórmula 
procesal contenida en las tablas de cera, la cual vendría concebida, 
poco más o menos, en estos términos : 


Quod Q. Horatius Flaccus mala carmina condidit... *”. 


Kiessting (6), en cambio, piensa que tabulae denota el podium 
donde están colocadas las subsellia de los jueces. Son estas tabulae 
las que se romperían por la risa estrepitosa de sus juzgadores. La inter- 
pretación de Kiessling resulta forzada y violenta, y buen número de 
autores estiman que no encaja en el habitual modus dicendi horacia- 
no (7). 

Para otros, la voz tabulae hace referencia a la lex XI tabularum, 
y tabulas solvere significa de modo poético severitatem legum minue- 
re **. Se apoya esta opinión en el hecho de que Trebacio, en el ver- 
so 8l de esta sátira, alude al código decenviral que establece una pe- 
nalidad para los autores de mala carmina. El proceso terminaría, se- 
gún esta hipótesis, con el fracaso judicial del contrincante de Horacio, 
declarándose inaplicable al caso el precepto punitivo contenido en 
las XII tablas, que castiga la difamación mediante mala carmina. 

No faltan autores que hacen tabulae equivalente a las cédulas de 


Pero ¿qué ocurrirá si los compone buenos hasta haber merecido el elogio del César ? 
Las tablas se romperán de risa y tú te irás absuelto. 

Como quiera que Q. Horacio escribió versos difamatorios. 

Atenuar la severidad de la ley. 
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votación empleadas por los jueces para sentenciar, lo cual resulta poco 
aceptable en el supuesto concreto de la sátira horaciana, ya que en el 
proceso a que el jurista Trebacio se refiere no se votaba con tabellae, 
sino oralmente. : 

La opinión sustentada por Erman merece un más atento examen. 
Ya dijimos que para este autor las tabulae significan la fórmula pro- 
cesal, es decir, el documento que contiene el programa, la pauta a 
que el juez debe ajustar su actuación. e 

El proceso civil en Roma consta, como es sabido, de dos fases : 
una llamada in iure, que tiene lugar ante el magistrado y en la que 
se fijan los términos de la cuestión y la norma a que el juez ha de 
ceñir su conducta, y otra denominada apud iudicem, en la que el 
juez comprueba la verdad o falsedad de las alegaciones del actor. En 
la fase in iure las partes acuerdan someterse a la decisión que el juez 
adopte, basada, naturalmente, en el resultado de la prueba (8). Según 
la interpretación de Erman, al abrirse las tablas de la fórmula y leer 
los jueces la demonstratio (parte en donde se expone la cuestión), rei- 
rían de buena gana y absolverían sin más al poeta (9). 

Pero resulta incomprensible que la simple lectura de la fórmula 
pueda provocar la risa del juez y determinarle a absolver. En la fórmu- 
la, los hechos son reproducidos de modo muy sucinto; los detalles y 
pormenores del caso serán conocidos por el juez a través de las alega- 
ciones de las partes y de los informes de quienes asisten a éstas. Si 
la acción es en principio improcedente, es el praetor quien debe dene- 
garla, y en el supuesto a que se refiere la sátira comentada, sería el 
propio magistrado el que habría procedido con ligereza al otorgar una 
acción que no debió conceder. 

Se ha sostenido también que la palabra tabulae designa en este 
caso el libro de Horacio que contiene la sátira incriminada. Así, por 
ejemplo, G. Hermann interpreta este difícil pasaje traduciendo: «Se 
abrirá tu libro (el de Horacio) entre risas y te absolverán» (10). 

La interpretación de Hermann sugiere el reparo de que la palabra 
solvere, aplicada a librum, tabulas, significa liberare a sigillo et vin- 
culis y no hay razón alguna para suponer que el libro de Horacio de las 
sátiras estuviese sellado. 

Trempedach estima que Horacio personifica en este caso su propia 
obra. Son los libros los demandados y absueltos. Pero Horacio en 
esta sátira contrapone con frecuencia autor y libros, lo que resultaría 
inexplicable si Horacio se refiriese aquí a la absolución de los car- 
mina personificados por su propio autor (1'). 


" 
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Meutzner (12) admite un embargo de los escritos incriminados, lle- 
vado a cabo después de haberse interpuesto la acción. Tal embargo 
sería levantado (tabulae solventur) luego que, por sentencia judicial. 

se declarase que el presunto panfleto (¡perdón por el galicismo !) no 
lo era en realidad, por no tener carácter injurioso. Esta opinión de 
Meutzner no cuenta con un apoyo en las fuentes que nos permita ad- 
mitir la existencia de un embargo provisional en un proceso por de- 
lito privado. 

Para salvar esta interpretación de Meutzner, Schlossmann entiende 
que el proceso de que aquí se trata es un verdadero proceso crimi- 
na! (13). Para Schlossmann la frase iudice Caesare alude a un proceso 
penal y público, que se tramita ante el tribunal del César, y de esta 
suerte, mientras Trebacio piensa en un proceso privado entablado con- 
tra el poeta, éste estima, en cambio, que la cuestión de si la poesía 
objeto de la contienda es o no injuriosa habrá de decidirse en un 
proceso cognitorio promovido por una acción de carácter público. En 
este último supuesto, Augusto decretaría el embargo de la poesía 
inculpada durante la sustanciación del proceso, el cual sería levan- 
tado al probarse que el presunto malum carmen era en realidad un 
carmen bonum. 

Esta explicación de Schlossmann tropieza con una dificultad, la 
de que en el año 30 a. de J. C., fecha probable de la composición de 
esta sátira, no había todavía procesos que se tramitasen en la corte del 
César. Por otra parte, los mala carmina no son objeto de un proceso 
criminal, pero, aunque lo fueran, la explicación de Schlossmann re- 


sultaría igualmente inaceptable. En efecto, según este autor, la frase 
del verso 83 : 


Esto si quis mala ** 


se refiere al pensamiento de Trebacio. Para el autor de los mala 
carmina habrá condena según el jurista, pero en la frase siguiente 
de este mismo verso y en los dos sucesivos, objeta Horacio : 


sed bona siquis 
iudice condiderit laudatus Caesare? 


«Pero ¿qué ocurrirá cuando los versos no son calumniosos y el 


tribunal imperial los declara bona y merecen el elogio del César?», y 
además 


19 Si son ofensivos. 
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Sí quis 
opprobriis dignum latraverit, integer ipse) 


O sea, cuando el'autor ataca con sus versos a una persona de mala 
conducta, siendo él mismo integer, ¿esto es de proceder irrepro- 
chable ? 

De ser cierta la hipótesis de Schlossmann, el proceso debía termi- 
nar, lógicamente, con la censura no sólo del adversario, sí que tam- 
bién y en cierto modo, con la del propio princeps por haber decre- 
tado éste el embargo de una poesía que no era injuriosa. Y esta su- 
posición resulta todavía más inadmisible, si se tiene en cuenta que 
Augusto conocía ya las sátiras por haberlas leído. 

Brassloff (14) combate la opinión de Erman, que da a la palabra 
tabulae el significado de fórmulas procesales. Para impugnarla invo- 
ca precedente muy digno de tenerse en cuenta del Derecho ático. En 
el proceso ático, los testigos no son oídos directamente por el juez 
que entiende en el asunto. El procedimiento usual consiste en que 
la parte que invoca en el proceso la declaración de una persona, se 
dirige a ésta y oye su declaración en presencia de varios testigos 
(páptupsc), Esta declaración es reducida a forma escrita y el escri- 
to es luego sellado ante los páptopec. La expaptopia, que así se llama 
este documento, se incorpora a las actas procesales y de este modo 
los páptupec, pueden comprobar la identidad del contenido del do- 
cumento con la efectiva declaración. La misma excepción al principio 
de la oralidad y de la audiencia directa de los testigos, hallamos tam- 
bién en los procesos (quaestiones) de las postrimerías de la república 
y causas criminales de la época imperial. En estos últimos, las decla- 
raciones en forma. escrita son llamadas tabulae o tabellae, y por estar 
sellados se las denomina más propiamente tabulae signatae. 

Tácito en el Dialogus de oratoribus, cuando pondera el mérito y el 
prestigio que la elocuencia deparaba y lo útil que era para que el se- 
nador pudiese defender sententiam suam ?” o para defenderse un ciu- 
dadano contra las acusaciones que le fueran dirigidas, añade: «Cum 
testimonia quoque in judiciis non absentes nec per tabellam dare, 
sed coram et praesentes dicere cogerentur» (15) ”* 

Este testimonio de Tácito, en mi opinión sólo parcialmente confir- 
ma la interpretación de Brassloff, pues no excluye la forma oral de la 
deposición; por el contrario, alude claramente a ella, cuando admi- 


20 Su opinión. 


21 Eran muchas veces obligados a deponer de viva voz, no por éscrito. 
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te tan sólo la modalidad del testimonio per tabellam en el caso de 
ausencia del testigo. 

El examen del testimonio se designa con la expresión tabulas re- 
ferre y el testimonio suele consistir, en la época de la república, en 
una laudatio, en el elogio del interesado, hecha por una personalidad 
más O menos relevante. 

Las tabulae suelen también versar sobre hechos o redactarse en 
previsión de la eventualidad de un proceso, en el cual pudieran aqué- 
llas ser necesarias. Es un modo de preconstituir la prueba, no sólo en 
atención a la inminencia de un litigio, sino también «ut contra cri- 
men si quando opus esset, hac testificatione uteretur» (16) ”. 

La falsificación de estas tabulae es castigada criminalmente. En 
D. 48, !l0, 1 se dispone : «Poena legis Corneliae irrogatur ei, qui fal- 
sas testationes faciendas testimoniave falsa inspicienda dolo malo 
coniecerit» ””. 

Muy frecuente es en esta época el uso del testimonio per tabulas 
y conocidísimo el rescripto del emperador Adriano, por el que éste 
ordena al procónsul de Macedonia, Junio Rufino, testibus se, mon tes- 
timoniis crediturum **. Adriano, dando prueba de aguda penetración 
considera muy importante contrastar la veracidad del testigo, obser- 
vando la manera que éste tiene de producirse, y por eso añade que él, 
el emperador, suele interrogar directamente a los testigos : ipsos inter- 
rogare soleo (17). 

A pesar de la importancia que Adriano concede al informe oral de 
los testigos, subsiste en algunos casos la declaración per tabulas. Así, 
por ejemplo, en el supuesto a que hace referencia el D. 3, 2, 21. Por 
versar este texto sobre un proceso por injuria, semejante al que alude 
la sátira de Horacio, consideramos necesario reproducirlo aquí. 

«Lucius Titius crimen intendit Gaio Seio, quasi inluriam passus, 
atque in eam rem testationem apud praefectum praetorio recitavit : 
praefectus fide non habita testationis, nullam iniuriam Lucium Titium 
passum esse a Gaio Seio pronuntiavit. Quaero an testes, quorum tes- 
timonium reprobatum est, quasi ex falso testimonio inter infames ha- 
beantur. Paulus respondit nihil proponi, cur hi de quibus quaeritur 
infamium loco haberi debeant; cum non oporteat ex sententia, sive 
justa sive inlusta, pro alio habita, alium praegravari ?”. 


22 Para poder ser utilizadas en una causa criminal cuando fuera preciso. 

23 La «lex Cornelia» castiga a quien con dolo malo procura que se hagan declaracio- 
nes falsas o se examinen falsos testimonios. 

24 Dará crédito a los téstigos, no a los testimonios. 

25 Lucio Ticio se querelló criminalmente contra Cayo Seyo por haber sido injuriado 


f 
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Lucio Ticio ha demandado por injurias a Gaio Seio y lee (recita- 
vit) ante el prefecto del Pretorio los oportunos testimonios para pro- 
bar el delito. El prefecto no les da fe y absuelve al demandado. Se 
plantea la cuestión de si los testigos cuyo testimonio fué rechazado por 
el prefecto deben ser condenados por falsedad. El jurista Paulo niega 
la procedencia de esta condena por la razón que se da al final del 
texto transcrito: Non oportet ex sententia, sive ¡usta sive iniusta, pro 
alio habita alium praegravari. S 

Mommsen cree que la testificatio es aquí considerada insuficiente 
por virtud del rescripto de Adriano antes citado. Brassloff disiente de 
Mommsen y estima que el prefecto la rechaza simplemente porque no 
la considera fidedigna. Sólo así, piensa Brassloff, es admisible la cues- 
tión planteada de si deben o no ser castigados por falso testimonio 
los testigos cuya deposición se desestimó. El pasaje de Horacio se 
refiere a estas tabulae signatae, y si tenemos en cuenta que el testimo- 
nio suele consistir en una laudatio del interesado, como ya dijimos, 
tendremos la clave para entender la frase laudatus Caesare del verso 84, 

Se entabla contra Horacio una acción privada por ser autor de mala 
carmina. Ahora bien, esta acción no puede producir efecto alguno 
perjudicial para Horacio, porque éste podrá probar que sus poesías 
no son un libelo difamatorio. El poeta impugnará la acción exhi- 
biendo las tabulaec, en las que nada menos que el princeps declara que 
los carmina de Horacio son bona. Horacio presentará, además, decla- 
raciones de otras personas que proclamen la integridad moral del 
poeta y acrediten al mismo tiempo la reprobable conducta del adver- 
sario: opprobriis dignum. Estas declaraciones, especialmente la del 
César, tranquilizan al poeta, pues le aseguran el éxito en la contienda. 
El juez abrirá las tablas entre risas, ya que es lógico presumir que al 
producirlas Horacio en el proceso han de contener un testimonio fa- 
vorable a él, y si bien el contrincante puede aducir otra también en 
su favor, es indudable que éstas quedarán desvirtuadas por la decla- 
ración decisiva del princeps. 

La decisión, en realidad, como observa Brassloff, está adoptada 
ya antes de agotarse los trámites procesales, pues nada tiene de raro 
el que las laudationes hechas por personajes de gran relieve político o 
social tuviesen un influjo decisivo en el resultado del litigio. 


por éste, y sobre esto recito información testifical ante el prefecto del Pretorio; el prefec- 
to, no habiendo dado fe a la declaración de los testigos, falló que Lucio Ticio no había 
recibido injuria alguna de Cayo Seyo. Preguntó: «¿Acaso los testigos cuyo testimonio 
fué desechado son tenidos por infames por delito de falso testimonio?» Paulo respondió 
que nada hay que justifique que éstos sean tenidos por infames, porque no es procedente 
que por la sentencia, justa o injusta, pronunciada contra uno sea otro perjudicado, 
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Stella Maranca (18) intenta una nueva explicación ; supone que «Ce- 
sare avesse giudicato prima che al giurista Orazio fingesse di presen- 
tarsi, che il giudizio di Cesare trasformasse i mala carmina, ai quali 
si riferivano gli editti e dai quali Trebatio poneva in guardia il poeta, 
in bona carmina agli occhi dello stesso Trebatio». Y por esta circuns- 
tancia, el jurista exclamaría en el último verso de la sátira : 


tu missus abibis ”*. 


Sugiere también Stella Maranca la posibilidad de admitir «l'assor- 
bimento in essa (en la fase in iure del proceso) dell'altra (de la in 
iudicio) come la formula ¡us est iudiciumque (versos 82-83) potrebbe 
far suporre». 

Si como piensa Wenger las tabellae constituyen una Doppelurkunde 
cuyas partes interior y exterior son perfectamente coincidentes en cuan- 
to al contenido y no más prolija la parte interna que la externa, una 
simple ojeada a ésta podía producir la hilaridad, con lo que la sor- 
presa, el Uberraschungsmoment en el acto de la apertura de las tablas, 
quedaría excluída (19). 

Preciso es convenir en la pobreza de los resultados conseguidos con 
la interpretación del Sermo Il, 1 vs. 76 y sig. A pesar de la alta ca- 
lidad de los investigadores que han intentado hallar solución a los 
problemas que suscita la composición horaciana, ofrecen sus respec- 
tivos puntos de vista una discordancia demasiado radical para permi- 
tirnos columbrar siquiera la consecución de una exégesis satisfactoria. 

Si las fuentes literarias suelen ofrecer el trasunto más o menos fiel 
de la aplicación de un sistema jurídico y nos dan la forma viva y cá- 
lida del Derecho, no su esquema institucional frío y desnudo, debemos 
confesar que el texto de la sátira de Horacio es, en realidad, pobre 
y Oscuro en cuanto a la información jurídica que proporciona. 

La cuestión principal estriba, a lo que creo, en la fijación del ver- 
dadero sentido de la palabra tabulae, y ya hemos tenido ocasión de 
comprobar la gran divergencia de opiniones respecto a su significado. 
La hipótesis de Brassloff no es ni mucho menos convincente, sobre todo 
si se tiene en cuenta el carácter excepcional (ausencia del testigo) que 
Tácito atribuye a la forma del testimonio per tabellam en el pasaje 
comentado del Dialogus de oratoribus y la preponderancia de la ora- 
lidad, característica del sistema jurídico romano consagrada en cuan- 
to a los testigos, de modo muy inteligente por cierto en el famoso res. 
cripto adrianeo. 


25 Te irás absuelto. 
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Por otra parte no se puede exigir al poeta rigor de conceptos y pre- 
cisión técnica del lenguaje, que en lo que al Derecho se refiere está por 
lo común muy lejos de poseer. Suele esta precisión sacrificarse a las 
exigencias poéticas, al efecto que se quiere producir en el lector. Es 
el mismo Trebacio quien nos habla de la inscitia legum del poeta, de 
su desconocimiento del Derecho, y no cabe, por tanto, considerar a 
éste como un jurisconsulto cuyas alusiones y referencias jurídicas de- 
ban tener para nosotros un valor y una autoridad poco menos que apo- 
dícticos. 

Aunque nos duela, es forzoso concluir que las cuestiones plantea- 
das a propósito de la sátira horaciana se hallan noch offen (20) y es- 
perando solución. 

JosÉ SANTA CRUZ TEIJEIRO 
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INFORMACIÓN CULTURAL. 


D. Esl>-E-X-T-R-A NERO 


REUNIÓN DEL CONSEJO INTERAMERICANO 
ECONÓMICO Y SOCIAL EN RÍO DE JANEIRO 


L Consejo Interamericano Económico y Social (C.I.E.S.) cele- 
bró en los meses de noviembre y diciembre una reunión en Río 
de Janeiro que establece un jalón de la máxima importancia en 

las relaciones económicas del Continente americano. El C.LE.S. es 
uno de los instrumentos de la Organización de Estados Americanos, 
entidad que ha venido a sustituir a la antigua Unión Panamericana, 
con más extensas atribuciones. Están representados en el C.I.E.S. to- 
dos los países del Continente, con exclusión del Canadá, y la apro- 
bación otorgada a las numerosas resoluciones que se gestaron en Río 
indican un atento interés por una mayor cooperación económica contl- 
nental. 

Si hubiera de definirse en pocas palabras el alcance de la reunión 
del C.I.E.S. en Río de Janeiro, sería necesario destacar el tono ibero- 
americano de la conferencia. En reuniones anteriores del C.I.E.S. o 
de la Organización de los Estados Americanos se han debatido pro- 
blemas económicos que han puesto, a veces, de manifiesto las discre- 
pancias de intereses de algunos países de la región con Estados 
Unidos. El diálogo se resumía en recomendaciones con tendencia a 
encontrar soluciones de transacción, sin que las reuniones llegaran a 
constituir un instrumento de acuerdo de intereses de los países ibero- 
americanos, sino de planteamiento de problemas para los cuales exis- 
tían dos puntos de vista bien dibujados. En la conferencia. del C.I.E.S. 
de Río de Janeiro se han mantenido esas características, pero se ha 
utilizado la reunión al mismo tiempo como un instrumento de forta- 
lecimiento de las relaciones económicas entre el grupo de países ibero- 
americanos. Muchas de las recomendaciones aprobadas, que se refie- 
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ren al Continente en general, no tienen validez de hecho sino para el 
ámbito regional más restringido, y en ciertas resoluciones destaca con 
toda claridad el deseo de favorecer una cooperación económica espe- 
cífica para ciertos problemas entre las economías situadas al sur del 
Río Grande. 

Entre los resultados más notables del nuevo sello impuesto a la 
reunión del C.I.E.S. en Río de Janeiro debe incluirse, paradójica- 
mente, el fortalecimiento de este organismo. Mientras el C.LE.S. te- 
nía por fmalidad preponderante la de constituir un centro que hiciera 
posible el diálogo frecuente sobre problemas económicos entre Esta- 
dos Unidos y los países iberoamericanos, le bastaba mantener un es- 
queleto de organización con un número muy restringido de economis- 
tas y técnicos. Si el C.I.E.S. entra a cumplir ciertos fines de coopera- 
ción entre todos los países del Continente y entre algunos grupos de 
ellos, deberá expandirse creando el necesario aparato hasta llegar a 
disponer de organizaciones técnicas de la misma capacidad que las 
de las Naciones Unidas. 

El cuerpo de recomendaciones aprobadas en Río de Janeiro con- 
- tiene claramente la referida tendencia al fortalecimiento del aparato 
del C.1.E.S. Se encomienda a éste la constitución de una organización 
financiera interamericana (Resolución 62), una comisión especial del 
banano (Resolución 33), un organismo para la cooperación en el cam- 
po de la tecnología y la productividad (Resolución 48) y la convocato- 
ria de una conferencia portuaria interamericana (Resolución 24). Al. 
gunos de los organismos mencionados tendrán un carácter panameri- 
cano, pero otros cubren de hecho o de derecho un campo más restrin- 
gido que el ámbito continental. 

Cuando el C.1.E.S. aborda en Río de Janeiro otros problemas que 
no considera merecedores de la creación de organismos especiales, sino 
tan sólo de estudios o investigaciones, se encuentra por igual la mis- 
ma dualidad, destacando el carácter panamericano de algunos de di- 
chos proyectos de trabajos y la naturaleza más restringida de otros que 
se limitan al ámbito iberoamericano o zonal. La Resolución 47 pro- 
pone, por ejemplo, el estudio de regímenes aduaneros y comerciales 
de carácter especial para Iberoamérica, y en otras Resoluciones se pro- 
ponen investigaciones que interesan tan preponderantemente a ese gru- 
po de países, o a parte de ellos, que prácticamente revisten el mismo 
significado. El estudio que se encomienda a la Comisión del Café, so- 
bre la posibilidad de disminuir las oscilaciones en sus precios (Reso- 
lución 34), o el que deberá efectuarse para conseguir que las marinas 
mercantes nacionales transporten una parte sustancial del comercio 
exterior de cada país (Resolución 28), o el análisis para el desarrollo 
de la navegación fluvial y lacustre en las Américas (Resolución 26), y 
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otros programas de estudio encomendados al C.I.E.S. revisten un in-. 
terés regional o zonal más que continental. ; 

La nueva tendencia impresa a la última reunión del Consejo Inter- 
americano Económico y Social aconseja examinar las recomendacio- 
nes aprobadas, en tanto sirvan a la integración iberoamericana. 

'lres son las resoluciones principales que pueden llegar a consti- 
tuir jalones decisivos para la cooperación económica iberoamericana. 
La primera es la del número 47, que recomienda al C.I.E.S, la «reali- 
zación de un estudio sobre las posibilidades de la intensificación del 
intercambio regional sobre la base de regímenes aduaneros y comer- 
ciales de carácter especial entre los países de América Latina...», sua- 
vizando luego la propuesta con la advertencia de que deberán armo- 
nizarse tales proyectos «con las disposiciones de los acuerdos bilate- 
rales y multilaterales vigentes y las revisiones que de ellos se pudie- 
ran hacer en el futuro». En el considerando esencial de este proyecto 
se afirma que el comercio interlatinoamericano es en el presente una 
parte muy reducida del comercio exterior de Iberoamérica, y se hace 
alguna referencia específica al tráfico fronterizo entre los países de la 
región. 

La segunda Resolución principal que no cubre el campo continental, 
sino distintas zonas dentro del Continente, es la 57, que otorga finan- 
clamiento y ayuda técnica para los proyectos de integración econó- 
mica de grupos de países. El texto aprobado resuelve «estudiar las po- 
sibilidades de integración económica de algunos grupos de países con 
intereses económicos regionales comunes y problemas similares del des- 
arrollo económico, cuando dicha integración sea sobre bases multi- 
laterales y abierta a la participación futura de otros países». Se reco- 
mienda asimismo a la Organización de Estados Americanos y a los 
organismos internacionales de financiación que apoyen esos proyectos 
de integración regional, 

En los considerandos de esta resolución se hace referencia al éxito 
de la integración económica de Centroamérica, donde un Comité cons- 
tituído por los ministros de Economía de esos países, apoyado por 
los organismos de asistencia técnica de las Naciones Unidas y por la 
Comisión Económica para América Latina de las Naciones Unidas 
(C.E.P.A.L.), ha establecido ya instituciones comunes, una amplia 
cooperación en las esferas del transporte y tratados de libre comercio, 
a más de resolver la instalación de industrias que sirvan a todas las 
naciones de la región. 

Otros grupos de países iberoamericanos han favorecido una inte- 
gración económica regional como la de Centroamérica. La llamada 
América Bolivariana —Colombia, Ecuador y Venezuela— organizó 
años atrás sin gran fortuna la Flota Gran Colombiana, y han sido 


Reunión del C.1. E. $. en Río de Janeiro 79 


varias las reuniones internacionales en las que se ha propuesto una 
unión aduanera de los países de la cuenca del Río de la Plata (Argen- 
tina, Bolivia, Brasil, Paraguay y Uruguay) agregados a Chile o a este 
país y al Perú. Si el Consejo Económico y Sccial de la Organización 
de Estados Americanos favorece estas tendencias, no -parece excluída 
la posibilidad de que algunos de estos proyectos resuciten y vuelvan: 
a figurar en el programa de futuras conferencias del C.1.E.S. 
: El tercer proyecto de integración económica regional que destaca 
en la reunión de Río está quizá más próximo a realidades inmediatas 
que los anteriormente mencionados. La Resolución 62 crea una «Co-- 
misión de Expertos», integrada por representantes de los Bancos Cen- 
trales de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Cuba, Costa Rica, Méjico, 
Venezuela y Haití, y de la Secetaría de la Comisión Económica para 
América Latina, para presentar un plan financiero regional en armo- 
nía con el sistema financiero internacional. Si bien no se hace referen- 
cia en esta resolución a Iberoamérica, sino a una región no definida, 
los intereses mundiales específicos de Estados Unidos, las' caracterís- 
ticas de su economía y la política que sigue respecto a los organismos mo- 
netarios internacionales permiten considerar a la Resolución 62 como 
dirigida especialmente a las naciones iberoamericanas y representativa 
también del nuevo tono de las reuniones del Consejo Interamericano 
Económico y Social. 

La Resolución 62 está más próxima a realidades inmediatas que 
las anteriores, como se ha dicho, si ha de juzgarse sobre el futuro de 
acuerdo a las experiencias del pasado. Los proyectos de unión arance- 
laria han sido siempre más difíciles de resolver satisfactoriamente, 
que la cooperación en problemas monetarios o de financiación interna- 
cional. Mientras han fracasado propósitos como la Unión Aduanera 
Francoitaliana y el Benelux sigue una vida lánguida, sin realizaciones, 
la Unión Europea de Pagos lleva una vida tan pujante que hace posible 
su pronta desaparición por haber cumplido los fines propuestos. Si el 
Fondo Monetario Internacional no ha conseguido el éxito que de él se 
esperaba en un principio, opera ya, al igual que el Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento, hace unos siete años. Más probables que 
los proyectos de integración aduanera iberoamericana o los de inte- 
gración de ciertas zonas de la región, parece, pues, la organización de 
esta entidad financiera, proyectada probablemente para las naciones 
iberoamericanas. 

Sin embargo, el espíritu de la Resolución 62 más parece ser la 
creación de órganos colectivos para el desarrollo en Iberoamérica que 
la compensación de los pagos entre los países de la región, como se 
deduce de los propios considerandos y el conocimiento de los propó- 
sitos de los delegados que apoyaron el proyecto. En efecto, en uno de 
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los considerandos se afirma que «un plan financiero regional podría 
facilitar la realización de los proyectos de desarrollo económico», mien- 
tras que en otro se declara que «los recursos de los países latino- 
americanos alcanzan en la actualidad montos de consideración, los que 
armónicamente conjugados y técnicamente organizados podrían ofre- 
cer amplias posibilidades de aprovechamiento», mientras que en otro 
se exponen «las ventajas de un sistema financiero regional que armo- 
nice con el sistema internacional, como el representado por el Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento, el Fondo Monetario Inter- 
nacional y la proyectada Corporación Financiera Internacional». Tan- 
to por la referencia del primer considerando transcrito a la «realización 
de los proyectos de desarrollo económico» como por la significación 
concedida a «los recursos de los países latinoamericanos», como por la 
comparación del sistema financiero regional al constituído en la es- 
fera internacional, no sólo por el Fondo Monetario Internacional, sino 
también por el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento y la 
proyectáda Corporación Financiera Internacional, debe suponerse que 
no ha sido la compensación de pagos la idea matriz de los delegados a 
la Conferencia de Río al proponer la Resolución 62, sino más bien 
la creación de órganos colectivos para el desarrollo. Por lo que la pren- 
sa mundial ha difundido respecto a la Conferencia de Río, es además 
bien sabido que la intención principal de la Resolución 62 fué la 
de crear órganos panamericanos para financiar el desarrollo de Ibe- 
roamérica, propósitos que no fueron aceptados por la delegación nor- 
teamericana y que explican la limitación de los considerandos a «los 
recursos de los países latinoamericanos». Las referencias encontradas 
en diversos órganos de información respecto a un Banco que habría de 
constituirse inicialmente con un grupo de países iberoamericanos, rati- 
fican esos puntos de vista. 

La posición de la delegación norteamericana al no favorecer las 
conclusiones de la Resolución 62 parece haberse originado en la doc- 
trina de que la ayuda económica a Iberoamérica no se otorgue sino en 
pequeña medida mediante donativos o préstamos de instituciones pú- 
blicas estadounidenses o internacionales, reservando la mayor parte a 
las inversiones de capital privado norteamericano. 

La doctrina referida de la delegación norteamericana parece haber 
causado consternación entre las delegaciones iberoamericanas, y es una 
de las causas principales de que se haya considerado a la reunión de 
Río como una gran desilusión para Iberoamérica. Sin embargo, si se 
hace abstracción de los factores emocionales, el fracaso procede de las 
extraordinarias esperanzas depositadas ahora con igual calor en una 
ayuda norteamericana como las que se depositaron en los últimos vein- 
te años en la recuperación de las inversiones extranjeras. Ambos pun- 
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tos de vista se han fundado por igual en criterios emotivos y alejados 
de la realidad económica de Iberoamérica. No es, pues, improbable que, 
así como los últimos años trajeron consigo un nuevo criterio respecto 
a los capitales extranjeros y la recuperación de las inversiones del ex- 
terior, habrá de crearse ahora lentamente una doctrina más próxima 
a las realidades, que no espere un impulso decisivo de parte del capital 
público de Estados Unidos o de los organismos internacionales de 
financiación, sino más bien de la colaboración entre esos capitales, el 
ahorro nacional y los capitales extranjeros privados de Estados Uni- 
dos, sustancialmente incrementados. 

Diversos han sido los factores que han mantenido muy bajas las 
inversiones extranjeras privadas en Iberoamérica en los años de post- 
guerra, que en su mayoría parecen encontrarse en curso de rectifica. 
ción. Han procedido a veces esos factores de hechos o fenómenos origi- 
nados en los países prestatarios, pero no es de desdeñar la influencia 
que por igual han tenido ciertas tendencias de las naciones tradicio- 
nalmente prestamistas de capitales. Se examinarán con prioridad es- 
tas últimas, puesto que su sola presencia hubiera sido suficiente para 
disminuir muy apreciablemente la corriente de inversiones extranje- 
ras privadas, con independencia de las medidas adoptadas por los paí- 
ses. 1beroamericanos. : 

Alejada Europa del campo de los préstamos internacionales en la 
postguerra, tanto por las necesidades de su reconstrucción como por 
las: grandes inversiones efectuadas en sus territorios dependientes y 
vinculados, no queda sino Estados Unidos como fuerte inversor en el 
extranjero. Sin embargo, las necesidades de renovación de las inver- 
siones en este país donde la obsolescencia de las máquinas y equipos 
juega un papel de primer orden, las inversiones para asegurar la 
disposición de materias primas y especialmente de petróleo, y los altos 
beneficios obtenidos en la propia Unión Norteamericana durante la post- 
guerra, limitaron a cifras bien exiguas las transferencias de capital 
privado al resto del mundo, y no sólo a Iberoamérica, excluyendo del 
cómputo el petróleo. Los países de la máxima ortodoxia económica 
y monetaria desde el punto de vista de Estados Unidos (con la única ' 
excepción del Canadá y los países petroleros), apenas se beneficiaron 
con capitales norteamericanos privados en la postguerra, a pesar de 
medidas de favor para esas inversiones, como son el seguro contra 
expropiaciones que se concedió a las dirigidas hacia los países de la 
Comisión Europea de Cooperación Económica. Por favorables que fue- 
ran las disposiciones adoptadas por las naciones iberoamericanas para 
atraer capitales norteamericanos privados en los años de postguerra, 
es poco probable que hubieran alcanzado a cifras sustanciales, mien- 
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tras no desaparecieran las condiciones que favorecían para el capital 
norteamericano la inversión en su propio territorio, 

Las condiciones referidas no parecen matenerse con la misma fuer- 
za en los últimos meses y puede pronosticarse que tenderán a desapa- 
recer lentamente Así, el temor generalizado a la obsolescencia, que 
motivó el reequipamiento de la totalidad de la industria norteameri- 
cana al fin de la guerra, ha debido disminuir, a juzgar por la propor- 
ción de las inversiones sobre el ingreso nacional de Estados Unidos. 
Los grandes beneficios obtenidos por las empresas en Estados Unidos 
no podrán realizarse indefinidamente, y tenderán a bajar a medida que 
se incrementen las inversiones en ese país. Lo que pudiera denominarse 
el «desincentivo» de la doble tributación de los capitales norteame- 
ricanos que se invierten en el exterior, se ha disminuído parcialmente 
para Iberoamérica, al admitir como gasto deducible de la empresa ma- 
triz los impuestos a los beneficios de las empresas filiales establecidas 
en la región, y es probable que lentamente se imponga la tendencia 
de no gravar los productos sino en la fuente (o al menos de gravar so- 
lamente los beneficios transferidos a Estados Unidos), cuando se mani- 
fieste una muy baja rentabilidad para la inversión en la Unión Norte- 
americana. A pesar de ser bien difícil efectuar previsiones para el fu- 
turo, todo parece apuntar hacia la supresión de las causas que impi- 
dieron en el pasado la inversión en grandes masas de capitales norte- 
americanos privados en el exterior, inversión que si bien no habrá de 
alcanzar porcentajes sobre el ingreso nacional de Estados Unidos pa- 
recidos a los que arrojó en Inglatera en la iniciación del siglo, sumará 
cifras de muy grande consideración, especialmente cuando se agoten al. 
gunos recursos de materias primas en la Unión Norteamericana en los 
próximos decenios. 

Del lado dé los países recipiendarios de capitales y, en especial, de 
las naciones iberoamericanas, han cambiado los principios manteni- 
dos frente a la inversión extranjera privada y se han producido aconte- 
cimientos que habrán de estimularla en el futuro. Ha pasado ya total- 
mente el período de recuperación nacional tan característico de la post- 
guerra inmediata, y no se advierte hoy en día una tendencia contraria a 
los capitales extranjeros motivada por principios políticos, sino en todo 
caso por dificultades del balance de pagos. Muchos de los países ibero- 
americanos, como Argentina, Colombia, Chile, Méjico, Perú y Uru- 
guay han adoptado medidas de fomento de los capitales extranjeros 
privados en los últimos años, que contrastan apreciablemente con las 
discriminaciones cambiarias y de otra índole a que los sometieron al 
fin de las hostilidades mundiales. 

En el referido cambio de doctrina ha influído la propia experiencia, 
que ha venido a suavizar extremismos doctrinales, pero ha influído 
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principalmente la nueva teoría del desarrollo económico. Ésta pro- 
pugna la evidente necesidad de los aportes de capitales del exterior, 
para forzar el aumento del ingreso nacional y alcanzar rápidamente 
un punto en que pueda mantenerse el mismo ritmo de crecimiento del in- 
greso, con la sola disposición del ahorro nacional. Si anteriormente se 
consideró necesaria para la recuperación de la soberanía económica la 
nacionalización de las inversiones extranjeras, se estima ahora esencial 
para la conquista de esa misma soberanía una inyección inicial de 
dichas inversiones, sin que el cambio de frente proceda de un transfor- 
mismo ideológico, sino de una consideración más racional de la ade- 
cuación de los medios a los fines. 

El otro motivo que alejó a las inversiones norteamericanas de Ibero- 
américa fué una expropiación más sutil, pero no menos efectiva 
que las nacionalizaciones, consistente en la caída del valor de las divi- 
sas lberoamericanas. Es notorio el descenso de los signos monetarios de la 
mayor parte de los países de la región en la postguerra, con excepción de 
aquellos que mantienen de hecho o de derecho una convertibilidad frente 

al dólar, fenómeno que no podría favorecer una corriente de inversiones 
privadas proveniente de Estados Unidos, ya que jamás se dirige a un país 
el inversor extranjero que teme pérdidas en el tipo de cambio. 

Por circunstancia curiosa, el motivo de la baja continua de las mone- 
das de los países iberoamericanos ha sido, en parte, la propia ausencia de 
capitales extranjeros, unida a las consideraciones doctrinales sobre la for- 
ma más adecuada de fomentar el desarrollo de la economía nacional. 
La ausencia de capitales extranjeros actuó en un doble sentido sobre 
los. signos monetarios iberoamericanos : de un lado, al privar al balance 
de pagos de una partida anteriormente activa, que se transformó en pa- 
siva en la postguerra, por exceder las amortizaciones e intereses a las 
nuevas inversiones que aportaban divisas; de otro lado, al motivar el 
intento de reforzar la capitalización interna mediante la inflación, que 
a su vez originaba la necesaria tendencia pasiva en el balance de pa- 
gos y repercutía sobre la cotización de las divisas de las naciones ibero- 
americanas. 

La escasez de capitales extranjeros fué una de las causas de la in- 
flación que experimentaron muchos países de la región, pero no la 
única. En la postguerra se interpretaron en Iberoamérica las ideas eco- 
nómicas de lord Keynes como la piedra filosofal que permitía impul- 
sar el desarrollo económico mediante la expansión de billetes o de me- 
dios de pago, y fueron varios los países que se aplicaron diligentemente 
a la tarea de reforzar su capitalización mediante una cobertura defi- 
citaria de las finanzas públicas, o mediante una expansión de los prés- 
tamos bancarios. En tiempos más recientes se continúan esas prácti- 
cas, pero parece generalizarse el consenso de los economistas ibero-. 
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americanos de que la inflación no favorece al desarrollo. Cuando la 
nueva posición doctrinal haya conquistado por completo a los economis- 
tas de la región, ante las desgraciadas experiencias de las naciones que 
adoptaron la senda inflacionaria, Iberoamérica gozará de una estabi- 
lidad monetaria muy superior a la de la postguerra, y se habrá elimi- 
nado una de las causas principales que podrán motivar el alejamiento 
de los capitales norteamericanos privados, 

Bien por las cambiantes circunstancias de Estados Unidos, bien 
por las tendencias apreciadas en los países iberoamericanos, es proba- 
ble que el futuro arroje un crecimiento sustancial de las inversiones 
privadas de Estados Unidos en Iberoamérica. En los estudios prepa- 
ratorios de la Conferencia de Río, efectuados por la Comisión Econó- 
mica para América Latina de las Naciones Unidas (C.E.P.A.L.), se 
calculaba factible un aporte anual de esas inversiones por unos 300 ó 350 
millones de dólares, pero esa suma habrá de crecer con el tiempo. En 
cambio, parecen haber fracasado en Río las esperanzas iberoamericanas 
de un aporte del Export Import Bank de Estados Unidos y de los or- 
ganismos internacionales de financiación, por unos 650 millones de dó- 
lares auales, fracaso que ha motivado el desaliento ya mencionado 
de los delegados iberoamericanos a la Conferencia. 

Cierto es que para Iberoamérica hubiera sido muy preferible per- 
cibir durante algunos años esa cuota tan elevada de capital internacio- 
nal que podría denominarse «público», pero no lo es menos que si las 
naciones iberoamericanas se adaptan a las situaciones reales, po- 
drán beneficiarse de una intensificación sustancial de las inversiones 
norteamericanas privadas en su territorio. Si éstas llegaran a cu- 
brir por sí solas la cuota anual de 1.000 millones de dólares, como ca- 
pital de aventura, no sería difícil financiar por los propios países ibe- 
roamericanos las inversiones en «capital social», puesto que el ahorro 
nacional podría destinarse en mayor proporción a esos fines. Como las 
inversiones privadas del exterior deberán dedicarse en buena parte 
a financiar gastos efectuados en los propios países iberoamericanos, 
arrojarán excedentes de divisas, que podrán ser utilizados en la adqui- 
sición de las maquinarias y elementos que haga necesario el progreso 
del «capital social». 

Desalentadoras son, sin duda, las noticias de la Conferencia de Río, 
pero el desaliento no es fórmula de vida, sino más bien estímulo para 
salvar cuanto se pueda del naufragio. Las medidas que se adopten para 
fortalecer lo que ciertamente no ha de tropezar con obstáculos de par- 
te de Estados Unidos, es decir, el envío de capitales privados en mayor 
proporción, requieren por ello un examen atento. 

A más de la estabilidad monetaria de los países iberoamericanos, 
y un seguro para los riesgos del cambio, que sería de competencia de 
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Estados Unidos, la supresión de la doble tributación es uno de los fac- 
tores que habría de arrojar un éxito mayor. Pero es cuestionable si esas 
medidas podrían tener efectos inmediatos de grandes alcances, lo que 
parece aconsejar el examen de otras soluciones complementarias. La 
insuficiencia de las inversiones programadas en la reciente reunión de 
Nueva Orleáns, de hombres de negocios estadounidenses e iberoame- 
ricanos, a pesar de las perspectivas que ofrecía la conferencia, señala que 
las circunstancias actuales no son demasiado favorables para conse- 
guir un aumento sustancial de las transferencias de capital priva- 
do entre las dos zonas, por no haber desaparecido totalmente la i1n- 
fluencia adversa de las circunstancias ya señaladas, pero también por 
otro hecho de la máxima importancia. 

El tamaño de los mercados de los países iberoamericanos parece 
ser uno de los factores que hacen más difícil la creación de nuevos 
incentivos al capital privado norteamericano. Con escasa población y 
grandes extensiones territoriales que dificultan los transportes, los paí- 
ses iberoamericanos ofrecen buenas posibilidades tan sólo para cier- 
tas actividades que constituyen las primeras etapas de la industriali- 
zación. Las industrias textiles, las alimenticias, algunas ramas meta- 
lúrgicas y químicas, etc., pueden desarrollarse sin dificultades, al igual 
que otras actividades en las cuales el tamaño conveniente de las em- 
presas no excede del mercado nacional. Quedan muchas industrias 
con todo, al margen de las posibilidades de los países iberoamerica- 
nos, aun de los más. poderosos, debido a la insuficiencia del mercado y 
a la imposibilidad de proyectar por ahora exportaciones industriales, 
cosa que no sucede en Canadá. Dentro de estas actividades hay mu- 
chas que ofrecían un campo excelente para la inversión extranjera 
privada, siempre y cuando ésta dispusiera de un mercado más amplio 
que el nacional. 

Si Iberoamérica decidiera no desafiar los imperativos de la técni- 
ca moderna y creara mercados iberoamericanos para las actividades 
que exceden razonablemente del mercado nacional, la corriente de in- 
versiones extranjeras privadas podría transformarse en un pode- 
roso caudal que resolvería sus problemas de insuficiencia de ahorros y 
de divisas. Bastaría reconocer para ello que la limitación de sus e€co- 
nomías nacionales concede una extraordinaria ventaja a la especiali- 
zación industrial de cada una de ellas, haciendo jugar en el conjunto 
iberoamericano las ventajas de los costos comparados dentro de la in- 
dustrialización, 

Por fortuna, los delegados iberoamericanos a la Conferencia de Río 
han expresado una resolución decidida para una integración del des- 
arrollo de los países iberoamericanos, creando inclusive los órganos 
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adecuados. La comisión designada por la Resolución 62 a que se hizo 
referencia anteriormente, se ha reunido ya en Santiago de Chile, con 
instrucciones de la propia Resolución de no excederse más de seis me- 
ses en su desempeño. No han llegado a Madrid noticias sobre los pro- 
pósitos de dicha Comisión, pero la emoción que necesariamente ha de 
embargarnos en la posible antesala de la creación de una comunidad 
económica hispánica, disculpan las hipótesis ante las propuestas de 
ese organismo asesor. 

Si la Comisión propone solamente la creación de un organismo fi- 
nanciero para estimular el desarrollo económico de los países de la 
región, la insuficiencia de los fondos de que dispondrá dicha entidad 
(por la ausencia de Estados Unidos) podría estrangular el futuro de la 
cooperación económica iberoamericana, debido a los problemas que 
habrán de plantear los pagos inter-regionales, y las suspicacias y re- 
celos que necesariamente habrán de originar las solicitudes de fondos a 
dicho organismo, que habrá de encontrarse sin medios para atender a 
todas ellas y ni tan siquiera a las más esenciales. Por otra parte, la 
puesta en común de recursos sólo podrá realizarse mediante aportes 
crecidos en oro o en dólares, lo que de entrada motivará vacilaciones 
de las naciones que disponen de fuertes reservas internacionales, que 
habrán de considerar más práctico destinarlas a la financiación de su 
propio y exclusivo desarrollo. Los resultados que pueda ofrecer un orga- 
nismo ibercamericano de inversiones, de momento, no excederán de la 
realización de algunos proyectos de explotación de recursos cuya pose- 
sión corresponde a varios países iberoamericanos, sin que su acción 
se haga sentir sino a muy largo plazo, motivando mientras tanto el 
consiguiente desaliento y la pérdida de esperanza en las ventajas de 
la cooperación económica regional. 

En cambio, si la Comisión. aborda con prioridad la constitución 
de una Unión Iberoamericana de Pagos, que a más de facilitar las 
compensaciones en la región las resuelva con las naciones de la Unión 
Europea de Pagos y el área no iberoamericana del dólar, se habrán 
establecido los cimientos básicos para una cooperación económica in- 
tensa, y se podrán abordar de inmediato otros problemas, como la 
supresión de las discriminaciones que hoy existen en contra del comer- 
cio interregional, y la posibilidad de coordinar el desarrollo económi- 
co iberoamericano con una poderosa ayuda del capital privado norte- 
americano. En efecto, la compensación de los pagos en la región ha 
de ser el primer requisito para la constitución de un mercado ibero- 
americano de ciertas industrias que, como se ha dicho, es el factor 
que habrá de estimular en mayor medida las inversiones norteameri- 


canas privadas en Iberoamérica y, consiguientemente, su rápido des- 
arrollo, 
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¿Qué resolverá la Comisión reunida en Santiago del Nuevo Extre- 
mo? ¿Decidirá tan sólo la creación de un organismo iberoamericano 
de financiación del desarrollo, con medios que necesariamente han de 
ser raquíticos en relación con las necesidades? ¿O se decidirá por 
abordar valientemente el futuro de la comunidad económica de los 
pueblos hispánicos? ¡Cuán trascendentales pueden ser sus deliberacio- 
nes y lo que en definitiva resuelvan los Gobiernos ! ; 


Jesús PrRADpOS ARRARTE 


UNA NOVELISTA ESCANDINAVA 
(SIGRID UNDSET 1882-1949) 


Al sur del río se alzaba la iglesia de San Olaf... y allí tenían que 
ir a misa mañana... En otros tiempos, cuando los noruegos llevaban 
por mar sus propias mercáncias a Londres, ésta había sido su iglesia. 


(El Señor de Hestoiken.) 


Os años después del nacimiento de Sigrid Undset (1882) sus pa- 

dres abandonaron Kallundborg (Dinamarca) y fijaron su resi- 
dencia en Cristianía (hoy, Oslo). Allí, según relata ella misma 

en su volumen autobiográfico Los años más largos (1934) *, pasó una 
juventud bastante feliz. Su padre, arqueólogo famoso, murió cuando 
ella tenía once años; pero precisamente por ser una muchacha ador- 
nada con una sabiduría muy por encima de su edad, le fué posible 
presentar años más tarde las ideas de los colegas de su padre, si no 
con convencimiento, al menos con una comprensión graciosa. Dichos 
colegas se encontraban entre los más importantes noruegos de su tiem- 
po, y el tono de su conversación era el del liberalismo filosófico. Ibsen, 
Strindberg, Bjórnson y Georg Brandes, el crítico literario danés, fue- 
ron para ellos los grandes emancipadores, y el siglo a cuyo umbral 
estaban creían que llegaría a ser algo sin igual en la historia del mundo. 
Así transcurrió la juventud de Sigrid Undset, en medio de los que 
veían a la fe sólo como destructora de la razón del hombre, como un 
obstáculo en el camino del descubrimiento científico. Sin embargo, 
aunque el clima general era de liberalismo filosófico, y éste su mejor 
momento, tenía todo ello un tinte especial escandinavo : era, sin duda, 
diferente del que prevalecía en Europa, por ser menos extremado, más 
moderado; en una palabra, liberal. El marxista intelectual o el cató- 
lico meridional de Europa tenía respuestas concretas y filosofías defi- 
nidas que ofrecer; el escandinavo, ya fuera noruego, sueco o finlan- 
dés, no tenía ninguna. Nominalmente, si era un neoprotestante, no 
reconocía el pecado, y si, lo que era más probable, era un racionalista, 


1 En este estudio los años consignados detrás de cada obra corresponden a la fecha de 


publicación de la-edición original. 
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esperaba un mayor desarrollo de la educación, considerando al pecado 
principalmente como un mito cultivado por aldeanos incultos. Esta do- 
ble forma de enfocar un problema alcanzó, quizá, su momento más 
agudo cuando Strindberg declaró : «¿Acaso no hemos sacado a discu- 
sión nuestros problemas para luego tener que confesar nuestra igno- 
rancia ?» Porque éste es un grito en las tinieblas, un grito frente a un 
doble principio que hace una pregunta simplemente para formular 
otra. Quizá sólo pueda complementarse, ya que no contestarse, con 
la frase de Ibsen en su última obra teatral: «Cuando los muertos nos 
despertamos, entonces nos damos cuenta de que nunca hemos vivido.» 

La antinomia latente en estas declaraciones es también perceptible 
en los primeros libros de Sigrid Undset. La muerte de su padre había 
forzado a la familia a vivir con estrechez, y cuando tuvo dieciséis años 
se vió obligada a trabajar en una oficina con otras muchachas de su 
edad. Pero esta experiencia fué aleccionadora.: los problemas que ha- 
bía oído discutir, un poco de segunda mano, a los amigos de su padre, 
los encontraba ahora en toda su frescura ; pero, por ser mujer, su modo 
de enfocarlos era distinto del de aquéllos. Jenny (1911) y Primave- 
ra (1914) son estudios de muchachas situadas en circunstancias pare- 
cidas a las suyas, a fines del siglo XIX y principios del XX, que viven 
por su cuenta, muy modestamente, trampeando, frustradas y aisladas 
totalmente, que suspiran por aventuras, amor libre y pasan el tiempo 
soñando que son ricas cortesanas. Sin embargo, en sus sueños, lo mis- 
mo que en lla realidad, no pueden tomar a la ligera tales relaciones, 
pues se sienten demasiado morales en el fondo, y cuando dan un mal 
paso, lo pagan con la pena de la desilusión. 

Jenny es una artista. Con Gunnar Heiberg *? y otros (el libro refleja 
indirectamente el mundo artístico de Escandinavia) acepta el arte y 
el amor como conceptos antisociales que no tienen nada que ver con el 
calor del hogar. Sin embargo, tratando de sacar provecho de ambos 
mundos, Jenny intenta, al no casarse, seguir siendo una artista, al 
tiempo que satisface su femineidad tomando un amante. Concibe un 
hijo y poco tiempo después de nacer el niño se suicida. Pero la novela 
no es una tragedia pagana completamente pura; hay implicaciones 
cristianas en ella, puesto que su propia muerte es consecuencia de la 
del hijo. En Jenny hay anticipos de otra heroína de Sigrid Undset, 
Kristin, aunque cuando se hace un comentario crítico de este tipo hay 
que tener cuidado de no convertirse en víctima de la crítica de la pre- 
destinación literaria. Kristin Lavranedatter (1920-22) muestra el pecado 
en pormenor, mientras que en Jenny asistimos al desarrollo del concepto 


2 Dramaturgo noruego, ensayista y crítico, que nació en 1857 y murió en 1929. Hel- 
ge Krog lo ha llamado «el primer europeo auténtico nacido en la literatura noruega». 
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pagano de la vida y su conclusión lógica ; de forma que si es posible con- 
siderar paralelamente ambas novelas es porque se hace uso de la ventaja 
de estas ojeadas retrospectivas que €l tiempo le permite al crítico. 
En 1911 cualquier lector se hubiera acercado más a la verdad al 
considerar el fracaso de Jenny como la tragedia de una muchacha que 
de una forma casi inconsciente hace experimentos con el amor, siendo 
en su interior una mujer esencialmente moral; y que cuando ya es de- 
masiado tarde, fracasa al hacer frente a las obligaciones del amor, 
en su papel de madre y protectora del hogar. En realidad, mirando 
de nuevo hacia atrás, se podría hacer otro juicio complementario ci- 


tando un pasaje de la Saga de los Santos (1934), también de Sigrid 
Undset, y añadir: 


«Nos olvidamos fácilmente de que la auténtica alegría pagana 
en la vida ha estado casi siempre teñida de pesimismo de una for- 
ma u otra. La negación del Cristianismo a admirar a Lucifer es 
uno de sus rasgos más repelentes para las mentes paganas devotas. 
El Cristianismo no está dispuesto a -hacer concesiones al ansia hu- 
mana por el arrebato de la muerte y el frenesí de la ruina. Su pos- 
tura antipesimista tal vez haya irritado a aquellos que eran na- 
turalmente sencillos e ingenuos y los haya empujado a la oposición ; 
pues el optimismo no puede producirse fácilmente en quien ha 
ahondado profundamente en la naturaleza humana, a no ser que 
pueda confiar en algo que está más allá de la vida que él conoce.» 


Sin embargo, verdades como ésta no pueden presentarse explíci- 
tas en las obras de ficción, más bien deben permanecer implícitas y 
este peligro es el que Sigrid Undset no puede evitar completamente 
en sus novelas posteriores, como La orquídea salvaje (1929) y su conti- 
nuación El arbusto incendiado (1930). Pero en Jenny se limitó a plan- 
tear problemas, no a resolverlos. Si las mujeres consiguieran su eman- 
cipación y pudieran trabajar en las mismas condiciones que los hombres, 
¿continuarían siendo esposas y madres como lo han sido en el pasado? 
—esta es la cuestión—. ¿O fracasarían, como Jenny, o se marcharían 
de sus hogares dando un portazo, como Nora en La casa de muñecas ? 
La historia podría dar la respuesta. Sigrid Undset, además de ser una 
novelista de temas contemporáneos, decidió hacerse (en el mejor sen- 
tido de frase tan manoseada) una autora de novelas históricas. Dos 
años antes de escribir Jenny ya había hecho una excursión en este 
campo. 

La hija de Gunnar (1909) es un cuento largo escrito en el estilo de 
la saga: es algo experimental en el tono y muestra, cuando se con- 
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trasta con otras novelas históricas subsiguientes de la misma autora, 
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cómo ésta va adaptando el lenguaje a sus fines personales. El siguien- 
te pasaje es un buen ejemplo de este primer intento : 


«—No sé qué pensar de ello —dijo Liot— y sospecho que él tam- 
poco podrá hacer mucho. Pero ocurrió que vivía allá en el Sur, 
en Dinamarca, un hombre de vida limpia que me ayudó y curó 
una herida horrible y putrefacta de la pierna y que no quiso 


aceptar recompensa alguna. Así, pues, dejé que me bautizara antes 
que ofenderle. 


Se advierte aquí una cierta nota de crudeza que, dilatada sin em- 
bargo en largos períodos, no impide que el lector sienta una sensa- 
sión de monotonía. Se observa también falta de flexibilidad y se saca 
la impresión de que se trata de un estilo de prosa apropiada para el 
narrador de cuentos que, después de un día de caza, se retira a pasar la 
noche con sus compañeros en la choza de madera, al resplandor de la 
lumbre, teniendo como fondo el chapoteo constante del agua contra 
las orillas del fiord. z 

Durante la primera guerra mundial, Sigrid Undset amplió poco el 
campo de su temática novelesca. Escribió dos tomos de cuentos mo- 
dernos e hizo una nueva versión de la historia del rey Arturo, según 
los romances del ciclo; publicó, además, un estudio crítico sobre las 
hermanas Bronté y una colección de ensayos acerca de la emancipa- 
ción de la mujer. Si se puede hablar de una constante en esta etapa de 
su carrera, entonces podría serlo el enfoque religioso de los problemas 
éticos ; porque la naturaleza de aquellos años hizo que actuaran como 
un período de preparación. Aunque el signo dominante entonces era 
el del liberalismo filosófico, Europa, contemplada desde un país neu- 
tral, se ofrecía como un campo de batalla en el que, si bien las cues- 
tiones en litigio podrían parecer exteriormente de índole territorial, en 
el fondo se ventilaban principios espirituales *. Nunca en la historia 
de Europa se ha dado el caso de que se extinguiera el espíritu de dos 
décadas con tanta rapidez como los. veinte primeros años del pre- 
sente siglo. Por tanto, para esta espectadora, educada con un sentido 


2 Un indicio de que las cosas han cambiado, aunque no mejorado, quizá nos lo da 


cualquier europeo a quien se pregunte qué es lo que más ha afectado a Europa durante la 
primera mitad del siglo. Invariablemente contestará que ha sido la guerra. Pero, en rea- 
lidad, como lo dirá el tiempo, ha sido el triunfo de la revolución soviética en 1917. Es 
ésta una verdad tal vez mejor comprendida fuera de nuestro continente y vista con mayor 
objetividad; posiblemente porque los no europeos están libres de preocupaciones causadas 
por recuerdos personales de bombardeos, años de ocupación o batallas, que empañan la pers- 
pectiva histórica. 
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de lealtad al liberalismo, no fué una sorpresa ver los principios funda- 
mentales de esta doctrina sometidos a prueba y declarados insuficien- 
tes en un sentido o en otro. Pues si, como señalábamos al principio de 
este estudio, el liberalismo era más liberal en los países nórdicos que 
en el resta de Europa, donde se veía obligado a romper en primer lugar 
la tradición de varios siglos de Catolicismo, y en segundo lugar las 
crecientes ideas modernas del marxismo, no puede resultar muy extraño 
que Sigrid Undset, empujada a creer que vivía en un siglo que no ten- 
dría igual en la historia, sintiera dudas acerca de las razones que exis- 
tían para otorgarle tal título. En casa de su padre había asistido a dis- 
cusiones bastante frecuentes sobre sociedades primitivas y épocas an- 
teriores, y a una muchacha con una sensibilidad como la suya tenía 
que haberle impresionado profundamente el hecho de que aun cuando 
los hombres aprenden del pasado, la naturaleza humana no cambia : 
a lo largo del tiempo siguen repitiéndose los mismos errores : la pri- 
mera guerra mundial, en pleno furor entonces, era una prueba más de 
esto; y Sigrid Undset consideraba siempre las ideas en función de la 
gente. Por esto, si al remontarse mentalmente en la historia, pensaba 
cada vez más en el mundo medieval, era primordialmente en la gente 


de entonces, que le parecía bastante feliz; y como novelista, habiendo - 


traído a esa gente a su fantasía y pensando después lo que ellos hubie- 
ran podido pensar, es como llegaba a percibir de forma tan aguda la 
fe que había detrás de aquella mentalidad. Veía en sus vidas un gra- 
do razonable de satisfacción (que no es lo mismo que perfección) y don- 
de veía satisfacción comprendía que el liberalismo, con su marcado 
acento en el progreso, no podía abrirse camino. Según ha dicho de 
forma sucinta W. Gore Allen : «No creo que sea dárselas de listo, des- 
pués de haber sucedido las cosas, el considerar como una rebelión con- 
tra el liberalismo, por parte de Sigrid Undset, esta original búsqueda 
histórica ; rebelión cuyas consecuencias finales no podía haber pre- 
visto la autora en su tiempo» *. 


TI 


La trilogía Kristin Lavransdatter, lo mismo que su sucesora, la tetra- 
logía El señor de Hestviken, son un estudio detallado del desarrollo del 
pecado : en el primer libro, de la lujuria; en el segundo, del asesi- 
nato. Sin embargo, en la vida de Kristin, lo mismo que en la de 
Olaf, Dios nos muestra clara su voluntad, aunque la autora use ele- 


2 Con relación a esto puede verse también el estudio Renaissance in the North, de 


W. Gore Allen, a quien puede considerarse como uno de los críticos ingleses que mejor 
han comprendido a la novelista escandinava. 
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mentos vituperables, incluso al tratar los pecados de ambos. Pero exis- 
te una diferencia entre estos libros y otras novelas históricas referentes 
al mismo período *. Sigrid Undset no escribe acerca de los hombres 
famosos o los hechos salientes de los siglos XII o XIV, pero está pre- 
parada, en cambio, para presentar las familias y los amigos de éstas, 
para proyectar sobre este fondo las vivencias de sus almas y los efectos 
de la gracia. Como novelista, Undset está más cerca de Manzoni que 
de Polstoi, pues lo mismo que en Los novios, la presencia de la gracia 
impregna todas sus páginas, pero en ninguna resulta especialmente 
acentuada. "Todo ocurre bajo el signo de la Cruz, y como la autora 
aborda su tema por medio de los personajes, consigue que esto suceda 
sin dar impresión al lector de que le adoctrina con la apologética cató- 
lica. Las transiciones entre el mundo real y el sobrenatural son suaves, 
como lo demuestran los dos pasajes siguientes. En el primero, Kristin 
enamorada ; en el segundo, embarazada. 


«Una vez, cuando contemplaba la cabeza morena que yacía 
en su regazo, entre sus manos, una visión del pasado surgió, rápi- 
da, en su imaginación. Y allí se alzaba, nítida, pero lejana, como 
una casa solariega que en un día tormentoso aparece bruscamente 
en la ladera distante de una montaña iluminada por el rayo de 
sol que deja pasar la cortina de negras nubes. Era como si sur- 
giera en su corazón toda la ternura que en otra ocasión implorara 
Arne Gyrdson, aunque ella todavía no comprendiera ahora sus 
palabras. En tímido apasionamiento, Kristin levantó la cabeza del 
hombre y la dejó descansar sobre su seno, besándole como si 
temiera que se le arrebatasen. Y al ver la cabeza apoyada en su 
brazo, tuvo la sensación de sostener a un niño, y, cubriendo los 
ojos con la otra mano, derramó suavemente sus besos sobre la boca 
y las mejillas... 

La fatiga y el temor la tenían acongojada, pero trataba de dis- 
traerse en el trabajo. Una de las causas era que no comprendía a 
Erlend [su marido], que incluso ahora parecía no sospechar nada. 
Pero otra preocupación, todavía peor, era el no sentir la vida del 
ser que llevaba en sus entrañas. Ella sabía que a las veinte sema- 


5 En The Mind and Heart of Love (1945) se hace otra comparación, digna de citar- 
se, entre la saga moderna y la medieval. Su autor, el Padre M. de Arcy, escribe : «La dife- 
rencia producida por la ausencia de lo sobrenatural es inconfundible, y puede verse, por 
ejemplo (entre), dos novelas como Kristin Lavransdatter, de Sigrid Undset, y la Forsyte 
Saga, de Galsworthy. En ambas, los hombres y las mujeres se afanan y sufren, aman y se dis- 
tancian, y parece que el mal vence, mientras las estaciones vienen y se van año tras año; pero 
en la una el pecado, el sufrimiento y la muerte tienen lugar bajo una Providencia vivien- 
te, y los efectos destructores de) tiempo se redimen en el misterio del amor; mientras que 
en la otra no hay esperanza.» Tengo que hacer constar, de paso, que a este comentario se 
debe mi primer interés por Sigrid Undset. 


94 Neville Braybrooke 


nas debería moverse, y ya habían pasado más de veintitrés. Por 
las noches, desvelada, sentía cómo la carga que llevaba dentro 
crecía y se hacía más pesada, pero seguía tan inerte y sin vida 
como siempre. Entonces flotaba en su imaginación todo lo que 
había oído hablar de niños paralíticos, con los tendones agarro- 
tados, de seres nacidos sin extremidades, con apenas semejanza de 
forma humana. Ante sus ojos, cerrados herméticamente, pasaban 
figuras de criaturas terriblemente deformadas, visiones de horror 
que se fundían en otras todavía más horrorosas. Allá en el Sur, en 
el valle natal, en Lidstad, había nacido un niño..., no, ya de- 
bía de ser un hombre. El padre de Kristin lo había visto, pero 


jamás hablaba de él. ¿A qué se parecía? ¡Oh, no; San Olaf ben- * 


dito, ruega por mí! Necesariamente tenía que confiar en la dulce 
misericordia del Rey Santo. ¿Acaso no había ofrendado el niño 
a su custodia? Sufriría dócilmente el castigo de sus pecados y 
con todo su corazón mantendría la fe de que para el niño habría 
ayuda y misericordia, Tenía que ser el mismo Enemigo malo el 
que la tentaba con estas horribles visiones, para inducirla a la 
desesperación. Pero sus noches eran pesadillas... Si un niño no 
tiene miembros, si es paralítico, lo más probable es que la madre 
no note señales de vida dentro de ella... Erlend, despierto a me- 
dias, notó que su mujer estaba intranquila, y, apretándola más 
entre sus brazos, apoyó la cara en el hueco de su garganta.» 


En ambos pasajes se observa una firme majestad que en el segundo 
resplandece de pronto con enorme intensidad de sentimiento para ex- 
tinguirse después. En efecto, Kristin, al pecar, no había ofendido a 
una deidad personal cualquiera, sino a Dios, a quien había conocido 
y adorado como niño en el pesebre. Es «una escritora de la Encarna- 
ción» ha dicho de ella W. Gore Allen, lo cual quiere decir que de tal 
forma están unidos el espíritu y la carne en sus personajes, que no 
puede describirlos físicamente sin hacerlo espiritualmente, y viceversa ; 
de lo cual surge un conflicto cuyo desenlace sólo puede explicarse por 
medio de la Encarnación. En tales explicaciones no se observa ni la 
menor sugestión de argumentos forzados, puesto que son los argu- 
mentos que Kristin y Olaf hubieran dado, naturalmente, y cuando 
tropiezan O se vuelven a otros en busca de ayuda, las respuestas que 
les dan sus amigos son las que les corresponden teniendo en cuenta la 
clase de personas que son : explican sus tentaciones, pero no las quitan ; 
de suerte que el lector, lo mismo que los personajes en cuestión, logra 
alcanzar un conocimiento más agudo del conflicto; y llegado a este pun- 
to, y conociendo la falibilidad de estos personajes en particular, puede 
especular acerca de la impresión producida, y prever hásta qué punto 
puede producir un efecto directo la ayuda y los consejos prestados. He 
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aquí una escena del sacerdote, Gunnulf Nikulausson, hablando con 
Kristin : 


«Porque Él amaba a la Humanidad. Y por ella murió, lo 
mismo que el esposo que se adelantó a salvar a su esposa de las 
manos de los bandidos. Y le ataron y le atormentaron hasta la 
muerte, mientras veía al amor de sus amores sentada con sus ase- 
sinos en la fiesta, bromeando con ellos y burlándose de sus tor- 
mentos y su fiel amor.» 

Gunnulf Nikulausson escondió la cara entre las manos: 

«Entonces comprendí que este poderoso amor elevaba todas las 
cosas del mundo — incluso el fuego del infierno. Porque si Dios 
quería podía tomar el alma por la fuerza— y entonces seríamos 
partículas sin fuerza en sus manos. Pero Él nos ama como el es- 
poso ama a la esposa, que no la forzará; y si no se entregara a él 
de propia voluntad, tendrá que sufrir que huya de él y le evite. 
Pero yo pienso también que quizá ninguna alma se quede perdida 
por toda la eternidad. Porque toda alma tiene que desear este 
amor, según yo pienso, pero el tener que renunciar a todos los 
demás placeres por su causa parece un precio demasiado alto. 
Pero cuando el fuego ha terminado de quemar toda voluntad obs- 
tinada y rebelde, entonces la voluntad de Dios —aunque no sea 
mayor en el hombre que un solo clavo en toda una casa— per- 
manecerá en el alma sin consumirse, como el clavo de hierro en- 
tre las cenizas de una casa completamente abrasada...» 


«Gunnulf —Kristin se incorporó—. Tengo miedo.» 
Gunnulf levantó la vista, con la faz pálida y los ojos lla- 
meantes: $ 


«Yo también tenía miedo, porque entendía que este tormento 
del amor de Dios puede no tener fin mientras sigan naciendo el 
hombre y la mujer en la tierra y Él tenga miedo de perder sus 
almas, en tanto que a diario y a todas horas dé Su alma y Su 
sangre en miles de altares...» 


Esta conversación es el núcleo de la novela, pues Sigrid Undset 
consigue, en este ambiente medieval, hacer de la experiencia espiri- 
tual la más exaltada de las aventuras de la vida, pero sólo cuando, 
como sucede, ha pasado a través del fuego y, lo mismo que un clavo 
de hierro, permanece sin consumirse por las llamas: esto es lo que 
le da a su trilogía y su tetralogía un puesto duradero en sus creencias. 

Sin embargo, era probablemente inevitable que más tarde o más 
temprano volvería a la escena actual. Al marcharse de ella desilusio- 
nada por el liberalismo, lo había hecho porque esperaba encontrar la 
solución a los problemas de su propia sociedad en la paz de lo que 
parecía un mundo satisfecho : no significaba que tuviera una concep- 
ción romántica de la Edad Media (como la tenían, por ejemplo, Hi- 
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laire Belloc o Chesterton), sino que, al verse empujada a estudiar | 


a sus hombres y mujeres, encontró en ellos armonía y un sentido de 
valores; pudiera haber abusos —eclesiásticos y seglares— y pudiera 
haber también mucho que trascendía a superstición, pero había un có- 
digo del bien y del mal. Cuando, empujado por la envidia, Olaf mata 


a un hombre, consciente de que la penitencia pública sólo puede traer . 


el deshonor a sus parientes más cercanos y a sus íntimos amigos, de- 
cide conservar su honor y eludir el sacramento de la penitencia. Cuan- 
do Kristin llega. a un momento crucial en su vida, en que tiene que es- 
coger entre obedecer a su marido, demasiado débil para aconsejarla, 
o de lo contrario obrar de acuerdo con su propio albedrío y proteger 
de esta forma su honor, se inclina por lo segundo. En cada caso hay 
una cierta dosis de orgullo en las decisiones de ambos; pero la exis- 
tencia de este orgullo está admitida lo mismo por Olaf que por Kristin. 
La diferencia entre su mundo y el de Jenny y otros personajes de las 
novelas de la moderna Oslo es que la moralidad ha sido reemplazada 
por la amoralidad, y así, la pregunta que Sigrid Undset se planteó des- 
pués de su conversión al Catolicismo, durante los años de (1920-30 fué 
—por citar sólo una—, si la ética sexual de la Iglesia estaba ba- 
sada en un principio inmutable. Siendo muchacha, cuando trabajaba 
en una oficina de Oslo, y más tarde, ya mujer, había tenido ocasión 
de ver que «cada día se hacía más difícil para la gente joven el casarse 
o permitirse hijos antes de estar bien entrados en años», y éste fué 
precisamente el problema que planteó e intentó resolver en La orquídea 
salvaje, contestando de esta forma en la persona de Paul Semer : 


/ 


«... No hará más de un año que yo no encontraba razón alguna 
para que Lucy y yo tuviéramos que privarnos más que de lo que 
no nos quedaba más remedio. Naturalmente, sabíamos que pasarían 
muchos años ante de que pudiéramos tener una casa y un hijo; 
pero ¿a qué podía conducir el imponernos innecesarias limitaciones ? 
Pero ahora, de todas formas, he llegado a sentir que quizá haya 
razones —independientes del dictado de la moralidad imperante en 
un determinado momento, ya sea la condenación de la juventud 
corrompida o el trato tolerante de la gente joven, que se justifica 
alegando que no puede esperarse que realice una absoluta negación 
de sí mismo hasta que sea vieja y canosa,'que es cuando podrá 


permitirse el lujo de casarse...» 


Salvo la diferencia del tono, que ha pasado a ser coloquial, sospe- 
chamos que esta respuesta es la misma que hubiera dado Kristin si 
hubiera vivido en el siglo XX en vez hacerlo en el siglo XIV : se observa 
continuidad. 

De todo esto se daba perfecta cuenta Sigrid Undset y ello forma 
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la base de todas sus novelas contemporáneas posteriores, entre las 

cuales están Ida Elizabeth (1932) —que es, por cierto, su único fraca- 
so total como novelista—, La esposa fiel (1936) y Madame Dorothea 
(1939). Sin embargo, aun siendo tal el tema básico, y predominando 
la moralidad sexual —que es, después de todo, un problema relacio- 
nado íntimamente con la emancipación de la mujer— tienen estos úl- 
timos libros un aire forzado de Apologética. Admitimos que, al contra- 
rio de los demás escritores europeos, ella escribía para un pueblo a 
quien las verdades del Catolicismo no sólo le eran ajenas, sino des- 
conocidas; de forma que en cierto modo casi ha sido inevitable que 
en sus libros posteriores se haya convertido casi en predicadora. Por 
lo menos, esta explicación pudiera servir de clave para comprender 
el ambiente apologético que rodea las vidas de Lucie Arneses, Paul - 
y Julie Selmer, Ida Elizabeth y Madame Dorothea. Además, lo mismo 
que en ensayos específicamente religiosos sobre los santos escandina- 
vos y reflexiones tales como la que hace sobre la Navidad y la Epifa- 
nía era su intención declarada el convertir a sus compatriotas; por 
eso quizá esos rasgos de apologética asoman más directamente cuando 
escribe sobre la actualidad. En cambio, en sus libros medievales cabe 
que sus métodos sean más indirectos: «Al sur del río se alzaba la 
iglesia de San Olaf..., y allí tenían que ir a misa mañana», puesto 
que en la Edad Media, cuando los noruegos llevaban por mar sus 
mercancías a Londres «ésta había sido su iglesia». Porque aquí está 
la clave para explicar el lazo que une la medieval Hestviken con la 
moderna Oslo en la obra de Sigrid Undset. Si cuando escribía sobre 
la ciudad moderna volvió sus ojos al pasado, lo hizo para encontrar 
un lazo de unión que consistía en que, en contra de la opinión del 
liberalismo filosófico, la fe no era destructora del hombre, sino pre- 
servadora, e intentó forjarlo; pero las herramientas de su fragua eran 
medievales más que modernas; su obra, áspera, ruda y sólidamente 
forjada, y no lisa, pulida y fabricada en serie. Lo mismo que los arte- 
sanos de otros tiempos, y desafiando la limpia condenación de concep- 
tos en una frase, o el refinado slogan periodístico, Sigrid Undset fué 
una gran artista de bordes ásperos; y esto es algo que, exceptuando 
D. H. Lawrence, nio podría decirse de ningún otro novelista de 
este siglo. 


NeviLLE BRAYBROOKE 
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— 


NOTICRAS BREVES 


ROMANO GUARDINI CUMPLE SETENTA AÑOS 


EÓLOGO, catedrático de universidad y escritor: he aquí las tres 
grandes facetas que integran la personalidad de Romano Guar- 
dini, aunque su fama de escritor católico profundo y moderno 

haya eclipsado las otras dos, sobre todo fuera de Alemania, su patria 
de adopción. 

Nacido el :17 de febrero de 11885 en Verona, de padres italianos, 
Guardini se educó en Maguncia, donde su padre fué cónsul de Italia 
durante muchos años. Después de cursar estudios de ciencias políticas 
y naturales y de teología en numerosas universidades alemanas, reci- 
bió las órdenes sagradas en 1910. Después de la primera guerra mun- 
dial desempeñó en las universidades de Breslau y Berlín las cátedras 
de Filosofía de la Religión e Ideología Católica; entre sus oyentes se 
mezclaba con los estudiantes un numerosísimo auditorio de intelectua- 
les procedentes de los medios exiraunlversitarios, tantos, que, en 11939, 
los dirigentes nacionalsocialistas creyeron llegado el momento de se- 
parar de su cátedra a quien había hecho de ella firme tribuna pública 
de una interpretación cristiana del mundo, y osaba proclamar ésta de 
cara al paganismo oficial. Guardini se retiró a su pequeña casa de la 
capital alemana, donde continuó trabajando incansablemente hasta 
que, al final de la guerra, se trasladó a Baviera. La Resistencia tuvo 
en él a uno de sus más finos e inteligentes orientadores católicos. 

Despues de la guerra, Guardini reanudó su labor docente, prime- 
ro en la universidad de Tubinga y luego en la de Munich, donde en la 
actualidad desempeña la cátedra de Filosofía católica de la Religión. 

Romano Guardini es considerado hoy, tanto por sus numerosas 
publicaciones, a las que nos referiremos en seguida, como por su labor 
desarrollada desde la cátedra, como uno de los más distinguidos re- 
presentantes de una crítica cultural e ideología católicas, si bien es- 
trictamente dogmáticas y ortodoxas, abiertas, no obstante, al diálogo con 
todas las corrientes (también las disidentes) de la civilización actual. 
La formación espiritual de Guardini explica este militar en un movi- 
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miento católico de tendencias reformistas, pues Guardini se educó de 
joven en las filas del Quickborn, asociación católica que aspiraba a la 
renovación interior del hombre. Después de la primera guerra mundial, 
Guardini convirtió el castillo de Rothenfels, en Franconia, en centro 
espiritual de un apostolado ávido de reformas en el marco de la orto- 
doxia, que influyó poderosamente en el movimiento litúrgico, fuerte- 
mente apoyado por algunos obispos alemanes en sus diócesis. 

Fué, sin embargo, la obra literaria de Guardini la que le dió re- 
nombre mundial, mucho más allá de los medios católicos. Conviene 
distinguir en su producción tres géneros bien definidos que correspon- 
den a las tres facetas de su personalidad espiritual: obras sobre el es- 
píritu de la liturgia, en que habla el teólogo; libros para instruir en la 


fe, fruto del magisterio universitario de Guardini; y los grandes en- 


sayos literarios, obra del escritor. A los dos primeros géneros perte- 
necen los libros Vom lebendigen Gott («Sobre el Dios viviente») [1930], 
Vom Leben des Glaubens («De la vida de la fe») [1932] y Der Herr 
(«El Señor») [1937], algunos de los cuales alcanzaron más de seis edi- 
ciones, siendo vertidos al español, francés, holandés, inglés e italiano. 

“Paralelamente a estas obras fueron surgiendo las grandes creacio- 
nes literarias. En 1932 aparece su ensayo sobre la existencia religio- 
sa en las novelas de Dostoyevski, seguido de los ensayos sobre Pas- 
cal (1943) y San Agustín (1937) y el estudio sobre «El Ángel en la Divi- 
na Comedia de Dante». Estas obras marcan la transición hacia las in- 
terpretaciones plenamente literarias, representadas por los ensayos so- 
bre Hólderlin (1939) y Rilke (1941) y los estudios sobre el paisaje en 
Haálderlin, y, muy especialmente, sobre Kierkegaard, titulado Wom 
Sinn der Schwermut («Del sentido de la melancolía»). Estos trabajos, 
en que una fina y aguda espiritualidad se sirve de un lenguaje no siem- 
pre diáfano para llegar a análisis originales, y en todo caso profun- 
dos, de la significación cultural y psicológica —y a menudo del con- 
tenido religioso— de los autores estudiados, ganaron a Guardini el 
aprecio de un amplio público lector y de una intelectualidad que ig- 
noran en buena parte su condición de sacerdote católico. En 11952, su 
labor literaria fué galardonada con el «Premio de la Paz» de los li- 
breros alemanes; en.el mismo año fué nombrado prelado doméstico 
de Su'Santidad. En 1954, la universidad de Friburgo de Brisgovia le 
confirió el doctorado honoris causa en filosofía. 

Los últimos escritos de Guardini —Das Ende der Neuzeit («El fin 
de la Edad Moderna») [1950] y Die Macht («El Poder») [1951] — pa- 
recen testimoniar una evolución hacia el pesimismo, sobre todo el ci- 
tado en primer lugar. En tal sentido, constituyeron una sorpresa para 
los conocedores de Guardini. El fin de la Edad Moderna es un análi- 
sis del fenómeno social y cultural cuya profunda huella marca todos 
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los aspectos del acontecer de nuestro tiempo: la masa. No sin amar- 
gura, Guardini llega a la conclusión de que ella determinará el futuro 
del mundo y que la lucha del individuo contra la masa es inútil, inclu- 
so en su forma más elevada de secesión y aislamiento. Como única y 
última probabilidad, Guardini reconoce al individuo la de refugiarse 
en su relación con Dios. 


EL HOMBRE PRIMITIVO DE TERNIFINE 


(Atlanthropus mauritanicus) 


N junio del pasado año, dos paleontólogos franceses, el profesor 
Camille Arambourg y M. Robert Hofstetter, jefe de investigacio- 
nes en el Centre National de la Recherche Scientifique, descu- 

brieron en un arenal próximo a la localidad de Ternifine (a 17 kiló- 
metros de Mascara, departamento de Orán) dos mandíbulas inferio- 
res humanas, cuya extraordinaria importancia para la ciencia prehis- 
tórica se advirtió desde un principio. En efecto, era la primera vez 
que, junto a los más antiguos útiles de piedra que conoce la ciencia 
—las hachas de mano de las culturas chelense y achelense—, fueron 
encontrados restos de sus autores. Estas culturas, muy extendidas por 
grandes regiones del mundo antiguo, el Oriente Medio, la India, In- 
sulindia y Africa, cubren la mayor parte del período cuaternario, en 
el que corresponden al largo intervalo denominado por los prehistoria- 
dores paleolítico inferior, con una duración aproximada de trescientos 
a trescientos cincuenta milenios. Pese a la amplia difusión de estas 
rudimentarias industrias líticas, en ningún caso se habían descubierto 
hasta ahora entre sus vestigios restos fósiles humanos o humanoides 
atribuíbles a los autores de este antiquísimo herramental. El caso es, 
pues, distinto del que, a medida que fueron avanzando los conoci- 
mientos prehistóricos modernos, presentaban las culturas del paleo- 
lítico medio y superior. La primera, cuyo principal tipo humano fué 
el hombre neanderthalense, coincide cronológicamente con la cultura 
musteriense, de la que aquél fué el principal artífice. En cuanto a la 
segunda, el hombre de Cro Magnon (13 a 30.000 años antes de nues- 
tra Era) pudo ser identificado como uno de sus tipos más representati- 
vos y autor de las maravillosas pinturas que cubren las paredes de las 
famosas cuevas de Altamira y de otras muchas en Europa y África. 
El descubrimiento de Ternifine no fué debido al azar. Ya en 1872, 
con ocasión de haberse extraído de aquel lugar arena para la cons- 
trucción del poblado de Palikao, se hallaron restos fósiles de grandes 


, 
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animales característicos del cuaternario inferior: elefantes, rinoceron- 
tes e hipopótamos, además de cierto número de hachas de mano. La 
proximidad de un cementerio musulmán impidió la prosecución de 
las excavaciones iniciales, y sólo en 11952, con ocasión del Congreso 
Panafricano de Prehistoria, fué posible llegar a un acuerdo sobre 
este punto. Entonces la Dirección de Antigiiedades de Argelia enco- 
mendó al profesor Arambourg la dirección de los trabajos, en el cur- 
so de los cuales, tras vencer algunas dificúltades técnicas (especial. 
mente la evacuación del agua incluída en el banco de arena) y de po- 
ner al descubierto los huesos fosilizados de animales cuaternarios (ci- 
nocéfalos, hienas, leones, cebras, además de los ya citados), así como 
triedros y hachas de mano chelenses, fué hallada el 9 de junio la pri- 
mera mandíbula humana, y el !l4 de ese mismo mes la mitad de una 
segunda. La primera perteneció a un individuo de sexo masculino; 
la segunda, probablemente, a una hembra. 

El descubrimiento es de los que, por las circunstancias apuntadas; 
hacen época en una disciplina científica. Facilitaba a los prehistoria- 
dores los primeros datos para reconstruir al hasta entonces desconoci- 
do artífice de la cultura chelense del paleolítico inferior, al que se ha 
denominado, en atención al lugar del hallazgo, Atlanthropus mauri- 
tanicus. Las mandíbulas son toscas y pesadas, de estructura óséa grue- 
sa, sin mentón. Los dientes, especialmente los premolares, volumino- 
os; los caninos, de los que sólo quedan los alvéolos, debieron de ser 
potentes, también en la hembra. El conjunto resulta «masivo y bru- 
tal» *. 

La comparación minuciosa y exacta de las mandíbulas de Terni- 
fine revela que en sus detalles son casi idénticas a las del sinantropo 
descrito por Weidenreich, y sumamente parecidas a las del megantro- 
po de Java (ambos pertenecen al tipo de los pitecantrópidos). Tam- 
bién se advierte una notable similitud entre aquéllos y la famosa man- 
díbula de Mauer (descubierta en 1907), único fragmento que se cono- 
ce del Homo Heidelbergensis. La importante conclusión científica a 
que el estudio comparativo de las mandíbulas del Atlantropo de Mau- 
ritania permite llegar es que los autores de las hachas de mano che- 
lenses de Ternifine (y, en general, de las herramientas líticas chelen- 
ses y achelenses en otras regiones de nuestro planeta) eran pitecan- 
trópidos. A la vez, cabe concluir que los pitecantropos de China, Java - 
y Africa Central, de los que hasta ahora sólo se conocían restos fósi- 
les, pero no sus útiles, tenían un psiquismo de nivel comparable al 
de los autores de la cultura chelense. 


"1 Cfr. «La Nature», noviembre de 1954; págs. 401-404. «Sapere», 20 de febrero de 
1955; pág. 75. 
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LA CORRESPONDENCIA DE ANTON CHEJOF 


N profesor del departamento de Lenguas eslavas de la universi- 
dad de California, el doctor Gleb Struve, ha publicado en la 
revista «(New Leader» (noviembre 1954) un estudio, en el que 

comentando la nueva edición de las Obras completas de Anton Che- 
jof, aparecida recientemente en Rusia, descubre escandalosas mutila- 
ciones en el texto de sus cartas. 

En el sistemático proceso de depuración que llevan a cabo las auto- 
ridades soviéticas con respecto a la historia rusa —entiéndase también 
la historia literaria— había unas cuantas figuras inmortales que ha- 
bían permanecido invioladas ante las purgas textuales decretadas por 
el Kremlin, purgas que iban dirigidas principalmente a obras de escrito- 
res contemporáneos o de autores: que, aunque en cierto modo consagra- 
dos, no podían considerarse como primeras figuras. Algunos de estos 
escritores «no gratos» han desaparecido prácticamente de las antolo- 
gías, de los manuales e incluso de obras enciclopédicas de gran exten- 
sión. Pero, como se señala más arriba, los textos de los grandes clá- 
sicos de la literatura rusa habían permanecido incólumes, o, a lo sumo, 
provistos de comentarios críticos adecuados que proyectaban sobre 
determinados pasajes «peligrosos» la luz de la ortodoxia marxista. 

Esta política editorial del Partido es la que, más o menos, impe- 
raba en los veinticinco primeros años del régimen comunista. Pero la 
subida al poder de Zdanof en 1946 imprime a esta política un carác- 
ter más intolerante, algunos de cuyos rasgos más acusados son vi- 
sibles en la edición de Chejof analizada por el profesor Struve. La 
publicación de las Obras completas y epistolario del gran novelista 
ruso fué decretada por el Consejo de Comisarios del Pueblo en 1944 
y estaba destinada a ser la primera edición completa de sus escritos. 
Iniciada la publicación poco después, ha concluído en 1951. Consta 
de veinte volúmenes, de los cuales ocho están exclusivamente dedica- 
dos a la correspondencia. Según Struve, es innegable que la presente 
edición estaba proyectada con las máximas garantías de escrupulo- 
sidad y de rigor metódico. 

El mero hecho de reunir las innumerables cartas que forman el 
epistolario —más de mil de éstas eran inéditas— y de restituir a su 
forma original otras, alteradas por la censura de la época zarista, ha- 
cía suponer que nos íbamos a encontrar con una edición definitiva y 
difícilmente superable. Multitud de notas, variantes, noticias biográ- 
ficas sobre los corresponsales de Chejof y extensos índices subrayaban 
la eficacia y competencia de los editores. Ahora bien, lo que éstos 
criticaban en las obras aparecidas antes de la era comunista, a saber, 


A 
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la supresión o tergiversación de conceptos o pasajes significativos, es 


defecto del que adolece gravemente su propia edición. Aunque, dado 
el volumen de la correspondencia de Chejof —más de 4.000. cartas—, 
es sumamente ardua la tarea de rastreamiento de mutilaciones, las des- 
cubiertas por el profesor norteamericano son tan graves y deliberadas 
que la comisión de estos delitos puede calificarse de verdadero fraude 
literario. Unas veces se trata de juicios personales sobre el colonialis- 
mo inglés en Oriente, comparado con el ruso; otras, de comentarios 
acerca del carácter y costumbres de sus compatriotas; en otros casos, 
las omisiones ocultan la opinión del famoso escritor sobre la posi- 
ble mejora o eliminación de defectos permanentes de su pueblo. 

Como se ve, lo suprimido por los editores no representa, en la 
mayoría de los casos, ningún atentado contra las esencias ni con- 
secuencias del credo marxista, y hubiera sido perfectamente compa- 
tible con la ideología propugnada por las directrices literarias sovié- 
ticas de hace treinta años, ya que no con las ahora vigentes, que exal- 
tan el sentimiento patriótico ruso y el paneslavismo, hábilmente fo- 
mentados por el Kremlin en vista de los eficaces resultados obtenidos 
en la última contienda mundial. ¿Cómo, si no, puede interpretarse la 
eliminación de un comentario tan circunstancial como éste (carta so- 
bre Hong-Kong, 1890): «Calles excelentes, tranvías, un ferrocarril que 
se encarama por la colina, museos, jardines botánicos; dondequiera 
que se mire, se puede advertir la más afectuosa solicitud de los. ingle- 
ses para sus sometidos; hay, incluso, un casino para los marine- 
ros. Me han llevado en rishto, vehículo tirado por un hombre. Les he 
comprado a los chinos toda clase de baratijas y he estallado de indig- 
nación al oír a los rusos que me acompañaban criticar a los ingleses 
por explotar a los indígenas. Es cierto, pensaba yo, los ingleses explo- 
tan a los chinos, japoneses e hindúes, pero, en cambio, les dan.ca- 
minos, canales y museos y difunden el Cristianismo, mientras que 
vosotros, que también explotáis, ¿qué dais en cambio?» 

Teniendo en cuenta que el volumen que, de no haberse suprimi- 
do, hubiera contenido el citado fragmento (conccido ya por estar in- 
cluída la carta en el epistolario que publicó la hermana de Chejof, en 
1912-16) apareció en (1949, cuando la campaña antioccidental estaba 
ya en plena virulencia, puede uno explicarse la sustitución de dicho 
pasaje por puntos suspensivos. Pero la animosidad contra los italia- 
nos no ha tenido en los últimos tiempos la misma violencia que con- 
tra los ingleses y norteamericanos. Por eso resultaría sumamente sos- 
pechosa a cualquier italiano normal la mutilación que sufre otra car- 
ta, en que Chejof comenta entusiásticamente la actuación de la actriz 
italiana Eleanora Duse en Moscú: «Miraba a esta señora, la Duse, 
y me asustó el pensamiento de que los rusos teníamos que cultivar 
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nuestros temperamentos y gustos con actrices correosas como la N... 
y otras por el estilo, a las que llamamos grandes porque no las hemos 
visto mejores. Contemplando a la Duse he comprendido por qué se 
aburre uno tanto en los teatros rusos.» Lo curioso es que este trozo, 
suprimido en las llamadas Obras completas, había sido publicado por 
S. Bajulaty en 1936, es decir, que lo que era admisible entonces ya 
no era tolerado trece años después. Igual suerte corrió una frase de 
otra carta de '1897, en que, refiriéndose a la muerte de Daudet y el ni- 
vel de los artículos necrológicos aparecidos en Francia, con esta oca- 
sión exclamaba: «Deberíamos mandar a nuestros jóvenes escritores 
pensionados al extranjero. De veras, deberíamos hacerlo.» En este 
caso, ni siquiera los puntos suspensivos salvan la honestidad de la edi- 
ción, como en las supresiones antes mencionadas. Sencillamente, se 
ha eliminado la frase. 

Como admite Gleb Struve, comentando esta mutilación, resulta 
sobremanera difícil descubrir en 20 volúmenes todas las alteraciones 
del original, especialmente si se tiene en cuenta que, aparte de la 
ausencia de puntos suspensivos, indicio evidente de una supresión, 
hay en esta edición más de mil cartas. que se imprimen por primera vez 
y cuyo cotejo es imposible. Por otra parte, en las tres mil ya conocidas 
resulta, indudablemente, muy penoso confrontar, frase por frase, la 
fiel reproducción, suponiendo que se reeditaran todas. Lo cual no es 
el caso, pues el laborioso profesor de California ha advertido también 
la ausencia de alguna carta conocida, tal, por ejemplo, una dirigida 
por Chejof a su amigo Meyerhold a fines de [1899 y editada 
en 11909, en 1927 y, fragmentariamente, en 1934 y 1939. Y es que Me- 
yerhold, en otro tiempo figura prominente del teatro soviético, fué 
denunciado en 1939 como «enemigo del pueblo», y no se ha vuelto a 
saber de él, ni sabrán los rusos quién ha sido, ya que su nombre ha 
sido cuidadosamente eliminado de los índices y noticias biográficas de 
esta edición y aparece solamente en insignificantes referencias. 


LA EXPOSICION DE ARTE MEDIEVAL ESPAÑOL 
EN EL MUSEO DE LOS CLAUSTROS, DE NUEVA YORK 


tística anterior al Renacimiento, y que la Edad Media ni existió 
en ella ni despierta interés. Nada más inexacto. El arte de los 
primeros tiempos de la civilización española en el Nuevo Continente 
fué, en gran parte, medieval, hasta el punto de contarse por varios cen- 
tenares las iglesias y monasterios levantados en un estilo gótico muy 
especial, generalmente derivado de su fase franciscana. También lo 


r s idea vulgar creer que América carece de toda manifestación ar- 
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mudéjar y recuerdos anteriores, que nos llevarían hasta el románico 
y la planta de la mezquita cordobesa, tuvieron cabida en una tierra que 
los españoles conquistaban con espíritu de cristianización que era con- 
tinuación perfecta de la Reconquista frente al infiel musulmán. 

Pero independientemente de ese medievalismo natural, en América 
existen más obras antiguas de lo que se supone, emigradas en su mayo- 
ría en tiempos modernos. La importación se hizo tan en grande, que 
incluso se trasladaron monasterios enteros, desmontados y numerados 
cuidadosamente. Esta curiosa mercancía —que incluso inspiró algu- 
nas obras literarias y cinematográficas de jocosa ironía— se dirigió 
principalmente hacia Estados Unidos de Norteamérica. Bastantes de 
sus museos, que son muchísimo más importantes de lo que suele supo- 
nerse, contienen obras medievales europeas y, entre ellas, algunas es- 
pañolas; incluso piezas capitales para nuestra historia artística. 

De todas esas instituciones la más interesante y sorprendente es 
The Cloisters Museum, dependencia de The Metropolitan Museum of 
New York, colosal institución que, con un sentido modernísimo y di- 
námico, exhibe y publica las obras más dispares, desde las orientales 
antiguas hasta los más avanzados movimientos actuales. El Museo de 
los Claustros está formado por una agrupación de edificios de diversa 
especie : iglesias, capillas, portadas, etc., procedentes de Europa. Se 
levanta en el Fort Tryon Park, próximo al gran puente colgante tendido 
sobre el Hudson. En su interior se presenta toda clase de obras de 
los siglos VI al XV. 

Recientemente ha tenido lugar en él una Exposición de Arte Me- 
dieval Español, desde el 15 de diciembre de '1954 hasta el 30 de enero 

_de 1955. Ha sido la primera de tipo monográfico organizada después 
de la guerra con obras prestadas, que procedían de otros museos norte- 
americanos y de instituciones privadas y colecciones diversas, añadien- 
do, naturalmente, las del propio Museo de los Claustros. Tuvo carác- 
ter de homenaje al ilustre sabio hispanista Walter S. W., Cook, que 
desde 1932 a 1951 fué profesor en The Institute of Fine Arts de la New 
York University. El profesor Cook es la primera autoridad americana 
de nuestro arte del medievo. 

El acto fué organizado por la Asociación de alumnos del Institute 
of Fine Arts y por el Metropolitan de Nueva York. Colaboraron los 
museos de St. Louis, Cleveland, Worcester, las galerías Walters, W. 
Rockill Nelson, etc., hasta un total de [17 instituciones. 

De la Exposición se editó un documentado catálogo, cuyo prólogo 
firma Millard Meiss, con 24 páginas de texto y VII láminas con 
10 figuras. La Exposición fué televisada el día 119 de diciembre en un 
programa de hora y media, en el que también se representó una adap- 
tación moderna de The second Shepherd's Play, considerado como 
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el mejor auto sacramental inglés del ciclo de la Natividad. Quizá la 
única falla que pudiera notarse es la inseguridad geográfica de las 
localizaciones del catálogo, que sitúa varias veces a Logroño en la pro- 
vincia de León, y presenta Huesca como perteneciente a Cataluña. 
En la imposibilidad de reseñar aquí las 76 obras que formaban la 
Exposición, daremos breve referencia de algunas fundamentales. Las 
más antiguas eran dos fíbulas visigodas en forma de águila y un freno 
de caballo, todo del siglo VIH o principios del vi. La imaginería, en 


sus diversas técnicas, estaba bien representada : cruz procesional de- 


San Salvador de Fuentes, en Asturias (siglo XII); un Cristo en majestad, 
riojano, del siglo XI; una columna-soporte de altar románico del mo- 
nasterio de Antealtares, en Santiago de Compostela, pieza importantí- 
sima que representa tres apóstoles; varias imágenes de la Virgen, en 
madera; Otras, de santas, de piedra con restos de policromía, etcé- 
tera. Mención especial merecen dos frontales románicos catalanes : el 
de Ginestarre de Cardós y el de Lles. En la sección catalana figura- 
ban las tumbas de los condes de Urgel Armengol VI y su esposa Dul- 
cia; Armengol X y su hermano don Alvaro de Cabrera; son cuatro 
obras bellísimas que fueron a parar allí tras increíbles peripecias y aven- 
turas que casi merecerían una novela. En esta clase de curiosidades en- 
tra una placa de marfil leonesa que formaba parte de una obra divi- 
dida hoy nada menos que entre el Metropolitan de Nueva York, una 
colección privada de Oviedo y el Museo del Hermitage, en Leningra- 
do. El caso se repite varias veces combinando las ciudades más diver- 
sas y apartadas que puedan imaginaree, 

No faltaban los frescos, como el de San Juan de Tredós, ni las ar- 
quetas y los tejidos de origen árabe, cultura inseparable de nuestra 
Edad Media. Los conjuntos castellanos y leoneses son los más nu- 
tridos. En este aspecto deben recordarse dos ejemplares ilustrados de 
los comentarios de Beato al Apocalipsis de San Juan, códices que 
siempre son rarísimos y de extraordinario valor. Uno de ellos, obra de 
Maius, fechada en 926, es el volumen más antiguo conocido de su cla- 
se, con excepción de un fragmento de Silos. 

Tal es la breve noticia de este simpático acto cultural celebrado 
en Nueva York. Esas obras, verdaderos pedazos desprendidos de nues- 
tra historia y nuestro espíritu, aunque añoradas con la tristeza de la 
lejanía, han atraído la atención de los americanos durante mes y medio, 
que, a través de ellas, habrán comprendido algo de nuestra intimidad 
humana. Porque son como una embajada muda del sentir y del hacer 
del pueblo español en los días de lucha de la Edad Media, en que 
supimos contener el alud musulmán y aprovechar, cristianizándolo, 
lo mejor de ella. 

CarLos Cin Pareco 


- Dieciséis Estados, entre ellos España, han firmado un acuerdo 
internacional para la protección de obras culturales en caso de gue- 
rra, como resultado de las resoluciones adoptadas en La Haya, en mayo 
del año pasado. Los otros quince países. son : Cambodia, Nueva Zelanda, 
Jordania, Inconesia, Egipto, Checoslovaquia, U.R.S.S., Rusia Blanca 
(Bielo-Rusia), Ucrania, Reino Unido, Méjico, Austria, Brasil, Birmania 
y Polonia. 


FE + * 


Una entidad alemana —Nationale Forschungs und Gedenkstátten 
der klassischen deutschen Literatur [Lugares nacionales de investigación 
y conmemoración de la literatura clásica alemana] — prepara la publica- 
ción de un catálogo, en varios volúmenes, de los dibujos hechos por 
Goethe. La citada entidad es depositaria de la mayor parte de éstos. El 
catálogo habrá de comprender no sólo los dos mil dibujos que se encuen- 
tran en Weimar, sino registrar también, del modo más completo posible, 
todos aquellos que se encuentren en colecciones públicas y privadas de 
menor importancia. Para el logro de este propósito, las Forschungs und 
Gedenkstátten están interesadas en relacionarse con particulares e insti- 
tuciones públicas que posean dibujos hechos por el gran poeta alemán, 
e interesan la cooperación de aquéllos en la empresa. 


X 


Las investigaciones financiadas por el Gobierno norteamericano para 
estudiar los problemas que plantea la conversión de agua salada en 
agua dulce han dado por resultado un informe en el que se declara que, 
después de haber sido considerados la energía solar, los procesos quími- 
cos, la alta presión y la electricidad, el procedimiento menos oneroso es 
el de la compresión-destilación. El precio de un litro de agua dulce obte- 
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nida por este método es aproximadamente de 10 pesetas, pero se cree 
que dentro de pocos años se podrá bajar a una quinta parte. 


Perú introducirá próximamente importantes reformas en los planes 
de Enseñanza media. En el pasado mes de febrero, la Comisión re- 
formadora de la Enseñanza secundaria, creada con este fin, entregó 
al Ministerio de Educación sus conclusiones, que pronto serán conver- 
tidas en realidades. 


La Asociación de Editores y Libreros alemanes (Borsenverein Deut- 
scher Verleger und Buchhándlerverbánde) prepara activamente varias 
exposiciones de libros científicos alemanes en diversos países, conti- 
nuando la tradición iniciada después de la guerra. Además de la actual 
exhibición de unas dos mil obras de ciencias naturales, Medicina, téc- 
nica, teología y ciencias del espíritu, en Lovaina y Gante, la Asociación 
se propone concurrir con libros alemanes a las grandes ferias de muestras 
de San Eric (Estocolmo) y Milán, y organizar sendas exposiciones de. 
obras alemanas en Helsinki, Londres y Glasgow, en septiembre y no- 
viembre de este año, respectivamente. Alemania participará también con 
una serie de títulos escogidos en la exposición internacional «Los mejores 
libros del mundo», que se celebrará en la capital inglesa. 


k + * 


Recientemente la U.N.E.S.C.O. ha publicado el segundo volumen de 
su «Repertorio internacional de Archivos fotográficos de Obras de 
Arte». El primer tomo de esta obra se publicó en 11950 y contenía repro- 
ducciones de unas dos mil colecciones de cuadros, esculturas y documen- 
tos de sesenta y siete países. Se trata de una obra de especial interés para 
peritos, estudiantes y aficionados que deseen obtener reproducciones fo- 
tográficas de objetos y obras de arte. 


kk * * 


En Francia ha sido promulgada recientemente una ley en virtud 
de la cual queda prohibido que en las revistas y demás publicaciones 
para la juventud se inserten textos o ilustraciones susceptibles de 
«inspirar o alimentar prejuicios étnicos». La nueva ley, que viene 
a completar las disposiciones vigentes en materia de publicaciones 
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para la infancia y juventud desde el año 1949, también es aplicable 
a los territorios de la Unión francesa. En éstos las publicaciones para 
la juventud serán vigiladas por una junta integrada por los jefes de 
los servicios judiciales, de enseñanza, prensa y asistencia social, así 
como por representantes de los padres de familia. De todos modos, no 
deja de ser curioso que las publicaciones con «prejuicios raciales» 
parezcan a las autoridades galas más perniciosas para la juventud que 
las abiertamente pornográficas, que gozan de bastante más tolerancia. 


FE RR * 


Un técnico de Chicago, especializado en electrónica, ha ideado un 
aparato que provoca el sueño de la persona de ensayo en un lapso de 
tiempo normalmente inferior a veinte minutos. Se trata de la combinación 
del efecto hipnótico de una luz que se enciende y apaga continuamente 
y de sonidos rítmicos adaptados a la cadencia de la respiración del sujeto. 
La luz es verde, y el sonido que emite el aparato es la armonía compuesta 
de las notas mi y la bemol. Al principio, el dispositivo electrónico óptico- 
acústico sigue el ritmo normal de la respiración del sujeto despierto 
(unas dieciocho aspiraciones por minuto), para hacerse insensiblemente 
más lento (hasta alcanzar doce aspiraciones por minuto); el sujeto sigue 
inconscientemente con su respiración el ritmo de la máquina, y queda 
dormido. Después de una serie de pruebas clínicas, el inventor espera 
que su aparato podrá producirse comercialmente, considerando que habrá 
de ser especialmente útil en obstetricia y odontología. 


E % * 


Los sabios budistas de todo el mundo van a participar en la redacción 
de una Enciclopedia Budista Internacional que se espera salga a la luz 
en Colombo el próximo año para conmemorar el XXV Centenario 
de la iluminación de Buda. Dicha enciclopedia constará de tres volú- 
menes. 


La prensa médica de Estados Unidos informó recientemente sobre un 
nuevo método para tratar eficazmente la esquizofrenia, del que es 
autor el neurólogo doctor Heath, catedrático de la universidad de Nueva 
Orleans. La técnica descubierta y perfeccionada por este investigador 
consiste en introducir en determinadas zonas del cerebro finísimas agujas 
de cobre que sirven de electrodos, y hacer pasar luego por las mismas 
una débil corriente eléctrica de determinadas características. Este tra- 
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tamiento, en sí, no cura la esquizofrenia, pero, al ser aplicado repetidas 
veces, hace al paciente accesible a los demás tratamientos tradicionales 
(inyecciones de insulina, electrochock, lobotomía), incluso en casos gra- 
ves en los que aquéllos solían fallar. Los resultados obtenidos con el mé- 
todo del doctor Heath se califican de espectaculares. 


XK. E * 


Del |2al 13 de mayo se celebrará en el castillo de Wartburgo (cerca de 
Eisenach, en T'uringia) el segundo Encuentro de los Poetas de toda 
Alemania (esto es, de la República federal y de la Zona soviética), bajo 
el lema «Lo permanente e imperecedero en la poesía alemana». Como 
organizador de esta reunión figura, al igual que en el pasado verano, el es- 
critor Ludwig Báte, de Osnabriick, presidente del Círculo de Autores Die 
Kogge (La Carabela). Se espera que al encuentro, cuyo escenario será 
el legendario castillo de Thannháuser, acudirán unos cien escritores de la 
Alemania occidental y oriental y, probablemente, también Thomas 
Mann. Los intermedios musicales serán interpretados por el coro de 
Santo Tomás, de Leipzig, dirigido por Giúnther Ramin. 


+ XX + 


Comistonado por la U.N.E.S.C.O., colabora actualmente en la 
Facultad de Ciencias Económicas de la universidad de Caracas el sa- 
bio español don Sixto Ríos, catedrático de la universidad de Madrid 
y director de la Escuela de Estadística. Tiene como misión inmediata 
el establecimiento de un programa de estudios e investigaciones es- 
tadísticas. 


La subcomisión del Senado norteamericano designada para estu- 
diar el problema de la delincuencia juvenil en Estados Unidos, se 
pronunció en el pasado mes de febrero contra la implantación de la 
censura oficial para las publicaciones llamadas Comics (folletos perió- 
dicos con relatos de crímenes y aventuras, generalmente de ínfima ca- 
lidad). La citada subcomisión considera semejante medida incompati- 
ble con la libertad de prensa constitucionalmente garantizada en Es- 
tados Unidos, y recomienda que, en su lugar, se invite a los editores 
de comicbooks a que eleven el nivel de su producción, haciendo ob- 
servar a este respecto que la censura voluntaria a que se someten estos 
editores prohibe ya la publicación de ciertas series de historias terro- 
ríficas. ; 
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La Asociación de Químicos alemanes ha otorgado la medalla con- 
memorativa «August-Wilhelm-von-Hoffmann» al ilustre bioquímico 
sueco, premio Nobel en 1948, profesor A. W. K. Tiselius, en atención 
a sus relevantes méritos en el campo de la física y bioquímica. Con 
este motivo, el profesor Tiselius, que actualmente tiene cincuenta y dos 
años, pronunció una conferencia científica en Heidelberg, donde la 


medalla le fué impuesta por el profesor Haberland, presidente de la 
mencionada Asociación. 


El escritor William Faulkner ha sido galardonado con el «Premio 
Nacional del Libro» de Estados Unidos, por su obra más reciente, - 


The Fable. 


EL * 


Organizada por el movimiento Pax Christi y bajo la dirección del 
obispo alemán de Eichstátt, Su Eminencia el doctor Schóffer, se ha 
organizado una peregrinación a Lourdes, en la que tomarán parte 
católicos de Suecia, Holanda, Dinamarca, Luxemburgo, Francia y 
Alemania. Los peregrinos permanecerán en el santuario francés del ¡19 al 
22 del presente mes de mayo y harán rogativas por la paz mundial. 


kk XX *% 


Del 21 al 26 de junio de este año tendrá lugar en Cannes el 1 Con- 
greso de la Academia Internacional de Cerámica. Simultáneamente 
se celebrará en la misma ciudad francesa una exposición de este arte 
con la participación de varios países. 


RE * 


Para conmemorar el primer centenario de la muerte de Antonio 
Rosmini se reunirá en Stresa, del 20 al 25 de julio próximo, un Con- 
greso Internacional de Filosofía en el que tomarán parte delegados de 
veinte naciones, entre ellas España. La ceremonia de clausura está 
prevista para el 26 del mismo mes en Rovereto, cuna del filósofo. 


LE + * 


Los expertos en arte opinan que un lienzo al óleo, adquirido por 
: e 
una señora de Long Island (Estados Unidos), en unión de otros cua- 
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El 


elros de un anticuario por un precio irrisorio, es un auténtico Van Dyck. 
Al parecer, se trata del cuadro María Magdalena, penitente, sobre 
cuyo paradero nada se volvió a saber después de haber sido expuesto 
en Manchester en 1857. Al ser comprado ahora, el cuadro estaba cu- 
bierto de una espesa capa de polvo adherido. 


RH E * 


El doctor Eberhard Zwirner, director del Archive alemán de la 
Lengua, va a registrar en cinta magnetofónica los dialectos vivos 
de la República Federal alemana. Se trata de averiguar al mismo 
tiempo el grado de transformación que han experimentado los dialectos 
de lós expulsados y refugiados procedentes del Este. 


X * * 


Con ocasión de la 11 Exposición textil internacional, que se cele- 
brará en Bruselas del 25 de junio al 10 de julio de 11955, tendrá lugar 
un Congreso internacional de la investigación aplicada a la Indus- 
tria textil durante los días 27, 28 y 29 de junio. Este Congreso, orga- 
nizado por el Centre scientifique et technique de PIndustrie textile belge 
(24, rue Montoyer, Bruselas), comprenderá tres grandes conferencias 
y varios coloquios, en el curso de los cuales intervendrán científicos 
belgas y de otros países para exponer el estado de sus investigaciones 
en el campo de sus respectivas especialidades. 


FF * * 


Al cerrar la redacción del presente número de ARBOR, la prensa 
y las emisoras del mundo entero se hacen eco de la muerte del físico 
Albert Einstein, el hombre cuya obra ha influído más decisivamente en 
la conformación de la imagen físicomatemática del universo y de sus 
elementos considerada actualmente válida ”. 

Nacido, en '1879, en la ciudad alemana de Ulm (Wiirttemberg), ee 
empeñó de 1902 a 1909 un cargo en la Oficina de Patentes de Berna, 
pasando a ocupar posteriormente diversas cátedras en las universida- 
des de Zurich y Praga y en la Escuela Superior Técnica de Zurich 
(1909-1914). Miembro de la Academia de Ciencias de Prusia, fué di- 
rector del Instituto «Kaiser Wilhelm» de Física, de Berlín, hasta que 
en '1933 tuvo que abandonar Alemania por motivos raciales, siendo 
privado en '1934 de la nacionalidad alemana por el régimen nacional. 

1 Sirvan estas líneas de simple noticia necrológica. En fecha próxima, ARBOR dedica- 
rá un estudio más extenso a la vida y obra del gran sabio fallecido. 


Y 
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socialista. Emigró a Estados Unidos, donde, desde 1933, era miembro 
del Institute for Advanced Study, de Princeton, ciudad en que le so- 


brevino la muerte. Su gran obra, que le dió fama mundial: la teoría 


de la relatividad (teoría especial, desde 1905; general, desde 1916), 
fundamentó una nueva concepción del espacio: el tiempo y la ener- 
gía. Sus importantísimas aportaciones a la teoría de los quanta, la del 
movimiento de Brown y al efecto de Einstein-de-Has, le valieron el 
premio Nobel en '1921. Al cabo de veinticinco años de infatigable la- 
bor para simplificar la teoría general de la relatividad, publicó en (1953 


su teoría unificada, que, en cuatro ecuaciones fundamentales, abarca 


todos: los problemas de la relatividad general (tanto el campo de la 
gravedad como el eleciromagnético). 

Einstein sabía mejor que nadie cuáles pueden ser las últimas pers- 
pectivas de una guerra dirimida con armas termonucleares. Sus es- 
fuerzos en pro de la paz y de la libertad de la ciencia fueron cons- 
tantes y tenaces. : 


SN 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DECESPAÑA 


ERÓNTEA CULTURAL “ESPRAÑNOTA 


XIII REUNIÓN PLENARIA DEL CONSEJO SUPERIOR' 
DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS. 


La ausencia de prisa y de pausa con la que Goethe caracterizaba la 
marcha de las estrellas parece ser también inesquivable exigencia de la 
investigación científica. El reposado y continuo trabajo de quienes 
buscan la verdad necesita, además, que se organicen armónicamente 
los esfuerzos de individuos e instituciones. Respetando ambas exigencias, 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas celebra periódicamen- 
te sus reuniones plenarias para garantizar sin premuras la continuidad del 
esfuerzo y proporcionar a sus miembros una visión de conjunto de sus 
frutos. Vienen a ser estas reuniones como necesario examen de conciencia 
orientado al perfeccionamiento de una labor cuya importancia social se 
hace visible en forma cada vez más impresionante. Esta es en sustan- 
cia la significación de la X11l Reunión plenaria, celebrada del 28 al 31 del 
pasado mes de marzo; accidentalmente, igual que las anteriores, ha te- 
tenido el efecto de solicitar la atención pública de la nación fijándola por 
unos días en actividades que, por su propia esencia y a pesar de su im- 
portancia, se llevan a cabo al margen de la algarabía de la vida diaria. 

En el seno de cada Patronato, los directores de los diversos Institutos 
expusieron la labor realizada duante los tres años transcurridos desde el 
último pleno ; en sesiones plenarias, fueron escuchados los informes gene- 
rales de cada Patronato y en la solemne sesión de clausura, presidida 
como siempre por S. E. el Jefe del Estado, el presidente del Consejo pre- 
sentó en apretada síntesis lla suma de los resultados, y tanto él como el se- 
ñor ministro de Educación Nacional analizaron importantes aspectos de 
la investigación científica tal como se presenta hoy en nuestro mundo. 
Nota especialmente grata y significativa fué la presencia en esta sesión 
de clausura del señor ministro de Educación de Chile, doctor don Oscar 
Herrera Palacios. El ilustre educador pronunció en ella un discurso de 
gran importancia, en cuya primera parte se refirió con brillantez a las 
raíces históricoculturales de España y a su unidad espiritual con Hispano- 
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américa. En la segunda parte del discurso presentó un detallado pano- 
rama del desarrollo de las actividades de educación en su país aludiendo 
a los dos últimos puntos culminantes de la misma : la reciente inaugu- 
ración de la Universidad Austral, en Valdivia, y la creación en este año 
_ del Instituto Central de Investigaciones Educacionales, en Santiago de 
Chile, organismo llamado a fundamentar sólidamente las actividades pe- 
dagógicas. El doctor Herrera tuvo la deferencia de reservar para el mo- 
mento de su intervención en la reunión plenaria del Consejo el anuncio 
de la creación de este organismo : «... lo anuncio —dijo— por primera vez 
en forma pública ante vosotros, en prueba de reconocimiento y admira- 
ción a la grandeza espiritual de España». 

Esta ha sido la línea central del desarrollo de esta reunión plenaria 
de la que, al igual que en ocasiones anteriores, han partido otras de ca- 
rácter más restringido, pero igualmente importantes: inauguración de 
nuevas instalaciones (Instituto del Hierro y del Acero, Patronato «Juan 
de la Cierva»); sesiones científicas (como, por ejemplo, la celebrada en 
el Patronato «Menéndez Pelayo» sobre problemas de historia contempo- 
ránea de España) ; el destacar algunos resultados importantes del trabajo 
investigador (por ejemplo, las pruebas del analizador electrónico cons- 
truído en el Instituto de Electricidad; nombramiento de nuevos conse- 
jeros, de honor y de número; concesión de los premios anuales del 
Consejo, etc., etc.). 


Nuevas instituciones. 


En estos tres últimos años ha parecido necesario, atendiendo a la rea- 
lidad del trabajo, crear nuevos organismos encargados de sectores de la 
inyestigación, que por su importancia reclamaban un estudio indepen- 
diente y más amplio que el realizado hasta ahora, de dar carácter institu- 
cional a núcleos localizados en diferentes puntos de España o de coordi- 
nar el esfuerzo de centros cuyo trabajo específico así lo exige. 

Entre los últimos se encuentra la «Comisión conjunta» de los Patro- 
natos «Raimundo Lulio», «Menéndez Pelayo» y «Saavedra Fajardo», en- 
cargada de garantizar la vitalidad investigadora en el campo de las cien- 
cias del espíritu y que ha tenido ya por fruto la redacción de un regla- 
mento de publicaciones, otro de becarios y pensionados, de unas normas 
para la corrección de pruebas en las ediciones científicas y de disposicio- 
nes reguladoras de los contratos de trabajo con los colaboradores de estos 
Patronatos. Carácter afín, formalmente hablando, posee la «Junta co- 
ordinadora» de estudios jurídicos, económicos y sociológicos creada en 
el seno del Patronato «Raimundo Lulio» a la vista del interés nacional 
de dichos estudios y del correspondiente auge que han adquirido. 

Atendiendo a estas razones se han creado en Barcelona un «Centro de 
Estudios Económicos, Jurídicos y Sociales», a cuyo sostenimiento eco- 
nómico contribuyen a partes iguales el Consejo y la Diputación barce- 
lonesa, y un «Instituto de Derecho Comparado». En Roma se ha estable- 
cido el «Instituto Jurídico Español». : 
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En el Patronato «Menéndez Pelayo» se ha dado vida a un «Centro de 
Estudios Jacobeos» y se instalará próximamente un «Laboratorio de Fo- 
nética». 

Han sido incorporados al Consejo, dentro del Patronato «José María 
Quadrado», el Instituto de Estudios Madrileños», el «Instituto de es- 
tudios Jiennenses» y el «Instituto de Estudios Sorianos». 

La necesidad de contar con un conocimiento científico de la realidad 
física y humana de España ha motivado la creación, en el Instituto «Juan 
Sebastián Elcano», de un Departamento de Geografía Aplicada, cuyos 
primeros trabajos van recogiéndose en la nueva revista «Geographica». 

En el ámbito de las ciencias naturales y de la medicina, dos departa- 
mentos han sido convertidos en nuevos Institutos independientes: de 
Cirugía Experimental y de Metabolismo y Nutrición. La tarea de algunas 
secciones de investigación ha alcanzado el suficiente volumen para exigir 
su transformación en departamentos : de Farmacia Galénica, de Química- 
Física Biológica, de Biofísica, de Fisiopatología de la reproducción hu- 
mana y de Anatomía. El Instituto de Edafología ha creado nuevas sec- 
ciones en Sevilla, Canarias, Santiago y Salamanca. Se ha inaugurado la 
Estación Experimental del Zaidín, para estudiar los problemas agrícolas 
de la vega granadina, y han comenzado sus trabajos una sección de Fauna 
del Suelo y otra de Estadística aplicada a problemas biológicos y 
agrícolas. 

En el Patronato «Alfonso el Sabio» se ha creado un «Instituto de 
Cálculo», transformando en Institutos los que eran anteriormente de- 
partamentos autónomos de Electricidad y Estadística y reorganizando 
ampliamente, con la creación de nuevos laboratorios, secciones y de- 
partamentos, el Instituto de Química Física «A. de Gregorio Rocasola- 
no» y el «Seminario Matemático» de Barcelona. 


Indiscutible avance. 


Es naturalmente imposible enumerar en pocas líneas los resulta- 
dos concretos a que han podido llegar en estos tres años. los numerosí- 
simos centros de investigación agrupados en el Consejo. Una elocuente 
“síntesis de los mismos fué hecha en la sesión de clausura por su presi- 
dente, don José Ibáñez Martín, quien, al término de la misma, indicaba, 
dirigiéndose a S. E. el Jefe del Estado, que «no puede ciertamente de- 
cirse que la realidad de estos años haya defraudado las esperanzas de 
los primeros momentos. Edificios adecuados, bibliotecas especializa- 
das, material científico moderno, centros experimentales, laboratorios, 
sectores inéditos de investigación conquistados a las grandes zonas ári- 
das que presentaba el panorama científico español, publicaciones, pa- 
tentes, nuevas técnicas de aplicación práctica, conexiones vitales con 
ministerios y la industria, relaciones internacionales, incitación y ejem- 
plo para otros países, pero sobre todo investigadores, colaboradores, 
becarios, pensionados, auxiliares de la investigación, en todos estos 
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capítulos podemos presentar hoy ante V. E. aportaciones efectivas y 
crecientes». 

La realidad de este avance y la necesidad de proseguirlo removien- 
do los obstáculos que lo entorpecen y dotando al conjunto de un sen- 
tido humano verdadero, que lo ponga al servicio de los que deben ser 
sus legítimos fines, plantean una serie importante de problemas, al- 
gunos de los cuales fueron abordados en sus discursos por el ministro 
de Educación Nacional, señor Ruiz Giménez, y por el presidente del 
Consejo, señor lbáñez Martín. Señalamos algunos de ellos. 


Interés y desinterés o libertad de la investigación. 


Con especial claridad subrayó el señor Ibáñez Martín, en el discurso 
que pronunció en la sesión de clausura, el interés social de la tarea asu- 
mida por el Consejo. Este, dijo : «... es hoy un poderoso instrumento pues- 
to al servicio del Estado. La investigación es un deber nacional. Ha- 
bía que cultivar aquellas zonas esteparias del pensamiento y poner en 
estado de roturación espiritual el ancho campo del conocimiento y de 
la cultura. Y he aquí que hoy podemos proclamar que, mediante ese 
cultivo lento y esforzado, la ciencia española sirve, de una manera 
clara y terminante, al progreso económico colectivo y se hace instru- 
mento del bienestar social». 

Nadie puede dudar a estas alturas del influjo extraordinario que 
la investigación científica desarrolla hoy scbre la realidad social en 
que se aloja : sólo mediante el cultivo de la ciencia puede progresar de- 
bidamente la técnica, y sólo con la ayuda de ésta puede hacerse frente 
a la necesidad de aprovechar los recursos naturales de un país. y de or- 
denar, y crear en su caso, las fuentes de riqueza necesarias para su 
sano progreso material. Así se viene comprendiendo en todo el mundo, 
y la organización de la investigación científica ha pasado a ocupar por 
ello, en los países más cultos, un lugar de privilegiada importancia. 

Este «interés social» de la investigación encuentra una comproba- 
ción en sus contactos, cada vez más frecuentes, con las más diversas 
partes del cuerpo social, a los que nos referiremos luego. 

Hay que tener en cuenta, sin embargo, que este «interés social» 
de la investigación se centra por algunos equivocadamente sólo en 
aquello que contribuye a un mayor e inmediato progreso técnico, no 
teniendo en cuenta, cómo recordó en su discurso el señor Ruiz Gimé- 
nez, que tal progreso no puede existir sin nutrirse de la ciencia pura 
y tendiendo, como indicó en el suyo el presidente del Consejo, a una 
visión materialista de la existencia humana, en la que se olvida «que 
la actividad científica y técnica no debe sustantivarse y convertirse en 
fin absoluto de los: desvelos humanos». 

Desde su creación, el Consejo ha procurado soslayar tal peligro, 
consagrando especial atención al cultivo de las ciencias sagradas y de 
las humanidades; precisamente constituye éste uno de los rasgos dis- 


? 
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tintivos que le diferencian de organizaciones extranjeras similares, que 
sólo atienden a la investigación de la naturaleza y a sus aplicaciones 
técnicas. 

Puede decirse, sin necesidad de jugar a las paradojas, que el «in- 
terés social» de la investigación científica depende, remota pero esen- 
cialmente, del «desinterés» teórico, verdaderamente científico, de la 
mirada con que se escruta la realidad. Sólo de ésta nace la ciencia. 
sin la que no pueden existir las aplicaciones, y sólo en un ámbito so- 
cial que respeta la esencial libertad del investigador puede ser éste 
verdadero hombre de ciencia y no simple funcionario de un complejo 
engranaje que puede ponerse al servicio de fines ilícitos. 

Por otra parte, las llamadas «ciencias del espíritu» tienen también 
un elevado e innegable «interés social», pues de ellas depende la for- 
mación de los hombres y, como acertadamente indicó el señor Ibáñez 
Martín, de esa formación humana dependerá en definitiva «el que los 
investigadores del futuro sepan ver en la realidad concreta algo más 
que meros datos de observación. Porque en el fondo sólo si el equili- 
brio entre el espíritu y la materia no se rompe tiene realmente sentido 
afanarse por el logro de una investigación experimental eficaz». 


Irradiación social. 


En virtud de la: proyección social extraordinariamente amplia que 
hoy tiene la investigación científica, el normal desenvolvimiento de 
ésta exige una serie de contactos, permanentes o temporales, con otros 
sectores, [El incremento progresivo y seguro que va” logrando nuestra 
investigación tiene precisamente uno de sus índices más expresivos en 
el paulatino ensanchamiento de estas zonas de contacto. 

Prescindiendo de la universidad, con la que el Consejo mantiene 
una constante relación, por supuesto susceptible de mejoras en el fu- 
turo, en los últimos años se ha acentuado lo que pudiéramos llamar 
«vigencia social» de la actividad científica en nuestra patria. Damos 
sólo algunos datos referentes a la proyección del trabajo investigador 
sobre problemas concretos de dos sectores tan decisivamente importan- 
tes en nuestra vida colectiva de hoy como la agricultura y la industria. 

La mejora de los rendimientos agrícolas por el empleo de semillas 
selectas de maíces híbridos, trigos, centenos y árboles frutales, propor- 
cionadas por la Estación Experimental de Aula Dei, la Misión Bio- 
lógica de Galicia y el Instituto de Biología Aplicada de Barcelona, or- 
ganismos que trabajan también en estudios capitalmente interesantes 
de genética vegetal y animal y, al mismo tiempo, que colaboran efi- 
cazmente en la lucha contra las plagas de los pinos en Aragón y Ca- 
taluña y contra la tinta de los castañares en Galicia. El Instituto de 
Aclimatación, de Almería, trabaja positivamente en un amplio plan 
de revalorización económica de la región desértica del Sudeste espa- 
ñol, y en el de Edafología se prosigue el estudio de los suelos espa- 
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ñoles, para determinar su estructura, sus deficiencias minerales y su 
grado de fertilidad. : 

Como es lógico, este tipo de necesaria relación vital encuentra su 
máximo desenvolvimiento en el área estricta de la ciencia aplicada, 
que acota el Patronato «Juan de la Cierva». Pueden resaltarse aquí, 
entre otras actividades, la eficaz colaboración del Instituto del Carbón 
con la correspondiente rama de la industria para el desarrollo de in- 
vestigaciones sobre mezclas coquizables; las investigaciones sobre el 
aderezo de aceitunas y los ensayos. de maquinaria de extracción de 
aceites realizados por el Instituto de la Grasa; aplicación de patentes 
del Instituto de la Construcción a la edificación de viviendas; los en- 
sayos del Departamento de Plásticos para el mejoramiento de las líneas 
de comunicación por la aplicación de siliconas, etc. 

Esta eficaz refracción práctica de la investigación científica viene mo- 
tivando un especial interés hacia ella de departamentos ministeriales y 
de Otras instituciones públicas y privadas que contribuyen económica- 
mente al desarrollo de determinados estudios. Así, los Ministerios del 
Ejército, Marina y Aire están interesados en las investigaciones electró- 
nicas; el de Obras Públicas, en los del Instituto de la Construcción, y el 
de Comercio, en los del de Investigaciones Pesqueras. La Comisaría de 
Abastecimientos contribuye a los trabajos del Instituto de la Grasa, y el 
Instituto Nacional de Industria ha financiado las instalaciones experi- 
mentales del Instituto del Carbón, de Oviedo. Al mismo tiempo aumen- 
ta, por parte de la iniciativa particular, el planteamiento de problemas 
especiales, principalmente referentes al campo de la soldadura, de las 
grasas, de los plásticos y de la química vegetal. Han aumentado, igual- 
mente, de forma extraordinaria las consultas de la industria al Centro 
de Información y Documentación. 


Universidad e investigación. 


El Consejo ha procurado mantener hasta ahora una estrecha rela- 
ción con la universidad española, tanto de carácter personal, esto es, 
mediante el aprovechamiento del esfuerzo de distinguidos profesores 
universitarios como institucional, sosteniendo numerosas secciones de 
investigación en el seno de las universidades (prueba evidente de ello, por 
ejemplo, las veintitantas secciones mantenidas por el Instituto «Alonso 
Barba» en las Facultades de Ciencias). Sería desconocer la realidad, sin 
embargo, no advertir que el principio general de la íntima cooperación 
de ambas instituciones presenta en sus aplicaciones concretas dificul- 
tades de muy varia índole, que es necesario superar; tales dificul- 
tades pueden alcanzar en determinadas áreas de la investigación el 
volumen suficiente para hacer aconsejable, por necesario para el me- 
jor rendimiento del trabajo, la separación rigurosa de las funciones do- 
cente e investigadora, mientras que, por el contrario, en Otras zonas 
dicha separación podría acarrear serio perjuicio a la obra cultural. 
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El Consejo y la universidad necesitan por ello ir dibujando cada 
vez mejor su línea fronteriza de separación y de unión, de acuer- 
do con las circunstancias concretas de cada caso. Este problema fué 
examinado por el señor Ruiz Giménez en su discurso al hablar de la 
«cocrdinación orgánica entre los centros docentes y los de investiga- 
ción». Indicó el ministro la: necesidad de este «enlace de esfuerzos, 
que no es confusión, sino integración funcional», y aludió a la elabo- 
ración cuidadosa que se viene haciendo desde hace algún tiempo, de 
unas normas que regulen satisfactoriamente las relaciones del Consejo 
con la universidad. Es ésta una cuestión planteada por los hechos mis- 
mos, por el proceso de crecimiento de nuestra investigación, de tras- 
cendental importancia y cuyo estudio, como se ve, no se descuida. 


El investigador. 


En íntima relación con el problema antes indicado se encuentra la 
progresiva aparición en nuestro horizonte social del investigador como 
profesional; son sobradamente complejas las razones que han ido ha- 
ciendo del hombre de ciencia un profesional interesante para la so- 
ciedad de una forma inmediata y las que han: hecho preciso para el des- 
arrollo de amplias zonas de la investigación el contar con personal es- 
pecíficamente consagrado a ella. La organización en nuestra patria de 
la investigación científica de una forma suficientemente amplia y de- 
corosa, iniciada a raíz de nuestra guerra de liberación, debía dar na- 
cimiento a esta nueva figura social. Desde hace ya años, inició el 
Consejo la tarea de perfilar profesionalmente, de una forma precisa, 
las tareas de sus colaboradores; en la mayoría de los Institutos consa- 
grados a las ciencias de la naturaleza material ha ido siendo posible la 
selección de hombres previamente formados con los que constituir un 
cuerpo de «colaboradores científicos» debidamente ordenado y con las 
perspectivas necesarias para su sano desenvolvimiento vital. 

El problema presenta específicas complicaciones en el campo de 
las que hoy se llaman «ciencias del espíritu» o, con igual imprecisión, 
«disciplinas de Letras». Era preciso, sin embargo, iniciar una solución, 
y así se ha hecho en el último año, en el que los Patronatos «Ramada 
Lulio» y «Menéndez Pelayo» han empezado a contar también con «co- 
laboradores científicos», elegidos mediante concurso-oposición. La ex- 
periencia es en sí tan delicada como importante, y razón tenía eel pre- 
sidente del Consejo al registrarla en su discárso como un «hito funda- 
mental» en la vida de estos Patronatos. 

La definitiva consolidación de la figura profesional del investiga- 
dor, salvando las dificultades económicas que a ello puedan oponerse 
y acotando con la delicadeza necesaria su campo de acción respecto 
a otras actividades profesionales, es algo de vital importancia para el 
Consejo, que le consagra por eso, desde hace tiempo, cuidadosa y es- 
pecial atención. 
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Es necesario que, superando prejuicios y rutinas, se llegue a dar la 
debida consistencia a la forma de vida que supone la investigación, 
otorgándole la base económica suficiente y dotándole del debido pres- 
tigio. Como dijo el ministro de Educación Nacional, señor Ruiz Gi- 
ménez : «... aún es menester que los ojos de muchos de nuestros conciu- 
dadanos se fijen sobre estos hombres; que entidades poderosas en el 
orden de la industria o del comercio se den cuenta de lo que se debe 
al trabajo de estos hombres... Es justo que la sociedad y el Estado 
proclamen, de una vez para siempre, que son los ciudadanos más va- 
liosos, más útiles y también los más pacíficos, los que con mayor con- 
ciencia y responsabilidad agradecen la paz de su patria». 


Las publicaciones. 


Es éste un aspecto importantísimo de las tareas del Consejo en 
cuanto vía indispensable del comercio intelectual entre los investiga- 
dores de todo el mundo y medio de dar permanencia y continuidad a 
los resultados adquiridos. Por eso, desde un principio se le consagró 
especial interés. Al aumentar las tareas científicas del Consejo ha 
aumentado también la complejidad de este servicio, que ha sido re- 
organizado recientemente en forma muy amplia. En los últimos años 
se ha iniciado la publicación de bastantes revistas nuevas, ascendien- 
do ya a ciento cuarenta y cinco el número de las que, con diferente pe- 
riodicidad, que va desde el anuario a la revista mensual, publica el Con- 
sejo. En los tres últimos años se han editado seiscientas cuarenta y una 
obras ; en sus quince años de vida, el Consejo ha publicado ezactamen- 
te mil seiscientos cuarenta y nueve libros. 


Altas y bajas. 


Toda empresa humana se ve forzada al hacer el balance de algunos 
años de vida a enfrentarse con la dolorosa realidad de la muerte. El 
30 de marzo, en la capilla del Espíritu Santo, se celebró una misa de 
Réquiem aplicada en sufragio de los consejeros fallecidos durante estos 
tres años últimos. La personalidad científica de todos ellos, sufícien- 
temente conocida, hace comprender la importancia de esta pérdida 
sufrida por el Consejo con sólo la indicación de sus nombres: P. José 
María Bover, don José Pemartín, don Tomás Carreras Artau, don Je- 
naro González Carreño, Padre Joaquín Azpiazu, don Eugenio d'Ors, 
Padre Manuel Suárez, don Antonio Goicoechea, el conde de Rodezno, 
Padre Constantino Bayle, don Cristóbal Bermúdez Plata, el conde de 
Guadalhorce, don Emilio Fernández Galiano, don José María Fer- 
rández Ladreda, don José María Torroja, don Pedro de Novo y Fer- 
nández Chicharro, don Juan María Torroja, don Antonio Piga Pas- 
cual, Sir Henry Thomas, Padre Silverio de Santa Teresa y don Misael 


Bañuelos. 
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Difícil resulta, sin duda, llenar el vacío dejado por tan ilustres 
hombres de ciencia, pero éstos no lo habrían sido de modo tan emi- 
nente si no hubieran dejado tras sí discípulos capaces, formados por 
su magisterio mediato o inmediato. En esta última reunión plenaria 
se acordó el nombramiento como consejeros de honor de los profeso- 
res don Joaquín Ruiz Giménez, Mr. William Robson, el teniente ge- 
neral don Juan Vigón, don Joaquín Benjumea y don Cristóbal Mes- 
tre. Como consejeros de número fueron elegidos don Joaquín Planell, 
don Alvaro d'Ors, don Leopoldo Eulogio Palacios, don Laureano Ló.- 
pez Rodó, don José María Navascués, don José Botella Llusiá, don 
José Escolar García, don Alfonso de la Fuente Chaos, don Juan Ca- 
sas, don Enrique Gutiérrez Ríos, don Sixto Ríos García y don Fran- 
cisco Iñiguez Almech. 

Este es el somero balance de los efectivos humanos del Consejo 
en sus estratos superiores; imposible resulta enumerar las variaciones 
habidas en la totalidad del Consejo en este orden. Lo importante es 
saber que contamos -hoy con un notable plantel de hombres de ciencia. 
de los cuales dijo el señor Ruiz Giménez, dirigiéndose al Caudillo : 
«Ahí los tenéis, señor, para la conquista que más gloria puede darnos. 
La conquista incruenta, en paz y libertad, de los saberes más puros. 
Para que con ellos... el nombre de España vuelva a lucir... en el 
cielo de la cultura y para que... la tierra de España, vencido o atenua- 
do el vigor de la Naturaleza con la fecundidad de las técnicas, sea ha- 
bitación donde los hombres, todos los hombres, vivan en hermandad 
y en esperanza.» 


Los premios del Consejo. 


«Premio Francisco Franco» de Ciencias (50.000 pesetas) a don Ri- 
cardo San Juan Llosá, por su trabajo «El problema de Watson y las 
clases semianalíticas». 

«Premio Francisco Franco» de Letras (50.000 pesetas) a don Fran- 
cisco José León Tello, por su trabajo «Estudios de Historia de la teo- 
ría musical». 

«Premio Alfonso el Sabio» (20.000 pesetas) a don- Fernando Enrí- 
quez de Salamanca, en colaboración con don Jorge Tamarit Torres 
(«Estudios de Fisiología gástrica»). 

«Premio Raimundo Lulio» (20.000 pesetas) a don Luciano Pereña 
Vicente («Misión de España en América»). 

«Premio Ramón y Cajal» (20.000 pesetas) a don Miguel Rubio Huer- 
tos («Estudio del ciclo L y de las formas filtrables de las bacterias»). 

«Premio Antonio de Nebrija» (20.000 pesetas) a don Emilio García 
Álvarez («La libertad condicional en la doctrina y en la legislación na- 
cional y extranjera»). 

«Premio Alonso de Herrera» (20.000 pesetas) a don Ernesto Vieítez 
Cortizo («Estudios sobre el sistema de enraizamiento del castaño»). 
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«Premio Luis Vives» (20.000 pesetas) a don Luis Cortés Echánove 
(«Nacimiento y crianza de personas: reales en la Corte de España»). 

«Premios Menéndez Pelayo», de 5.000 pesetas, a don José Luis Come- 
llas García Llera, don Antonio Torres Fernández y don Alberto Por- 
queras Mayo. 

«Premios Leonardo Torres Quevedo», de 5.000 pesetas, a don Fer- 
nando Gómez Herrera, a don Fernando Sunyer Balaguer, don José Na- 
varro Beato y don Antonio de Castro Brzezicki. ' 


Premios del Patronato «Juan de la Cierva». 


Primer premio, individual o colectivo, desierto. 

Segundo premio, individual o colectivo, a don Antonio Camuñas 
Puig, por su trabajo «Nuevas aplicaciones metalográficas del espec- 
trógrafo». 

Primer premio de equipo, dotado con 40.000 pesetas, al trabajo 
realizado en el Instituto de Electricidad, «Analizador diferencial elec- 
trónico», bajo la dirección de don José García Santesmases. 

Segundo premio de equipo, dotado con 20.000 pesetas, al trabajo 
«Ensayos de fabricación de vidrio óptico», realizado en el Laboratorio 
y Taller de Investigación del Estado Mayor de la Armada, bajo la di- 
rección de la señorita doña Piedad de la Cierva. 


Los NIÑOS EN EL CINE. 


Sí, este título es equívoco. Puede referirse a los niños como espec- 
tadores más o menos inquietos desde lo hondo de la butaca, o a los 
que aparecen como virtuales juegos de luces y sombras en la pantalla. 
Pero ¿no tienen estrecha relación una y otra presencia? ¿No es lo 
normal que los hechos infantiles contados por la cámara convoquen 
a los chicos? Aunque la crónica quiere referirse a los niños en cuanto 
tema y actores del cine, dejemos el título en su doble sentido, para 
no olvidar tan fundamenta! término como el espectador. 

El actor infantil es un invento del cine. ¿Por qué? Una sola pala- 
bra lo explica todo : naturalidad. El teatro lleva en su carne una esen- 
cial afectación. Arrojará la careta, se descalzará el coturno, pero hará 
algo tan irreal como expresarse en verso, y hasta tendrá su momento 
de máxima ficción en el gorgorito de la ópera. Actualmente no es así, 
pero siempre, como decía Ricardo Calvo a González Ruano, habrá en 
él por lo menos el artificio de la naturalidad. 

El cine, sin embargo, sigue más de cerca los pasos del hombre por 
entre las cosas. No en las tablas, sino en el santo suelo. Nada tan en 
estado natural, tan espontáneo, como el niño. Por eso exactamente ha 
sido la corriente realista italiana la que con más insistencia y soltura 
ha dirigido el objetivo hacia los pequeños, como intérpretes estupen- 
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dos de «Ladrón de bicicletas», «El limpiabotas», «Angelito negro», 
etcétera, 

A esto contribuyen varias causas, nacidas del sistema de realiza- 
ción. No quiero ser el único en callar lo decisivo que es el público, ante 
cuyos propios ojos se representa, por lo general, el teatro. (Digo «por 
lo general» no por malicia, sino por veracidad, ya que he asistido a 
más de una función en que no costaba el menor trabajo comprender lo 
que en una de estas ocasiones oí a cierta señorita : que necesitaba me- 
nos presencia de ánimo el actor para estrenar con el teatro lleno, que 
ella para desempeñar el papel de espectadora entre las butacas vacías. 
Tema que no es de este lugar, pero a propósito del cual merece tener- 
se en cuenta una interesante experiencia : los Teatros Nacionales han 
conocido llenos continuados cuando han puesto precios especialmente 
asequibles, favoreciendo así, sobre todo, su magnífica misión, y al 
mismo tiempo es de creer que el propio sistema económico.) 

Por otra parte, el actor de teatro ha de estar en leve trance, conti- 
nuado y escondido, para hacer determinado personaje, y por un nú- 
mero de representaciones en alguna relación con el valor de la obra. 

En el cine todo es más sencillo, Por eso, si lo teatral no puede con- 
tar con el niño, y la antigua fotografía hierática ideó el ingeruo truco 
del pajarito para conseguir cierta quietud, el cine, cuya virtud es la 
movilidad, tiene en el actor infantil un buen ejecutante de lo sincero y 
libre. En esta línea no olvidaremos fácilmente «Juegos prohibidos» o 
«Peppino». 

Sin embargo, el cine español no había logrado nada positivo en este 
aspecto. Ha hecho decir a los chicos pedanterías en folio mayor, pre- 
sentándolos siempre como alumnos dignidades en la distribución de 
premios. Una excepción hubo, acierto de vitalidad y sencillez como vir- 
giliana, «La Señora de Fátima». Nos ha tocado la alegría de poder 
ver una excelente película española cuyo protagonista es un niño. Si 
alguna vez una buena película es confortante, casi nunca tanto como 
este año, durante el cual el cine español ha superado con exquisita 
perseverancia cuanto se puede temer de mala calidad. Y lo impor- 
tante no es el que fallen simplemente estilos o técnicas, sino que eso 
es consecuencia de que algo medular y primero anda desenfocado, el 
sentido mismo de la producción; lo nacional, achatado en una farsa 
de seudofolklore; lo religioso, suplantado por formas y tipos de estó- 
lida campechanía ; hasta los títulos, volviendo a nacer al cabo del tiem- 
po como en triste metempsicosis. 

Por eso, «Marcelino Pan y Vino» es como aire inocente y maña- 
nero refrescando los. ojos. Lo primero en que nos hace pensar una vez 
más es en que sólo puede haber cine cuando hay obra literaria, o tradu- 
cida por él, o directamente creada para él. En el caso de «Marcelino» 
la había, y excepcional: el cuento de Sánchez Silva. Confieso que 
esperaba la película con impaciencia, por ver cómo una narración tan 
tenue y sin dramaturgia, tan embebida en palabras menudas y trans- 
parentes, se convertía en acción. Es grato ver que el director, Vajda, 
ha conseguido trasladar la letra —y la música— del cuento, aunque 
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siempre resulta menos rica la tangibilidad de la imagen en relación 
con el misterio íntimo y fecundante de la palabra. De aquí la difi- 
cultad de las escenas en que el niño habla con Cristo, por cierto muy 
finamente resueltas. Cuenta el cine, eso sí, con el dejo de la fotografía 
—magnífica en este caso— para delatar el alma de los seres, como la 
idealización, por ejemplo, de las manos de Cristo. 

En todo lo que se ha dicho sobre esta Obra no ha podido faltar la 
palabra ternura. Esta palabra es de las que más ha subido desde hace 
algún tiempo. ¿Ha cambiado de diana la puntería de su sentido? ¿Ha 
cambiado la valoración de su significado? Un poco de cada cosa. Es 
lo cierto que de la zona de significaciones un poco cursis y almibara- 
das ha ascendido de mano de la poesía y la crítica a la tribuna de los 
valores humanos, y suena mejor. En «Marcelino» alienta una recia ter- 
nura, y, en general —quizá en algún momento no se cumpla tan fiel- 
mente—, está lejos de caer en la melosidad. : 

Hablé antes de la pedantería de los chicos en otras películas. Pero 
¿no pasa también en la realidad? El niño de la gran ciudad suele ser 
deshumanizadamente pedante; no parece hablar un niño, sino un ena- 
no. Hablan como los mayores, y mayores y pequeños, como el -perió- 
dico de los martes, como algunos programas de radio, como, princi- 
palmente, los doblajes de las películas. Es que no hay literatura in- 
fantil, cine infantil, que representen er definitiva viveñcias infantiles. 

Tal como hace «Marcelino», donde se aprecian detalles agudos de 
psicología del niño. 

Tal como otra película recientemente estrenada, aunque antigua 
(permanencia de la obra bien hecha) : «Canción del Sur», de Wah Dis- 
ney. Si Marcelino es un chico que, según lo literal de la expresión del 
pueblo, se cría con un solo tirante, en «Canción del Sur» andan repar- 
tidas pulcritud y mugre. Pero esto es lo de menos; lo de más es la 
melodía imaginativa con que sobre la historia sencillá del niño en figu- 
ra real se crea un segundo plano de idealización, donde vuelan tres 
cuentos de dibujos animados, que son uno, preciosamente armoniza- 
do en tres tiempos. En «Los tres caballeros» Walt Disney mezcló dibu- 
jos con figuras reales, y no fué precisamente lo más logrado. No tengo 
a mano las fechas precisas, pero no cabe duda que estilísticamente 
«Canción del Sur» es una superación de aquel intento. Aquí la inter- 
vención de los dibujos obedece rigurosamente a una necesidad de ex- 
presión poética, para confluir finalmente en una fusión de los dos pla- 

nos en risueño acorde de realidad y fantasía. 


EL COLOR DE LA TIERRA. ZABALETA 
Y BENJAMÍN PALENCIA. 


Al edificio de: la Biblioteca Nacional se puede ir a muchas cosas, 
aparte lá ardua labor en la sala de lectura. Quién más, quién me- 
nos, entró un día por Serrano y vió la mitad de donde habían nacido 
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la tarde alegre y nueva en que el Monumental recordaba en parte —re- 
pito, en parte— al María Guerrero de cuando Dalí. 

Había la unanimidad. En la ovación inicial a Stravinsky al subir 
al podio. En situarse dócilmente en el plano exigido por lo poco cono- 
cido o totalmente nuevo; en hacerse una inédita composición de lugar. 
Tengo la impresión de que el público habitual de los conciertos frecuen- 
temente se estafa a sí mismo; canjea el auténtico goce de la obra por 
ostentar virtuosismo en una puntillosa crítica interpretativa sólo asequi- 
ble a los seriamente iniciados. Pero en este concierto, este de Stravins- 
ky al frente de la, Nacional, no podía haber habituales en la misma rmne- 
dida, porque el concierto mismo no lo era. 

Al final de cada obra, y con largo entusiasmo al final del concierto, 
se levantó un triunfo de aplausos y bravos. No, no se crea un malenten- 
dido del público; todo esto no era respuesta directa a la música misma. 
Alguien me decía que es música para oírla a la intimidad de la radio 
y en cierta soledad. Efectivamente, es todo lo contrario de la música 
cósmica de festival baireythiano. Para decir algo de Stravinsky habría, 
en primer lugar, que saber música, lo cual no sería imposible ; y después, 
saber más que los que ya han hablado sobre él, lo cual sí pasaría de peli- 
agudo. Pero decíamos del entusiasmo. Porque en el Monumental había, 
sí, la música. Una exactitud verbal sin una conjunción ociosa. Un cla- 
sicismo que en Orfeo parecía obligar a personificarse a la sencillez, para 
que no llegase a doler el lamento; da más Grecia, sustancial y para 
tenida, el fondo numérico de aquel arpa que cualquier frialdad neo- 
clásica y, no digamos, la más cercana opereta de Rubén. 

Esta música de manso entender, inocente de retórica, desconoce 
el arrebato. Pero es que además de ella estaba el hombre, el composi- 
tor y el director. No hacía mucho, Argenta, en una entrevista, era de 
parecer contrario a que el compositor dirija. Sin embargo, el. director 
Stravinsky compartía con Stravinsky compositor la apasionada acla- 
mación. Había un ambiente que la crítica se tomó la diligencia cordial 
de hacer posible con ilusionada anticipación. Era lo humano retribu- 
yendo con fervor la quietud de lo bello. Yo sé que decir ahora que fué 
la apoteosis en nuestra casa de la vida operante de un músico, no ea 
noticia, en lenguaje de los periodistas. Pero, exactamente cuando ya 
no son noticia, pueden comentarse las cosas que quedan. Si hacemos 
caso a Quevedo, 


solamente 
lo fugitivo permanece y dura. 


¿Hay algo más fugitivo que la música ? 


ANTONIO GÓMEZ GALÁN. 
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- NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


A 


A fines del mes de abril se inauguró en la Biblioteca Nacio- 
nal una Exposición de iconos, en la que figurarán valiosísimas coleccio- 


nes de los señores Cárdenas, Otzoup, Navascués, Rioja, Herrera, An- - 


toniade y marqués de Prat. Merece especial mención la aportación 
hecha por Su Majestad la reina Juana de Bulgaria, que expone cua- 
tro piezas verdaderamente excepcionales. Habrá también una represen- 
tación de los pintores modernos Osmundo, Pradillo, Urvanzoff, Di- 
mitri Perdikidis, Markelos Theodoros, Pantileimón, etc. En la exposi- 
ción figurarán la reproducción de un iconostasio y el interior de una 
isla con el clásico «rincón rojo». Se instalará, además, una sección de- 
dicada a la bibliografía bizantina, griega, rusa y eslava, en general, re- 
lacionada con la iconografía. La interesante exposición ha sido orga- 
nizada por la Dirección General de Información. 


S. A. I y R. el archiduque Otto de Austria-Hungría ha pronuncia- 
do durante el mes de marzo tres conferencias en torno al tema general 
de «Problemas actuales de Europa», en las que ha revelado su cla- 
ra visión política de las necesidades que aquejan a nuestro continente 
en la difícil hora actual. Las tres disertaciones han tenido lugar en los 
locales del diario «Informaciones», en el Colegio Mayor Santa María del 
Campo y en el salón de actos del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (Medinaceli, 4), respectivamente. 


En el Instituto del Hierro y del Acero disertó, el 31 de marzo, el 
prestigioso científico alemán, doctor H. J. Seemann, jefe de Departa- 
mento del Institut fiir Metallforschung de Sarrebrucken. Su documen- 
“tada conferencia versó sobre «La determinación de las característi- 
cas elásticas de los materiales metálicos, por medio de medidas 
de propagación del sonido y su aplicación al caso de la fundición». 
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la tarde alegre y nueva en que el Monumental recordaba en parte —re- 
pito, en parte— al María Guerrero de cuando Dalí. 

Había la unanimidad. En la ovación inicial a Stravinsky al subir 
al podio. En situarse dócilmente en el plano exigido por lo poco cono- 
cido o totalmente nuevo; en hacerse una inédita composición de lugar. 
Tengo la impresión de que el público habitual de los conciertos frecuen- 
temente se estafa a sí mismo; canjea el auténtico goce de la obra por 
ostentar virtuosismo en una puntillosa crítica interpretativa sólo asequi- 
ble a los seriamente iniciados. Pero en este concierto, este de Stravins- 
ky al frente de la, Nacional, no podía haber habituales en la misma me- 
dida, porque el concierto mismo no lo era. 

Al final de cada obra, y con largo entusiasmo al final del concierto, 
se levantó un triunfo de aplausos y bravos. No, no se crea un malenten- 
dido del público; todo esto no era respuesta directa a la música misma. 
Alguien me decía que es música para oírla a la intimidad de la radio 
y en cierta soledad. Efectivamente, es todo lo contrario de la música 
cósmica de festival baireythiano. Para decir algo de Stravinsky habría, 
en primer lugar, que saber música, lo cual no sería imposible; y después, 
saber más que los que ya han hablado sobre él, lo cual sí pasaría de peli- 
agudo. Pero decíamos del entusiasmo. Porque en el Monumental había, 
sí, la música. Una exactitud verbal sin una conjunción ociosa. Un cla- 
sicismo que en Orfeo parecía obligar a personificarse a la sencillez, para 
que no llegase a doler el lamento; da más Grecia, sustancial y para 
tenida, el fondo numérico de aquel arpa que cualquier frialdad neo- 
clásica y, no digamos, la más cercana opereta de Rubén. 

Esta música de manso entender, inocente de retórica, desconoce 
el arrebato, Pero es que además de ella estaba el hombre, el composi- 
tor y el director. No hacía mucho, Argenta, en una entrevista, era de 
parecer contrario a que el compositor dirija. Sin embargo, el director 
Stravinsky compartía con Stravinsky compositor la apasionada acla- 
mación. Había un ambiente que la crítica se tomó la diligencia cordial 
de hacer posible con ilusionada anticipación. Era lo humano retribu- 
yendo con fervor la quietud de lo bello. Yo sé que decir ahora que fué 
la apoteosis en nuestra casa de la vida operante de un músico, no ea 
noticia, en lenguaje de los periodistas. Pero, exactamente cuando ya 
no son noticia, pueden comentarse las cosas que quedan. Si hacemos 
caso a Quevedo, 


solamente 
lo fugitivo permanece y dura. 


¿Hay algo más fugitivo que la música ? 


ANTONIO GÓMEZ GALÁN. 
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A fines del mes de abril se inauguró en la Biblioteca Nacio- 
nal una Exposición de iconos, en la que figurarán valiosísimas coleccio- 
nes de los señores Cárdenas, Otzoup, Navascués, Rioja, Herrera, An- 
toniade y marqués de Prat. Merece especial mención la aportación 
hecha por Su Majestad la reina Juana de Bulgaria, que expone cua- 
tro piezas verdaderamente excepcionales. Habrá también una represen- 
tación de los pintores modernos Osmundo, Pradillo, Urvanzoff, Di- 
mitri Perdikidis, Markelos Theodoros, Pantileimón, etc. En la exposi- 
ción figurarán la reproducción de un iconostasio y el interior de una 
isla con el clásico «rincón rojo». Se instalará, además, una sección de- 
dicada a la bibliografía bizantina, griega, rusa y eslava, en general, re- 
lacionada con la iconografía. La interesante exposición ha sido orga- 
nizada por la Dirección General de Información. 


S. A. 1. y R. el archiduque Otto de Austria-Hungría ha pronuncia- 
do durante el mes de marzo tres conferencias en torno al tema general 
de «Problemas actuales de Europa», en las que ha revelado su cla- 
ra visión política de las necesidades que aquejan a nuestro continente 
en la difícil hora actual. Las tres disertaciones han tenido lugar en los 
locales del diario «Informaciones», en el Colegio Mayor Santa María del 
Campo y en el salón de actos del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (Medinaceli, 4), respectivamente. 


En el Instituto del Hierro y del Acero disertó, el 31 de marzo, el 
prestigioso científico alemán, doctor H. J. Seemann, jefe de Departa- 


mento del Institut fir Metallforschung de Sarrebrucken. Su documen- 


tada conferencia versó sobre «La determinación de las característi- 
cas elásticas de los materiales metálicos, por medio de medidas 
de propagación del sonido y su aplicación al caso de la fundición». 
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El ilustre profesor argentino, doctor don Gregorio Fingerman, di- 
rector del Instituto de Orientación Profesional del Museo Social Ar- 
gentino, dió lectura, el '18 de marzo, en el Instituto Nacional de Psicotec- 


“nia, a una interesante conferencia sobre «La orientación profesional en 


la República Argentina». En su exposición, el doctor Fingerman enu- 
meró y estudió las modernas técnicas utilizadas en el próspero país sud- 
americano para un fin de tanta trascendencia social como es el encauza- 
miento de las diversas capacidades de trabajo con arreglo a un plan fun- 
damentado en la psicología humana. 


* * * 


En el Instituto de la Soldadura tuvo lugar, el 14 de marzo, la inaugu- 
ración del XIII Curso de Especialización en Soldadura para ingenie- 
ros, universitarios, peritos industriales y ayudantes de ingenieros en ge- 
neral, que se desarrollará hasta el día 2 de julio próximo. El director del 
Instituto, señor Miró, expuso a los alumnos las ventajas de la aplicación 
de la soldadura y la necesidad de una especialización por parte del per- 


- sonal técnico dedicado a ella. A continuación, el profesor señor París les 


indicó que, independientemente de los temas generales de que se tra- 
te en el curso, pueden exponer a los profesores aquellas cuestiones que a 
cada uno de los alumnos interesen de una manera especial, de forma que 
éstos puedan ampliar las explicaciones dadas sobre las mismas. Final- 
mente, el jefe de la Sección de Enseñanza, don Rafael Díez Torres, in- 
dicó las características generales del curso y expresó su confianza en que 
el esfuerzo a desarrollar será debidamente compensado por la utilidad 
que reportarán los conocimientos adquiridos para el ulterior ejercicio 
profesional. 


El doctor don Miguel Crusafont Pairó, jefe de la Sección de Paleon- 
tología de Sabadell, del Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas, ha sido invitado por el Centre National de la Recherche Scienti- 
fique, del Ministerio de Instrucción Pública de Francia, para tomar par- 
te en un coloquio sobre «Los problemas modernos de la Paleonto- 
logía», organizado para el mes de abril por el profesor Jean Piveteau, 
de la Sorbona. Asimismo, en abril y mayo, dará conferencias sobre 
Paleomastología española en las universidades de Utrech, Amsterdam 
y Uppsala, invitado oficialmente por estos centros, 


TIRE 


Durante los meses de febrero y marzo el Instituto de Estudios 
Africanos ha proseguido a pleno ritmo sus múltiples actividades. 
Continúa en los territorios españoles del Golfo de Guinea, comisio- 


Noticiario español de ciencias y letras 131 


nado por el Instituto, el antropólogo don Antonio de Veciana, que 
realiza estudios de su especialidad. En los primeros días del próximo 


mes de abril marchará a los territorios del Sáhara el ornitólogo don 


José Antonio Valverde Gómez, acompañado de un ayudante, para es- 
tudiar las aves del Sáhara español y recoger y preparar ejemplares para 
el Museo de Africa. Del 4 al (17 de marzo se ha celebrado en el Círculo 
de Bellas Artes la VI Exposición de Pintores de África, a la que han 
concurrido mayor número de artistas que en otros años, demostrando 
así su vitalidad e independencia de los estímulos oficiales. En torno 
al tema general de los transportes africanos han dado conferencias 
en el Instituto don Manuel María Arrillaga, don Alfonso Imedio Díaz, 
don Julio Caro Baroja y don José Aguinaga y Keller. Entre las últi- 
mas publicaciones de esta entidad se hallan las siguientes obras: «Íra- 
dier, explorador de Africa» (ciclo de conferencias pronunciadas en 
su centenario), V Exposición de Pintores de África», «Cuentos popula- 
res marroquíes», por Mohammed lbn Azuz Haquim; «Las comuni- 
caciones euro-africanas a través del Estrecho de Gibraltar (Tomo Il) y 
«Rasgos fisiográficos y geológicos del territorio del Lucus», por Ra- 
fael Cabanás 


Del 9 al 15 de mayo se celebrará en Salamanca el Curso XV de las 
Semanas Sociales de España bajo el lema general de «Moral profe- 
sional». Un selecto grupo de profesores y conferenciantes desarrollará 
el temario previsto, que se compondrá de dos partes. La primera, in- 
tegrada por cinco conferencias, estará dedicada a problemas de inte- 
rés general, tales como el de la jerarquía de las profesiones, el de la 
vocación y la capacitación, la profesión como servicio a la comunidad 
o el aspecto familiar de la profesión en cuanto base económica del 
hogar. En la segunda parte, distribuída en quince lecciones, se ana- 
lizarán a su vez dos grupos de cuestiones relativas a la moral profe- 
sional. En el primero se estudiarán los conceptos generales comunes a 
toda profesión (principios normativos básicos, ética de emergencia, 
exigencias de la justicia social, el secreto profesional, etc.). En el 
segundo grupo, por último, se abordará el estudio específico de cada 
una de las profesiones más destacadas. 


e, 


El 31 de marzo finalizaron en Barcelona las tareas de la segunda 
reunión de la Sociedad Española de Ciencias Fisiológicas, a las 
que se sumaron investigadores nacionales y extranjeros en torno al pro- 
fesor Del Corral, de Madrid, presidente de la Sociedad, y del profe- 
sor García Valdecasas, de la universidad barcelonesa. En todas las 
sesiones de trabajo intervinieron destacados ponentes. También se ce- 
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_lebraron conferencias complementarias y experiencias de laboratorio, 
dentro de las técnicas fisiológica y farmacológica. 


El 1 de marzo, en el claustro de la Catedral de Barcelona, se celebró 
una misa de réquiem por el alma de Paul Claudel. Sabido es cómo 
el gran poeta francés demostró intenso amor a España en sucesivos 
momentos de su vida y de su obra, amor que quedó plasmado en su in- 
olvidable Oda a los mártires de España y en sus numerosos artículos pu- 
blicados en «Le Figaro» en defensa del Movimiento y a raíz de nuestra 
guerra civil. A pesar de sus muchos años, Claudel no supo resistir a la 
invitación que se le hizo para que actuase de mantenedor en el certa- 
men poético internacional celebrado con motivo del Congreso Eucarís- 
tico de Barcelona. Su cordial simpatía hacia nuestra patria, entre cuyas 
regiones tal vez Cataluña le fuese la más querida, compensaron entonces, 
como otras veces, la fatiga de toda una vida consagrada por entero 
a la más noble litératura. Y los barceloneses no perderán nunca el re- 
cuerdo de aquel gran corazón y de aquel gran poeta. 


Por iniciativa de los profesores Laín Entralgo, López Ibor, Sarró 
Burbano y Rof Carballo, se ha constituído en Madrid la Sociedad de 
Medicina Psicosomática y Psicoterapia, cuya finalidad es la de es- 
timular los estudios. sobre patología psicosomática y fomentar el des- 
arrollo de la psicoterapia en España, estableciendo un vínculo de unión 
entre todos los interesados en estos problemas. Ha sido designada 
por unanimidad la siguiente Junta directiva: presidente, doctor J. Rof 
Carballo; vicepresidente, doctor R. Sarró Burbano ; secretario, doctor 


F. J. Morales Belda. 


La Real Academia de Farmacia, en su sesión del 16 de marzo, 
acordó celebrar una sesión necrológica el '14 de abril en homenaje a 
la memoria del insigne investigador inglés doctor Fleming. En 
ella intervendrán los académicos de número señores Jáuregui y Clave- 
ro del Campo, que estudiarán la obra del descubridor de la penicilina 
y su trascendencia sanitaria y social. La Academia ha dirigido un men- 
saje de condolencia a la viuda del doctor Fleming, mensaje llevado 
personalmente por el doctor F. Bustinza, que ha asistido en Londres . 
a los funerales del sabio bienhechor. 
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El 115 de marzo, en el Instituto de Cultura Hispánica, celebró su 


sesión de constitución el Consejo Directivo de la Oficina de Educa- 
ción Iberoamericana, organismo internacional creado en Madrid por 
el 1 Congreso Internacional de Educación, reunido en 1949. Integran 
el órgano de gobierno y administración de la O.E.I. los ministros. de 
Educación de Colombia, Chile, Ecuador, El Salvador, Nicaragua, Pa- 


raguay, República Dominicana, Venezuela y España. Asistieron al 


acto el ministro de Asuntos Exteriores, el de Educación Nacional, 


los representantes de los citados países. hispanoamericanos y el direc- 
tor del Instituto de Cultura Hispánica. Previo informe del secretario 
general de la O.E.I., don Carlos Lacalle, se dió posesión de la presi- 
dencia del Consejo al representante de su presidente mato, que lo es 
el secretario de Estado, Educación y Bellas Artes de la República Do- 
minicana, don Rafael F. Bonelli, y fué designado vicepresidente por 
elección unánime el ministro de Educación Nacional de España, señor 
Ruiz Giménez. Terminada la ceremonia con la firma del acta de cons- 
titución, el señor Ruiz Giménez ofreció una recepción a los asistentes, 


en €el curso de la cual impuso al secretario general, don Carlos Lacalle, : 


las insignias de la Orden de Alfonso X el Sabio, pronunciando unas 
palabras. de elogio para los méritos contraídos por el condecorado en 
su constante servicio a la Hispanidad. El señor Lacalle agradeció la 
distinción recibida y subrayó la importancia de la labor que se abre 
para la Oficina de Educación Iberoamericana. 


* * * 


Don José Luis de Arrese, comisario local de Excavaciones Arqueo- 
lógicas, comunicó el 26 de marzo el hallazgo en la orilla derecha ael 
Manzanares, dentro del término municipal de la capital, de un pe- 
queño poblado de comienzos de la Edad del Bronce. Se han identifi- 
cado restos de viviendas, entre los que han aparecido buen número 
de vasijas de varios tamaños, algunas grandes, destinadas a contener 
cereales o líquidos, y Otras más pequeñas, sin duda pertenecientes a 
un ajuar de uso personal. Además se han encontrado vestigios de la 
fauna que debió de constituir parte de la alimentación de sus pobla- 
dores. 


En el concurso de partituras para una misa con que celebrar la fies- 
ta de San Gabriel Arcángel, Patrono de la Radiodifusión, convocado 
por Radio Madrid, fué premiada una nueva obra del insigne com- 
positor “vasco Jesús Guridi. El estreno tuvo lugar en la iglesia 
del Buen Suceso, con asistencia de la excelentísima señora doña Car- 
men Polo de Franco, del obispo de Madrid-Alcalá, del ministro de 
Información y otras autoridades. La interpretación de la misa estuvo 


_s 
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a cargo de la Escolanía de la iglesia y de los «Cantores de Madrid», con 
el autor al órgano y el maestro José Perera al frente del conjunto. 


El 14 de marzo fué investido doctor honoris causa de la Facultad 
de Ciencias de la universidad de Salamanca el profesor Hermann 
Staudinger, catedrático de la universidad de Friburgo de Brisgovia 
y Premio Nobel de Química, que el pasado mes de mayo no pudo 
acudir a Salamanca a recibir el honor que le fué concedido por la 
universidad con motivo de las fiestas conmemorativas del VIl Cente- 
nario de la misma. La ceremonia se celebró de acuerdo con el tradi- 
cional rito empleado desde el siglo XVI. 


* * * 


En el Ateneo madrileño prosigue el ciclo de lecciones iniciado en 
el mes de febrero bajo el título de Tendencias actuales del pensa- 


miento europeo y en el que han disertado prestigiosos profesores y 


periodistas de todo el Continente, siguiendo una línea ininterrumpida 
de gran altura intelectual. El 8 de marzo tuvo lugar una lección de 
Alois Dempf, profesor de Filosofía en la universidad de Munich, so- 
bre «La ética normativa frente al relativismo y al historicismo». De 
«Leyes económicas, características sociales y sistemas de gobierno de 
nuestro tiempo» trató en la siguiente conferencia el ingeniero portu- 
gués Daniel María de Vieira Barbosa. El 15 de marzo, Alan Price- 
Jones, director del suplemento literario de «The Times», mantuvo una 
disertación sugestivamente titulada «Inglaterra y el Mediterráneo: as- 
pectos de la soledad británica». El ilustre profesor de Filosofía italiano, 
Michele Federico Sciacca, dió una lección sobre «El equívoco de una 
cultura comunista» ; el escritor político francés, Alexandre Marc, ex- 
puso la «Situación actual del Federalismo europeo» y el inglés Fre- 
derick A. Voigt trató de «Revolución y renovación política». Para el mes 
de abril hay anunciadas conferencias, dentro del mismo ciclo, de Douglas 
Woodruff, Friedrich Heer, Roberto Cantalupo, Michael Oakeshott, Ca- 
simir Smogorzewski y Erik Ritten von Kiihnelt-Leddihn. 

Además de su lección en el Ateneo, el profesor Sciacca dió, el 
23 de marzo, una conferencia en el Instituto «Luis Vives» de Filosofía 
sobre el pensamiento de Kierkegaard, otra en la Facultad de Ciencias 
Políticas y Económicas sobre el tema «Tiempo y libertad, y, final- 
mente, rindió simpático homenaje póstumo a la figura de Eugenio d'Ors, 
disertando en el Instituto Italiano de Cultura sobre el gran maestro ca- 
talán recientemente fallecido. 


EA 
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El ilustre filólogo suizo doctor Arnald Steiger, que tan meritorios — 
estudios viene realizando en la universidad de Zurich, juntamente con 
sus alumnos, sobre la cultura del siglo XI y las traducciones alfonsfes, 
ha dado en la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid un cursillo 
completo bajo el título general de «Alfonso X el Sabio y el apogeo 
cultural del siglo XIIb» En el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, e invitado por la Escuela de Estudios árabes, ha disertado 
también sobre «Problemas de la filología hispanoárabe». 


A, E, 


El profesor Raymond Delaby, de la Facultad de Farmacia de la 
universidad de París, ha pronunciado dos conferencias en el Instituto 
de Química «Alonso Barba». La primera versó sobre los orígenes, cons- 
titución y medios de acción de la Unión Internacional de Química 
pura y aplicada, organismo en que el profesor Delaby ha llevado a cabo 
una relevante labor como secretario general durante los últimos años, 
En su segunda lección expuso los resultados de sus investigaciones 
sobre el carbonato de glicol, refiriéndose a la importancia farmaco- 
lógica de las síntesis realizadas a partir de él. : 


El día 20 de abril falleció en Roma, a la edad de sesenta y tres años, 
el P. Pedro Leturia, S. J., conocido en los medios históricos iberoame- 
ricanos por sus trabajos sobre «El ocaso del Patronato español en Amé- 
rica» y en los medios jesuíticos por su biografía de San Ignacio y múl- 
tiples puntos relacionados con la Orden por el Santo fundada. Fué 
director de Monumenta Histórica, S. J. y fundador de Archivum Histo- 
ricum, S. J. Como más se dió a conocer fué por el Instituto de Historia 
Eclesiástico de la Universidad Gregoriana, que organizó desde sus orí- 
genes y llevó al glorioso desarrollo que alcanza el día de hoy. Desde 
ese Instituto quería, entre otras cosas, irradiar en las diócesis hispánicas 
y americanas formando jóvenes investigadores que exhumaran nuestro 
glorioso pasado. Distinguióse en sus escritos por un rigor metodológico 
nada común, razonamiento claro y seguro, y una concepción de su asig- 
natura dentro de las sobrias líneas de la ciencia histórica. Cultivó tam- 
bién, si bien con parsimonia máxima, la filosofía de la historia. Su co- 
laboración en revistas nacionales y extranjeras era solicitada, y su consejo 
en cuanto se rozara con la organización de los estudios históricos muy 
estimado. El amor a la Iglesia fué el ideal que animó sus actividades. 
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: POLÍTICA EXTERIOR NORTEAMERICANA 


7 El ilustre diplomático norteamericano George F. Kennan, después 
$ de una carrera de veintisiete años, en la que ha ocupado puestos cla- 
ve, como el de director de Planificación Política del Departamento de 

y Estado (1947-1950) y embajador en Rusia —donde no tardó en ser de- 
E clarado «persona. no grata»—, nos da ahora su primer curso * como pro- 
EA fesor en el Instituto de Altos Estudios de la universidad de Princeton, 
a la que se ha consagrado al retirarse del servicio diplomático en 11953. 

El pequeño, pero denso, volumen Realidades de la política exterior 
americana recoge sus conferencias pronunciadas en la serie «Stafford 
Little Lectures» de la universidad de Princeton, en !1954, un año cru- 
cial para la diplomacia americana. 

La primera de estas cuatro conferencias se titula «Los dos planos 
en la realidad internacional». Define en ella la política exterior como 
un medio para un fin, que cada sociedad concibe a su manera. Para los 
norteamericanos, Kennan cree que lo esencial ha sido la creencia en 
la filosofía liberal de la sociedad y en la teoría del Estado implicada 
en su Constitución ; y que la política exterior ha buscado la salvaguar- 
dia de esta concepción en las relaciones de Estados Unidos con otras 
naciones. Para ello organizó un sistema que defendiese América de la 
interferencia de otros países y a los americanos y sus empresas en el 
exterior. Seguridad nacional y promoción de la actividad privada de 
los americanos en el extranjero. Tales son, para Kennan, las dos pie- 
dras angulares de la diplomacia americana, excluyéndose cualquier 
mesianismo político, como el de los rusos. 

*. F. KENNAN, GEORGE : Realities of American Foreign Policy. Princeton, 1954; pá- 
gimas 120, 
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Pero tampoco hubo idealismo ciego. Los dirigentes americanos 
aceptaron las realidades del poder para defender estos fines. Por eso 
desconfiaron de Europa, establecieron la doctrina Monroe y procuraron 
llegar al Pacífico adelantándose a otras potencias. 

Un siglo de paz victoriana, sin embargo, hizo olvidar este realismo 
sencillo. Vino la etapa del «sueño americano», creyendo que en el mun- 
do internacional no existían la fuerza o la guerra. Fué la época de la 
firma de un gran número de tratados de arbitraje y conciliación, de 
los que llegaron a ratificarse nada menos que noventa y siete, exage- 
rando, indudablemente, las posibilidades del sistema, y que culmi- 
nará en las utopías de Kellogg, con su pacto antibélico, y de Stimson 
y su teoría del no-reconocimiento. Fué la época de las engañosas Con- 
ferencias del Desarme y de «tiempo gastado, énfasis mal empleado y 
de acariciar falsas esperanzas». 

Porque la reacción fué característica e igualmente peligrosa. Cuan- 
do las dos guerras mundiales rompieron el sueño, muchos americanos, 
incluso entre los dirigentes, propendieron a considerar a los que, al fin 
y al cabo, no eran más que enemigos como únos «monstruos que hu- 
biesen aparecido de la nada, como por una magia negra», obstinándose 
en creer en que la victoria los reduciría de nuevo a la nada, sin dete- 
nerse a analizar las causas profundas de estos fenómenos. De aquí pro- 
«ceden los trágicos errores contenidos en slogans como «victoria total» 
y «rendición sin condiciones»; y que en la última postguerra, siempre 
esperando llegar a un «mundo sin conflictos», la organización inter- 
nacional ocupase con todos sus matices, desde la U.N.E.S.C.O. al 
Fondo Monetario Internacional, el excesivo lugar que en otro tiempo 
se dió al arbitraje. 

En esto aparece Rusia. Su inmenso peligro geopolítico había sido 
provocado en buena parte por la política de Roosevelt. Sin embargo, 
se vuelve a ver aparecer al monstruo inesperado. Y es más fácil perder 
la serenidad cuando la guerra atómica reduce a poco los «tradicionales 
bastiones de la seguridad americana» : lo remoto de su situación geo- 
gráfica, los océanos protectores, la inmensidad del territorio, la fuerza 
de su economía. 

Kennan aprecia a este respecto «una especie de esquizofrenia en 
el pensamiento político americano de la postguerra. De ura parte, 
América vive en un mundo racional y confortable, el de los países ami- 
gos; de otra, en un mundo de pesadilla, en el que sólo se piensa en 
sobrevivir de las apocalípticas destrucciones. En el primero se intenta 
hacer sobrevivir «el sueño americano» ; en el segundo, sólo rige «la 
ley de la jungla». Ni el uno ni el otro son el mundo de una auténtica 
política exterior, basada en realidades, gratas o ingratas. Kennan 
investiga éstas para producir «unidad y armonía» en los «conceptos de 
la política exterior americana». 

En su segunda conferencia, Kennan empleza por analizar «El mun- 
do no soviético». El llamado «mundo libre» es muy desigual, en orga- 
nización económica, social y política, en cultura y civilización, y, por 
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tanto, con conflictos internos. Está sometido a la gran revolución de- 
mográfica, a la revolución tecnológica. En fin, no hay que esperar «que 
siempre se va a caracterizar por la estabilidad y la ausencia de violen- 
cia». El statu quo no se va a mantener siempre. Más bien es seguro lo 
contrario, en la actual crisis del colonialismo. Por tanto, una política 
exterior inteligente no tratará de impedir a toda costa los cambios, 
sino de orientar éstos de modo que no comprometan la paz mundial. 
Y éste no €s problema de normas rígidas, sino de experiencia y Oportu- 
nidad política: ni el Derecho internacional por sí solo, ni las resolu- 
ciones de principio de las Conferencias internacionales pueden sumi- 
nistrarlas, 

Kennan no tiene reparo en afirmar que en esta política realista no 
se pueden aceptar sin más los valores éticos de la vida privada. No se 
trata de una afirmación de sabor maquiavélico. El autor quiere ser 
realista respecio a la diferente manera que los Estados tienen, según 
su cultura y su interpretación del mundo, de estos valores, y no desea 
imponerles los americanos, ni tampoco ser ingenuo respecto de ellos. 
En definitiva, admite la moralidad «como una cuestión de conciencia 
y de preferencia por parte de nuestro pueblo», pero no como «un cri- 
terio general para la determinación de la conducta de los Estados, y 
sobre todo, como un criterio para medir la conducta de los diferentes 
Estados». 

Kennan desea, en fin, que toda la política económica, de asisten- 
cia técnica, etc., de Estados Unidos sea en definitiva orientada sobre 
bases propiamente políticas, no de simpatía o de criterios formales. Los 
demás países, y sobre todo los sometidos a presiones o tentaciones co- 
munistas, deben ver bien claro lo que representa el favor o disfavor 
eventual de Estados Unidos. 

En el capítulo 111, Kennan aborda su tema favorito: «El problema 
de la potencia soviética». Empieza por una consideración geopolí- 
tica: sólo hay cinco zonas en el mundo capaces de producir «un vi- 
gor bélico-industrial importante» : Estados Unidos, Inglaterra, Japón, 
Alemania y Rusia. Kennan cree que los dos países insulares pueden ser 
considerados como aliados en el Atlántico y en el Pacífico; «esto deja 
las relaciones entre Alemania y Rusia como el núcleo de nuestro proble- 
ma de seguridad». En esto Kennan sigue la ya clásica doctrina de 
Mackinder sobre el heartland euroasiático, que, de unir su poten- 
cial en una sola fuerza política, dominaría el mundo. 

La segunda observación es ésta: Hasta (1939 el poder militar de 
Rusia no parecía extraordinario. Su gravedad viene del hecho de la 
absorción de los recursos técnicos y humanos de los. Estados bálticos, 
de los países satélites y de parte de Alemania, adquiriendo, además, 
una importante área de despliegue estratégico. En Asia, la expulsión 
de Japón de Manchuria y la colaboración con China han alterado igual- 
mente el equilibrio de poder. 

Finalmente, Kennan aprecia el hecho de una hostilidad de la 
U.R.S.S contra Estados Unidos, debida en parte a razones ideológicas 
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y en parte al resentimiento por la resistencia ofrecida a su expansión en 
los últimos años. : 

- Ante esta situación el autor discute las dos grandes cuestiones de 
la política americana respecto de Rusia : La liberación y la contención ; 
es decir, la redención de los pueblos sometidos por la fuerza al yugo 
soviético, y el impedir nuevos avances rusos. Estas dos políticas no son, 
a juicio de Kennan, alternativas para escoger una; las dos cosas son 
necesarias. En particular, no se puede renunciar a la liberación, o sea, 
a la reducción del área del poder soviético. Esto no quiere decir, por 
otra parte, que se deba procurar la guerra contra la U.R.S.S., que +en- 
dría graves inconvenientes de toda indole. Kennan no cree en la gue- 
rra preventiva. La guerra con Rusia tendría que ser «una guerra de- 
fensiva, que nos sea impuesta, aceptada de mala gana y con gran 
sentimiento». Lo que, por otra parte, no cree probable. No se advierten 
«tendencias suicidas» en el Gobierno ruso, que sabe las posibilidades - 
de una «represalia masiva». 

El autor investiga, finalmente, cuál puede ser «El factor unificador» 
(capítulo IV). Espera mucho de las fuerzas internas del bloque soviético, 
que también tienen sus choques. Como lo revela el caso de Yugoslavia 
y, sobre todo, los cambios y reajustes que sufre constantemente el pro- 
pio régimen ruso. Precisamente ahora, muerto Stalin, estamos asistien- 
do a ello. Kennan concibe la política exterior como «jardinería» y no 
como «mecánica». Es decir, como un «proceso orgánico», en el cual el 
éxito consiste en utilizar las enormes fuerzas naturales. 

Esto supone, ante todo, una política de firmeza, que no sólo no des- 
aliente, sino que oriente y fortalezca a los demás países del mundo. 

Por otra parte, Kennan considera mala política la de la amenaza, 
que sitúe a los pueblos dudosos y llenos de problemas en una alterna- 
tiva tajante entre los dos bloques. Debe, sobre todo, evitarse la impre- 
sión de que América pretende dominar a otros países so pretexto de 
ayuda o colaboración. 

El problema no es puramente militar. Es mucho más complejo. 
América no puede enfrentarse con él simplemente en términos de fuer- 
za. Es más: América ha de renunciar a su «egocentrismo» y concebir 
toda su política de acuerdo con las necesidades de los demás. Por eso 
han de hacerse sacrificios, incluso en la política interior, variando, por 
ejemplo, la actual política económica. Sin pensar por ahora en un «Go- 
bierno mundial», la vida de América ha de comunicarse más con la de 
otros países. De una nación «exclusiva», tendrá que pasar a «receptiva», 
en lo económico, en lo demográfico, en lo cultural. 

Esto presupone una cierta renuncia al viejo ideal del tema laissez 
faire. América habrá de controlarse más a sí propia, salvaguardar me- 
jor sus propios recursos materiales, planificar su vida urbana y campesi- 
na, etcétera. América obtendrá de ello gran prestigio y nuevos medios 
de acción para sus relaciones con los demás pueblos. 

Porque en este mundo terrible en que vivimos, Kennan cree que lo 
peor es el pánico creado por el comunismo y que hace perder a otras so- 
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ciedades la fe en sí mismas. Los «cazadores de brujas» son el subpro- 
ducto más lamentable de este fenómeno. 

La unidad, en fin, se encontrará «solamente en el reconocimiento 
de nuestra obligación como americanos del siglo x1; la obligación de 
cada uno de nosotros, como individuo, hacia Dios y su fe; la obligación 
de todos nosotros, como sociedad política, hacia nuestros propios ideales 
nacionales, y a través de esos ideales, hacia la más amplia comunidad 
humana, de la que formamos parte en medida constantemente cre- 
ciente». 

Así termina este grande pequeño libro, lleno de sugestiones en la 
actual crisis del mundo. 


MANUEL FRAGA ÍRIBARNE 


LA ESENCIA HISPÁNICA EN LA MONARQUÍA DEL BARROCO 


El ensayo, mejor manojo de ensayos, que titula De la monarquía 
española del barroco * es la aportación de Vicente Rodríguez Casado 
al gran debate sobre las esencias de lo hispánico, por él contempla- 
das desde su puesto avizor de especialista en historia de América. Vie- 
jo secular debate abierto hace más de trescientos años por don Fran- 
cisco de Quevedo y en el que, directamente o de manera soslayada, 
vienen terciando casi todos nuestros pensadores y políticos, desde Saave- 
dra Fajardo a Cánovas del Castillo, pasando por Forner y por los pole- 
mistas décimonónicos. Largo debate, prolongado con ocasión de la eri- 
sis de 1898 por los Ganivet, los Unamuno, los Costa y los Maeztu; 
reiterado en las lúcidas aclaraciones del vertebrismo ortegulano, secunda- 
das por la europeización de Laín Entralgo, en contraste con el menéndez- 
pelayismo de Rafael Calvo Serer; pugna en la que yo intervine desde mi 
ángulo carlista para defender la variedad del planteamiento de Las Es- 
pañas y el sentido de cristiandad antieuropea que informa nuestra Mo- 
narquía tradicional y en donde Vicente Rodríguez Casado incide con 
sus bríos característicos y con su preparación americanista. 

Hay en la obra de Vicente Rodríguez Casado un nervio de aciertos : 
buscar en la monarquía del barroco la razón de ser de la Hispanidad, 
esto es, los lazos comunes para todos los pueblos hispanos extendidos 
a una margen y otra del Atlántico. El fino análisis de los antecedentes 
y la consideración de las instituciones son los dos ríos. que confluyen 
en la equiparación de lo hispano a lo barroco, esto es, a la actitud de 
la Contrarreforma, a la postura de nuestros abuelos cara a las noveda- 
des que envenenan las tierras de Occidente a partir de 1517. En la co- 
yuntura del desgarramiento luterano de la túnica mística del Cristo de 
la historia medieval, Vicente Rodríguez Casado contempla, arma al 
brazo, en polémica actitud de defensiva contra las novedades europeas 
a un conjunto de pueblos hispánicos: los que hoy se reparten desde 
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California a Cataluña, entonces bloque muchas veces groseramente in- 
diferenciado y siempre uncidos al ensueño de la capitanía de Castilla. 
«A él debemos —dice Vicente Rodríguez Casado en la página 165 de 
su concienzudo libro, casi resumiendo con brillantez las tesis que le inspi- 
ran— la fuerza permanente de una actitud espiritual, que nos ha perrni- 
tido conserva la sustancia de la tradición como esperanza futura y actual, 
y no solamente la forma externa, según es el caso de algún otro país. - 
Puede decirse, sin temor, que el barroco catalizó la esencia de la cultu- 
ra de veinte naciones, y que en él se encuentra uno de los lazos más po- 
derosos que se han formado nunca en la historia de la Humanidad». 
En suma : Vicente Rodríguez Casado opina que hubo una encrucijada 
en la historia de Occidente en la cual nuestros abuelos asumieron cier- 
ta actitud vital, signo energético y vivo de la tradición común que nos 
hace ser cuanto hoy, seamos. 

Este acierto central acusa la orientación fecunda de las páginas del 
libro en el sentido de que es la brillante aportación de un especialista 
en historia americana quien viene ahora a corroborar, según aprendió 
en los. archivos a la flor de viejos documentos, la unidad radical de los 
factores que en aquel momento histórico señalaron una ruta que, bue- 
na o mala, que eso es cuestión aparte, define la sinceridad o insinceri- 
dad de los que objetivamente pretendan perfilar la esencia de la tradi- 
ción de las Españas de ambas riberas atlánticas. Sería de desear que 
hombre de la reconocida preparación de Vicente Rodríguez Casado 
consagrase sus afanes a delimitar los contornos de la polémica anti- 
europea en los reinos de Indias, tarea por lo demás tan llana como in- 
gente, pues basta asomarse a la ventana de los archivos del estilo del 
sevillano de Indias para comprobar cómo hasta la terminología delata 
la actitud hostil, de guardia permanente del espíritu, con que los va- 
rones de las Castillas americanas abordaron la triste realidad de la 
Europa que se fortalecía. Lo que este libro propone debe ser anticipo 
de demostraciones que sin duda alguna nos brindará Vicente Rodrí- 
guez Casado en el justísimo empeño de reafirmar con datos ante espe- 
cialistas este atisbo de acertados planteamientos. No puede hombre de 
su manera de trabajo quedarse en el ensayo luminoso; y es de esperar 
que, a la hora de aportar datos confirmadores, nos proporcione una 
interpretación que muy bien pudiera ser la definitiva interpretación his- 
pánica de los reinos castellanos de Indias. Pocos como Vicente Rodrí- 
guez Casado poseen la preparación ni la autoridad bastantes para em- 
presa de tan ambiciosas dimensiones. Desde su avanzadilla intelectual 
en la vanguardia de las generaciones nuevas éste es empeño al que no 
podrá ya sustraerse. 

A semejante acierto únense las agudas observaciones del detalle, 
inteligentemente apreciadas, como no podía menos de ocurrir en hom- 
bre de las fulgurantes cualidades mentales del autor. Y nuevamente, 
por no alargar en demasía la ponderada enumeración de aciertos, so- 
bresale el capítulo dedicado a los reinos de Indias, verdadera filigrana 
de ideas morosamente maduradas en el cultivo saboreador de los textos 
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y en el aquilatamiento de cuantos factores puedan contribuir a precisar 
la realidad viva de la América barroca. Capítulo de antología en el que 
se advierte la mano maestra del conocedor directo de los lugares de la 
geografía americana, que muchas veces desborda en incitante suge- 
rencia la perspectiva documental de los sucesos, 

Asimismo, la interpretación de la visión realista de Carlos lIl de 
Borbón, al encauzar la vocación marinera de nuestras gentes en la di- 
rección del Imperio de Ultramar, ya a la defensiva militar y bajo la 
amenaza del resquebrajamiento político; aunque aquí, personales re- 
sabios de interpretaciones mías me impidan aceptar plenamente la bri- 
Hantísima pincelada de Vicente Rodríguez Casado, al mismo tiempo 
que me acucian a esperar con redoblado interés la publicación de sus 
estudios sobre el reinado de Carlos lll, en la esperanza de poder dar 
de lleno la aquiescencia a la tesis del director de la Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos de Sevilla. 

Y para no alargar este relato, la recepción de la idea de que el pac- 
tismo político está en la base de nuestro derecho político tradicional, 
aunque sea también de lamentar que, sin duda por premuras de es- 
pacio, no se dedique bastante desarrollo a la importancia que en este 
punto significa la gloriosa aportación de la Cataluña medieva, pági- 
na aleccionadora de la que habremos de partir cuantos pensamos en 
una estructura auténtica española del futuro. 

En otros puntos cabe discrepancia. Paréceme, por ejemplo, que este 
libro monolítico, a fuer de empresa de especialista en la América que 
Castilla edificó, olvida el trasfondo de las varias Españas medievas, 
tan vivazmente presentes en la perduración de las Españas de hoy, es- 
pecialmente en hechos tan significativos como la preocupación hispánica 
total e imperialista de los pensadores catalanes de los siglos medios, 
encabezados por la sublime genialidad de la prosa epopéyica de Ra- 
món de Muntaner 

Creo, en otro lado, que Carlos V no vino a truncar el destino his- 
pano, sino que lo encauzó heroica y sacrificadamente poniéndolo al 
servicio de más altos intereses, manera acomodada a la generosidad 
de los hidalgos. Cuando sus huestes entran en la liza de la defensa de 
la Cristiandad no lo hacen por motivos dinásticos, sino ciertos en la 
magnitud y en la necesidad del sacrificio. No sacrificó las Españas, las 
interpretó hasta en la demasiada generosidad del bien nacido. 

También, olvido que ha de atribuirse a la lejanía de los. escenarios 
italianos, apunta Vicente Rodríguez Casado a la página !109, ser Italia 
realidad dispar de España, no reparando que en Nápoles, Sicilia o Cer- 
deña perduran, gracias a Dios, sellos vitales que incluso han fenecido 
en la península de Iberia. 

Pero todos esos detalles menores quedan salvados de sobra al lado 
del hecho de que Vicente Rodríguez Casado, con su prestigio de ame- 
ricanista, plantea la tradición común en la Contrarreforma barroca y 
ésta, a su vez, como lo contrario de las novedades europeas de los si- 
elos XVI y XVI. Hubiera sido de desear apenas una mayor matización 


E ==> E cd A 


entre los dos mundos que desde (1517 hasta 1648 se enfrentan inexora- 
blemente : las Españas contra Europa. Vicente Rodríguez Casado, por 
sus celosas investigaciones de especialista, sabe ser así hasta en la ter- 
minología. Y varón de tan acusada posición en el orbe cultural de hoy 
no puede permitirse el lujo de siquiera ni ceder en el vocabulario. 


FRANCISCO ELÍAS DE TEJADA 


LA OBRA PÓSTUMA DE AGUADO BLEYE 


Con sentidas y breves palabras define Cayetano Alcázar, en una ÁAd- 


vertencia preliminar a la última obra, recientemente aparecida, de Pedro 
Aguado Bleye *, la personalidad del autor —fallecido en 1953— y el ca- 
rácter de su libro: «Fué un español bueno y romántico que dió su vida 
con generoso servicio por la historia de su patria, a la que dedicó íntegra- 
mente su existencia. Y esto es este libro : el final de muchas jornadas de 
estudio y de esfuerzo, de trabajo y de preparación, de culto por la fe y 
las devociones y las nobles empresas de los españoles, vistas a través de 
todo su vivir por el profesor de Bilbao.» Ciertamente, comparando 
con las anteriores esta postrera edición del célebre Manual de Historia 
de España puede apreciarse el esfuerzo por superar su propia labor 
con que Aguado trabajó hasta el último día de su vida. En realidad 
no resulta ya exacto el término manual aplicado a un libro que, por 
sus proporciones, rebasa con amplitud lo que por tal se entiende. De 
su utilidad, para todo aquel —especialista o no— que en esta clase de 
estudios se interese, me parece obvio hacer nuevo encarecimiento. 
En líneas generales se registra en la obra de Bleye el nivel alcan- 


zado por la Historiografía española, en lo que a este período se refiere, 


durante los últimos decenios. Y, sin embargo, en más de un aspecto 
nos suena irremediablemente a antigua. La labor que, después de 
nuestra guerra, ha realizado entre nosotros la más joven generación 


de investigadores tiene un carácter de revisión y análisis —encamina- 


dos a superar la famosa datofagia de que en alguna ocasión hizo 
ironía Ortega—, no desdeñable. Apenas nada de este esfuerzo inter- 
pretativo se recoge en los apretados capítulos de Aguado. Por ejemplo, 
no percibimos en ellos el menor eco del libro de Jover Zamora, 1635. 
Historia de una polémica y semblanza de una generación, que consti- 
tuye, sin duda, uno de los más finos y sugestivos análisis realizados so- 
bre la España de los Austrias. Algo parecido cabría decir del librito de 
Palacio Atard Derrota, agotamiento, decadencia en la España del si- 
glo xvu. Ambas obras aparecen, no obstante, registradas en la biblio- 
grafía que completa cada capítulo. Cierto que ésta se debe, en buena 
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parte, al cuidado del propio Alcázar, pero de todas formas creszmos 
que la no utilización de tales libros; responde, más bien que a Otra cosa, 
al particular criterio de Aguado como historiador ?. 

En todo caso es indudable la desproporción con que algunos temas 
están tratados, relativamente a otros, sin que su importancia aconseje 
esa diferencia. La morosa atención que se dedica a lo puramente anec- 
dótico contrasta con la escasa amplitud otorgada a cuestiones del má- 
ximo interés. Compárese, por ejemplo, el espacio reservado al estudio 
de los orígenes de la Reforma protestante y su contenido (págs. 462-464) 
y el que abarca la descripción de las fiestas y ceremonias de la do- 
ble coronación de Carlos V (págs. 450-453). El fenómeno luterano 
“tiene tal trascendencia en todos los órdenes que no cabe considerarlo 
como más o menos marginal a la historia de España —precisamente 
cuando ésta se transforma en pura historia universal—. Por muchos 
conceptos es, de otro lado, tema españolísimo el de Trento; pero a Tren- 
to se le conceden escasas líneas en esta obra (pág. 952). En el momento en 
que todos los españoles eran algo teólogos, el medular problema de 
la justificación fué campo en que la filosofía, la ciencia, la literatura 
nacionales dieron su medida máxima. El año 45 aparecieron no po- 
cos estudios de gran valor en torno al tema, cuando se cumplía el 
cuarto centenario de la inauguración del Concilio: no percibimos su 
huella en el capítulo XXXII (La Iglesia y la política religiosa), ni en 
el XVI (La cuestión relig?osa en Alemania). Es más: en nota a pie de 
página se nos advierte que el P. Constancio Gutiérrez, prepara la 
publicación de un manuscrito latino «que constituye un importante re- 
pertorio bibliográfico de los españoles que asistieron a aquella gran 
. asamblea» (pág. 952). Pero esta publicación tuvo lugar hace cuatro 

años (Españoles en Trento, Valladolid, 1951). Más sorprendente es aún, 
por análogos motivos, la referencia a la obra de Maura sobre Carlos Il 
(Bibliografía, pág. 863). 

No sería mi deseo que se me atribuyese afán de acumular defectos a 
un libro que por tantos motivos me parece respetable y simpático : creo, 
en todo caso, muy posible que aquéllos se deriven del estado, todavía em- 
brionario, en que se hallaba su elaboración definitiva al producirse la 
muerte del autor. A los huecos inevitables no ha podido suplir la diligente 
labor de Alcázar, que en las listas bibliográficas por él añadidas se 
esmera —como queda dicho— en poner al día la obra de Aguado. 
No le: correspondía a él, por supuesto. hacer nueva redacción de al- 
gunos de sus capítulos, pero el resultado ha sido subrayar más lo que 
en Cllos falta, y que se nos recuerda continuamente en estos apéndi- 
ces, Compárase, por ejemplo, la vejez de los elementos con que está 
tratado lo relativo a Vespucio, descollante cuanto discutida figura 
en el ciclo de los descubrimientos americanos. Se nos dice en nota 


2 Veo, en cambio, recogidos con amplitud trabajos más recientes: tal el de la se- 
ñorita Mazario Coleto sobre Isabel de Portugal; tal alguno que ni siquiera ha visto aún la 
luz, sobre la política italiana de Felipe III. 
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(página 343) que «el último defensor de Vespucio es Henri Vignaud» ; 
y la bibliografía añadida (pág. 351) no ha olvidado, en cambio, los 
libros, de capital importancia, de Magnaghi y de Levillier... 

Nos aseguran que aún aparecerá un tercer tomo para completar 
esta edición. Poco debió dejar hecho A. B. para ese volumen último ; 
pero, sin duda, la labor del editor, que, por lo mismo, dispone de un mar- 
gen más amplio, lo hará particularmente interesante. 


CARLOS SECO 


LITERATURA 


EL ] CENTENARIO DE LEAVES OF GRASS 


En la primavera de 1855 un poeta desconocido estaba imprimiendo en 


Brooklyn con sus propias manos un libro —el primero— de doce poemas 
en verso, que, precedido del retrato.de un caballero barbudo, en mangas de 
camisa y tocado con sombrero de anchas alas, iba a fundar la fama del 
más grande poeta norteamericano. Salvo las críticas entusiastas del propio 
poeta —entonces carpintero de oficio—, anónimas como el libro, y una 
carta laudatoria de Emerson, la publicación de este volumen fué recibida 
con el más absoluto silencio. Es significativo que después de este fracaso 
decidiera el novel poeta consagrar enteramente su vida a la poesía y pu- 
blicar una segunda edición ampliada de Leaves of Grass, que era el título 
del libro. A los cien años de la primera edición, Walt Whitman 


. tu barba llena de mariposas 

.. tus hombres de pana gastados por la luma 

.. tus muslos de Apolo virginal 

. tu voz como una columna de ceniza 
anciano hermoso como la niebla... 


como lo evocara García Lorca, se ha convertido en «Walt Whitman : The 
Prophet of Democracy» y en «lo mejor de la poesía norteamericana» (Ezra 
Pound). La conmemoración del centenario de Leaves of Grass va a tomar 
caracteres de acontecimiento nacional, la Biblioteca del Congreso (Wash- 
ington), que ha celebrado en enero una exposición del poeta, la radio, las 
universidades, todos desean contribuir a la brillantez del centenario. 

En el marco de estas conmemoraciones merece destacarse la publica- 
ción de un volumen * de ensayos sobre el poeta que revela más que cual- 
quier acto público la transformación experimentada por la crítica norte- 
americana en los últimos cien años. Milton Hindus, que ha preparado el 
volumen, justifica la empresa en su Introducción apoyándose en una carta 


z Lecdcstol Grass One Hundred Years After. Edited by Milton Hindus. Stanford, 
California. Stanford University Press. 1955; 149 págs. 
10 
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de Whitman, en que éste afirma que no se puede evaluar plenamente una 
obra hasta pasados los cien años. Los ensayos recogidos en este tomo for- 
man tal vez la visión más completa que la crítica norteamericana actual 
puede ofrecer. Destaca en primer lugar la contribución de William Car- 
los Williams, una de las figuras más salientes del movimiento poético nor- 
teamericano, orgulloso de su lejana ascendencia española y traductor des- 
graciado de Quevedo. Williams, a quien el máximo crítico de su país, 
Ezra Pound, dedicó artículos muy laudatorios, considera Leaves of Grass 
«a book as important as we are likely to see in the next thousand years, 
specially a book written by an American», y describe su ensayo como 
«un estudio histórico del verso libre de Whitman con observaciones técni- 
cas sobre las causas que le indujeron a escribir así y no en el verso inglés 
admitido». Richard Chase hace un replanteamiento de algunos aspectos 
biográficos, en especial del llamado «episodio de Nueva Orleáns», Leslie 
A. Fiedler contribuye con un trabajo, Images of Walt Whitman, donde 


distingue entre la fama del poeta y sus máscaras. Kenneth Burke hace a 


continuación un estudio minucioso, Policy Made Parsonal, de la relación 
entre la: filosofía política de Whitman y su proyección en poesía. David 
Daiches, profesor de Cambridge lo analiza como profeta impresionista 
—es curioso observar la insistencia en su carácter profético por parte de 
los críticos a pesar de evidentes resbalones en sus «profecías»—. Finalmente, 
J. Middleton Murry, veterano crítico de Shakespeare, Dostoyevski y Keats, 
aborda los problemas que la obra en prosa Democratic Vistas plantea al 
lector moderno y presenta a Whitman como poeta profeta de la democra- 
cia, como un adelantado de la defensa de un «proceso de espiritualización 
que podría salvar a la democracia del desastre moral», lo cual es oportuno 
en el centenario de Leaves of Grass, libro que comienza: 


One's-Self I sing, a simple separate person, 
Yet utter the word Democratic, the word En-Masse. 


Por lo demás, el volumen, más que una conmemoración de la primera 
edición del libro famoso, es un replanteamiento de la significación de su 
autor.—E. Lorenzo. 


¿DÓNDE NACIÓ SANTA TERESA > 


La aparición del volumen primero de las Obras completas de Santa 
Teresa, de la B.A.C., suscitó una amplia polémica, no tanto en torno a 
los criterios que presidieron la edición y anotación del texto teresiano como 
sobre determinados aspectos e innovaciones en la biografía de la Santa, 
que bajo el título Tiempo y vida de Santa Teresa presentaba el P. Efrén 
de la Madre de Dios; estas innovaciones podemos concretarlas en la pre- 
tensión de situar el nacimiento de la Santa en Gotarrendura y determinadas 
afirmaciones en torno al matrimonio de los padres de la Santa, totalmente 
inadmisibles, aparte otros errores cronológicos no despreciables. 
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Por todo ello, esperábamos con cierta curiosidad el tomo segundo ; pero 
este segundo volumen de las Obras completas * rompe la continuidad del 
primero, ya que tanto el Libro de la Vida como la biografía de la Santa 
guedan cortados en espera de un tercer volumen para dar paso en este se- 
gundo a las obras que enumeramos al pie de página. 

Consignemos ante todo el generoso esfuerzo que esta edición representa 
en todos los aspectos y que la hacen la más completa y manejable de todas 
las aparecidas hasta hora. 

Seguimos discrepando, como en el tomo primero, de las normas adop- 
tadas en la transcripción del texto teresiano mediante las cuales se pretende 
modernizar la ortografía y, al mismo tiempo, conservar la fonética original. 
Aparte de que las normas utilizadas no son estrictamente científicas, el do- 
ble propósito enunciado no se cumple del todo. 

En cuanto a la anotación del texto se sigue el mismo criterio que en el 
tomo primero, es decir, «el cotejo de los giros teresianos más notables con 
el lenguaje de nuestros clásicos» (tomo 1, Introducción, pág. 19). Nos sigue 
pareciendo totalmente desorientada esta finalidad en una edición de este 
tipo, ya que, además, las notas que sirven este propósito son esporádicas 
y caprichosas. Mucho más interesante que explicaciones gramaticales hu- 
biera sido dar en estas notas aclaraciones del sentido del texto, frecuentemen- 
te difícil de entender, por la materia misma de la obra, para el amplio cam- 
po de lectores a que se dirige la edición. De otra parte la anotación debie- 
ra haberse dirigido a explicar y aclarar la personalidad de muchos de los 
personajes que aparecen en la obra teresiana y que por su importancia lo 
merecían. 

Las introducciones parciales del P. Efrén a cada una de las obras que 
integran este tomo son excelentes, tanto en su aspecto literario como en su 
rigor crítico, demostrando un amplio y profundo conocimiento de la obra 
teresiana y de los problemas bio-bibliográficos con ella relacionados. Des- 
taca, sobre todo, la introducción al Camino de perfección, en la que 
el P. Efrén esclarece importantes aspectos relativos a las redacciones autó- 
grafas y copias de esta obra. Nos parece, en cambio, excesivo y fuera de 
lugar en esta edición de la B.A.C. la edición a doble franja del Camino 
de perfección, es decir, la primera redacción o texto primitivo destinado 
a las monjas de San José de Avila (que se conserva en la Biblioteca de El 
Escorial) y el texto del códice de Toledo (que se conserva en el convento 
de Carmelitas Descalzas de esta ciudad), que representa la última versión del 
Camino de perfección, anotada y corregida personalmente por la Santa 
Madre. Hubiera sido más práctico decidirse por uno de los dos textos que 
aquí se reproducen. 

Se cierra este segundo volumen con extenso «Apéndice» (págs. 989-1004) 
titulado «Una simple defensa», en el que el P. Efrén trata de justificar sus in- 

1 Santa Teresa de Jesús. Obras completas. Nueva revisión del texto original con notas 
críticas. 1 Camino de perfección. Moradas. Cuentas de conciencia. Apuntaciones. Medi- 
taciones sobre los cantares. Exclamaciones. Fundaciones. Constituciones. Visita de descal- 
zas. Avisos. Desafío espiritual. Vejamen. Poesías. Ordenanzas de una cofradía. Edición 


preparada por el Padre fray Efrén de la Madre de Dios, O. C. D., B.A'.C., Madrid, 1954. 
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justificables razonés en torno al lugar de nacimiento de Santa Teresa. En el 
tomo primero de estas Obras completas decía el P. Efrén: «El lugar feliz de 
/'su nacimiento (de Santa Teresa) hubo de ser, según parece, la riente aldea de 
' Gotarrendura, donde sus padres solían invernar» (Tiempo y vida de Santa 
Teresa, págs. 211-212), y al final de la nota 4 de la página 212 del mismo 
volumen dice: «Mas no podemos señalar allí (en Avila) su alcoba natali- 
cia, porque estaba en Gotarrendura.» 

Atacado por todos los flancos, el P. Efrén trata de justificar su postura 
a base de una complicada y erudita interpretación de la expresión «natural » 
para deducir que no siempre significaba que la persona que se decía «natu- 
ral» de un sitio hubiera nacido en él. Todo esto es excesivo, aunque reco- 
nozcamos que el P. Efrén es un hábil polemista. Y es que el proceso utili- 
zado por el P. Efrén para llegar a su tesis es francamente insostenible y ca- 
rece de base científica y documental. Como muy bien dice el P. Nazario, en 
toda la argumentación del P. Efrén «hay en medio un sofisma hábilmente 
- disimulado. Se hace una interpretación de los documentos teresianos a base 
de la excepción, cuando todos están por la regla general». Y es que en 
su argumentación el P. Efrén prescinde del testimonio de los biógrafos an- 
teriores a él y hace una utilización parcial y arbitraria de los procesos de 
beatificación y canonización de Santa Teresa. Para él nada valen ni la to- 
tunda declaración que hizo don Pedro de Ahumada, hermano de Santa 
Teresa, ni el valiosísimo testimonio del P. Jerónimo Gracián en el proceso 
de Salamanca, para nosotros el más decisivo de todos, juntamente con el 
del P. Ribera, S. 1., primer biógrafo de la Santa. Porque en definitiva, y 
como dice el P. Nazario, «¿ Por qué de no ser de Ávila Santa Teresa ha de 
-nacer en Gotarrendura y no en n alguna aldea del entonces largo camino 
de Ávila?» 

Terminamos señalando que en el citado «Apéndice» el P. Efrén no con- 
testa a las críticas y réplicas levantadas contra la «mala hipótesis» (como él 
mismo dice) por él formulada en Tiempo y vida de Santa Teresa (vol. 1, pá- 
gima 183, nota 17, y pág. 184, nota 27) en torno al matrimonio de los virtuo- 
sos padres de Santa Teresa.——José María Mohedano. 


OTRA VEZ VILLON 


La figura de Villon no ha tenido demasiados comentaristas en España 
ni abunda la bibliografía en torno a su poesía. Por eso es más destacable 
que en los últimos años parezca haberse producido un cambio, del que son 
resultados dos importantes biografías. Una, más erudita y apoyada en ci- 
tas de testimonios contemporáneos, con el rigor propio del historiador *, y 
otra la que ahora comentamos, dentro de una colección destinada al «gran 
público», con la soltura expositiva propia del que se acerca a la biogra- 
fía novelada, sin abandonar por ello la veracidad histórica ? 


1 OLIVAR BERTRAND, R.: Frangois' Villon. Vida, obra y época. Barcelona, L. Mi- 
racle, 1950; 494 págs. 

2 OBREGÓN, ANTONIO DE: Villon, poeta del viejo París. Col. Austral, núm. 1.194. 
Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1954; 210 págs. 
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- — En ésta, como en aquélla, se comienza por trazar una estampa de la 
época. No en balde. Villon ha de ser enmarcado en su tiempo. Surge como 
una floración, con aparente espontaneidad, en un medio que es preciso co- 
nocer previamente. Como una orquídea que hunde sus raíces en lo pú- 
trido, Villon va a extraer bellezas líricas de la descomposición en que se 
halla inmerso, sin lograr nunca desarraigarse y sin vergiienza de su situa- 
ción. Al poeta le ha precedido una era de estremecedoras violencias, era 
en que aún perdura la constitución del hombre medieval, con su honda fe 


en contraste violento con el desenfreno de pasiones con que se anuncia el 


Renacimiento. Epoca en que el suelo de Francia ha sido arrasado por gue- 
rras y pestilencias, y gentes trasegadas de un lugar a otro, desarraigándose 
de costumbres y afectos, han dado lugar a la aparición de un bandidaje 
endémico que se tardará largo tiempo en sofocar. a 

- La cultura ha saltado de los monasterios a la universidad, y el estudian- 
te, que sale de la Edad Media convertido en una clase social diferenciada, 
tiene sus fronteras muy próximas a las del malhechor, hacia donde le con- 
duce el camino de la vida apicarada y goliardesca. Por ese deslizante ca- 
mino vemos rampar siempre a Villon, perviviendo en él —con palabra de 
hoy— el intelectual tanto como el hampón, dispuesto a caer en la delin- 
cuencia, hasta formar parte de la coquille —algo así como el murder Inc. 
de aquellos tiempos—. Poeta siempre, su musa le libera y salva con' lo in- 
temporal e imperecedero de su obra. 

Antonio de Obregón se ha propuesto escribir su biografía utilizando 
como jalones fundamentales los poemas de Villon, aprovechando la gran 
parte autobiográfica que late en ellos. Bien escrita, con pluma suelta y grá- 
cil, cumple su propósito divulgador —de alta divulgación—, haciendo re- 
vivir en el lector lo que en otros estudios anteriores ha logrado reconstruir 
la erudición, envolviendo la apasionante figura del poeta en la bullente 
vida del París de la época que acertadamente nos presenta. 

Quizá en algún momento, por el afán ineludible de ambientar, la sol- 
tura de pluma le lleve a alguna evocación que no creemos afortunada. 
Así, por ejemplo, cuando (pág. 38) se refiere a una galería de antepasados, 
que, pictóricamente, no acabamos de concebir en la época. Tampoco 
creemos un acierto afirmar una influencia de Villon en Jorge Manrique. 
Creemos más bien en los sentimientos de una época cristalizando en dos 
temperamentos poéticos casi coetáneos, reflejando, además, sentimientos 
universales que ya afloraron, por ejemplo, en el poeta hispanoárabe 
Abul Beca. 

No se tomen estos reparos como defectos del conjunto de la obra. Re- 
petimos que en ella se ha cumplido la finalidad propuesta: evocar a Villon 
en el alegre y cruel ambiente en que se movió, hasta desaparecer un buen 
día sin dejar rastro, como los más fabulosos personajes de la leyenda.— 


Jorge Campos. 
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MILTON, JoHN: El Paradis Perdut. 
Traducció ¡ notes per J. M.* Boix 
¡ Selva. Barcelona, Editorial Alpha, 
1953: 


Después de las traducciones de La - 


Divina Comedia por J. M.?* de Saga- 
rra, y de L'Odissea por C. Riba, aca- 
ba de incorporarse a la Colección 
«Clássics de tots els temps» la traduc- 
ción del poema miltoniano Paradise 
Lost, realizada por el notable poeta 
J. M.* Boix i Selva. Trátase de un 
esfuerzo indómito, de una moviliza- 
ción de todas las fuerzas interiores de 
un nuevo poeta, ejemplarmente mante- 
nida a lo largo de los doce cantos del 
poema, que logra devolvernos limpia 
y vital la difícil temática que .afrontó 
uno de los genios más solitarios y cri- 
ticados de la historia literaria. Si la 
construcción del poema, por su acción, 
sus personajes y sus asuntos, obliga y 
casi condena al poeta a la continuidad 
en lo abstracto y lo sublime, la traduc- 
ción debe reflejar, frente a las moder- 
nas ideas literarias, toda la transparen- 
cia de aquellos versos «impasibles, 
llama y mármol a un tiempo», fruto de 
una disciplina moral no menos que de 
una disciplina artística. Gracias a 
la indiscutible calidad poética que 
J. M.* Boix i Selva había demostrado 
en sus libros personales de poesía, el 
paso del material inglés al molde cata- 
lán ha podido efectuarse con toda la 
seguridad y la integridad que cabe exi- 
gir a una traducción, sin olvidar que 
ésta será siempre una transformación 
más o menos visible, según la persona- 
lidad del intermediario, es decir —para 
servirnos de un vocablo aducido por el 
mismo Boix—, del intruso que se in- 
terpone entre el autor y el lector. 

En una nota preliminar J. M.* Boix 
razona y prueba, primeramente, la ac- 
tualidad de su empresa. En el período 
comprendido entre las dos guerras mun- 


diales la reputación de Milton como 
poeta sufrió una crisis, y su gran poe- 
ma quedó oscurecido ante el innegable 
escepticismo de las nuevas generacio- 
nes. Fueron esgrimidas motivaciones es- 
téticas para justificar la pasión depre- 
ciadora; Boix, en cambio, calando 
hondo en el fenómeno, descubre secre- 
tas fuentes extraliterarias: hombres que 
se creían y se sentían ajenos al cristia- 
nismo y hasta irreligiosos, difícilmente 
podían comprender un poema nacido de 
profundas experiencias cristianas. No es 
temerario, por tanto, suponer que «si 
la grandiosa catedral miltoniana se vió 
depreciada, no lo fué tanto para obe- 
decer a unos determinados cánones de 
belleza y a una singular técnica artísti- 
ca, como por el hecho de ser, simple- 
mente, una catedral». La rehabilitación 
de Milton y el nuevo descubrimiento 
de su Paradise Lost se han operado, 
como uno de los acontecimientos más 
importantes en el campo de la crítica li- 
teraria, cuando los mejores espíritus han 
observado que el hombre, tanto o más 
que un «animal racional», es un «ani- 
mal religioso», y que todo gran poeta 
es fundamentalmente un «inspirado». 
De aquí la pervivencia de Milton, cuyo 
mensaje, vital para todas las genera- 
ciones, acentúa su sentido frente a la 
angustia y la desesperación del hombre 
contemporáneo. El poema, con sus ver- 
sos vigorosos y flexibles, henchidos de 
íntimas significaciones en su solemne 
grandeza, refleja escenarios del cielo 
o del edén, anima a personajes celes- 
tes o infernales, pero también trata, 
de un modo singular, del hombre, del 
hombre perenne, del Adán, que so- 
mos cada uno de nosotros. J. M.* Boix 
ha conseguido, con un tesón que rara- 
mente se deja traslucir, que su Paradis 
perdut parezca nacido ahora, en una 
lengua muy distante, capaz de hacer- 
nos vivir más intensamente el tiempo y 
la aventura que vivimos. 
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Aquí reside el primer mérito de la 
traducción, sin duda la mejor en len- 
guas hispánicas. Situado ante el pro- 
blema de la métrica, Boix ha preferi- 
do respetar los endecasílabos blancos 
del original, de fuerte raigambre en Ca- 
taluña, aunque el número de versos de 
la traducción sea algo superior al mo- 
_delo: a cada veinte versos de éste co- 
rresponden veintidós o veintitrés en la 
versión catalana. El procedimiento, a 
pesar de este leve inconveniente, nos 
parece más acertado que si se hubiera 
propuesto traducirlo verso por verso 
utilizando el dodecasílabo o el alejan- 
drino. Estos endecasílabos, ágiles y aus- 
teros a un tiempo, reflejan el estilo y 
la armonía, hasta la frecuente contex- 
tura monosilábica, del grandioso mode- 
lo. «Compadezco al traductor de Mil- 
ton —observó T. S. Eliot, refiriéndose 
a la versión de Boix—: su sintaxis es 
tan difícil como la de Mallarmé.» 
Boix ha superado, con una rara abun- 
dancia de flexibilidad, de simpatía poé- 
tica y de ciencia, la arriesgada empre- 
sa. Las más logradas creaciones milto- 
nianas, que figuran entre las cimas de 
belleza de la poesía moderna, reviven 
en la traducción con vida y con movi- 
miento propios: como ejemplos explí- 
citos pueden cotejarse, con el original, 
el trágico relieve de la caída de Sa- 
tán (Canto 1), o la tierna pintura del 
amor de Adán y Eva y su himno mati- 
nal (Canto V), o la vasta visión del 
mundo que el Ángel proyecta desde 
una cumbre ante los ojos asombrados 
de Adán (Canto XI). 

En una nota final J. M.? Boix ana- 
liza las principales acusaciones que en- 
tre nosotros han sido lanzadas contra 
Milton y su poema, resumiéndolas en 
tres: a) Paradise Lost es una obra 
protestante; b) Milton fué un hombre 
terriblemente orgulloso; c) sus versos 
son fríos, sonoros e insensibles. Las tres 
cuestiones, como se ve, son básicas des- 


de el doble punto de vista histórico y 
literario. Si Boix se ha ceñido a la 
empresa de esta traducción, no lo ha 
hecho sólo para actualizar literariamen- 
te una de las obras capitales del espí- 
ritu humano, sino para incorporarla al 
sentimiento de toda la cristiandad: el 
poema, subraya, no es específicamente 
protestante y puritano ; expresa, antes 
bien, «la gran tradición central del 
cristianismo y se basa en concepciones 
que se han sostenido siempre, doquiera 
y por todos». Los errores del poema, de 
fondo poético y no teológico, son muy 

raros; sólo en algunos pasajes del úl- 
timo canto, el menos valioso, la doctri- 
na de la Iglesia aparece oscurecida por 
la iracunda ofuscación puritana. Frente 
al supuesto orgullo, en cambio, de Mil- 
ton, presenta Paradise Los! el mejor 
antídoto poético a través del proceso de 
degradación de Satán, heraldo de la 
soberbia ; la verdadera clave del poe- 
ma consiste, según Boix, en las últi- 
mas palabras que Adán dirige al Án- 
gel (Canto XII), en las cuales se resu- 
me toda la sabiduría adquirida por sus 
amargas experiencias. La tendencia a 
acentuar los artificios de la versifica- 
ción y del estilo de Milton data de los 
siglos XVII y XVIII, siguiendo una teoría 
de críticos que ilustran los nombres de 
Addison, Johnson y Dryden; hoy un 
juicio más sereno, como acusa la mis- 
ma versión de Boix, no puede ver en 
Paradise Lost una poesía separada, o 
una disociación de la sensibilidad, o 
una deformación profesional de la rea- 
lidad; «aunque «el acento espiritual y 
el ritmo miltoniano implican una distan- 
cia entre la poesía y la vida» — como 
escribió M. Manet—, y «poseen el en- 
canto de una grave y sosegada música 
o de un majestuoso tapiz», cabe afir- 
mar con Boix que el discutido poema 
expresa sentimientos universales, peren- 
nes, humanos, y no los simples artifi- 
cios retóricos, fantasías y preocupaciones 


> 


y 
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de un puro hombre de letras. Sin com- 
- partir la predilección de los poetas de 
nuestro tiempo, más enamorados de Don- 
ne que de Milton, J. M.* Boix ¡ Selva 
nos da con su ejemplar traducción una 
limpia lección de ecuanimidad, de pro- 
fundidad ética y de honradez literaria. 


servido de la edición de Oxford (1942), 
The English Poems of John Milton, 
publicada en la Colección «The 
World's Classics», a cuya magnífica 
introducción de Charles Williams se 
hace alguna vez referencia. La presen- 
tación de El Paradis Perdut es tipográ- 


Pará su versión J. M.* Boix se ha ficamente impecable.—Miguel Dols. 


LAS MEMORIAS DE SAGARRA 


Esa meta simbólica que son los sesenta años han impulsado a Josep M. 
de Sagarra a reconsiderar su pasado y a comunicar su personal impresión 
sobre los hechos por él vividos y las personas por él tratadas. Una diminu- 
ta estrella modestamente apostada en la sobrecubierta del libro * tiende a 
advertir que tales hechos y tales personas precisan de mayor espacio, y que 
al presente volumen le seguirá un segundo, y tal vez un tercero; pues las 
1.609 personas que entre ascendientes y parientes, catedráticos y condiscí- 
pulos, poetas y dramaturgos, políticos y toreros, actores y cupletistas, me- 
'"soneros y pobres diablos que cubren la carrera en 800 páginas, la cubren 
sólo para el desfile de los primeros veinticuatro años de la vida del autor. 

Una tal cantidad de figurantes para una tan limitada sucesión cronoló- 
gica es de por sí un exponente de dos factores esenciales: el valor docu- 
mental de la obra de Sagarra y la densidad histórica de la. época que des- 
cribe. En cuanto al primero, cabe decir que, a excepción de la reconstitu- 
ción genealógica hecha al. amparo de viejos papeles, Sagarra se ha servido 
casi exclusivamente de su prodigiosa memoria; y en cuanto al segundo, 
precisa subrayar que los primeros veinticuatro años de vida de Sagarra están 
centrados en lo más vivo y apasionado de nuestra historia contemporánea: 
desde el preludio de la guerra de Cuba hasta el armisticio de la primera gue- 
rra europea; y no será ocioso añadir que si para los españoles, en general, 
ambos límites son lo bastante elocuentes, para los catalanes, en particu- 
lar, lo son todavía más, porque, además, en la historia regional alcanzan 
desde la tragedia de Verdaguer hasta la Asamblea de Parlamentarios, con 
la multicolora variedad de las bombas del anarquismo, el modernismo, la 
Solidaridad, 'el Novecentismo, la Semana trágica, el Institut d'Estudis Ca- 
talans y la decisiva batalla contra la anarguía ortográfica, por citar sólo 
algunos de los hechos que mantuvieron en aquel período el público apasio- 
namiento bajo contrapuestos signos. 

La posición del autor respecto de los sucesos y sus protagonistas es la 
del espectador (ya advierte en el prólogo que no se propone escribir una 
confesión de su vida privada, sino una narración de aquello que buena- 
mente le suministre el archivo de su memoria), y esa posición de especta- 
dor, mantenida incluso ante el desfile genealógico, proporciona una tal 
1 SacarRa, Josee M. DE: Memories. Barcelona, Editorial A.E.D.O.S., 194; 

828 págs., 50 láminas. 
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soltura a la pluma de Sagarra, que si alcanza dar una inusitada ameni- 
dad en el trasiego de seculares legajos de archivos, consigue transmitir a 
su relato el calor y la vivacidad que el lector espera encontrar en las más 
logradas creaciones de la literatura de ficción. Ese calor y esa vivacidad 
indican que por no ser precisamente de ficción, Sagarra ha puesto lo me- 
jor de sí en la redacción de sus Memories; la sinceridad y el sentido «co- 
mún, del brazo con la inalienable venabllad poética de Sagarra, son tan 
visibles, que traslucen que el autor ha escrito el libro muy a sus anchas, con 
el más natural desenfado, sin apriorismos ni cohibiciones. De donde se infie- 
re que si, desde el punto-de vista histórico, el libro de Sagarra es subjetivo, 
humano, desde el punto de vista literario es una_auténtica obra de arte; 
ambos aspectos de gran provecho para las jóvenes generaciones. 

Poeta ante todo, la prosa de Sagarra ofrece el inagotable arsenal de las 
imágenes; y es de observar que no sólo se sirve de ellas para matizar y 
embellecer las frases de una prosa ya de suyo elegante, sino para sintetizar 
en metafóricas definiciones determinados caracteres personales o concretas 
situaciones de ambiente; y esas definiciones metafóricas son de por sí tan 
elocuentes y tan ceñidas están al meollo del lenguaje, que, si se diera el 
caso, constituirían el más auténtico desespero de posibles traductores. No 
precisaría añadir, pues, que muchas de las páginas de las Memories son 
verdaderamente antológicas; tal la estampa bucólica, de gran lirismo y 
emoción, con la que el autor sitúa su despertar poético en la hacienda 
rústica de Santa Coloma; la descripción de la fonda Claramunt, en Reus, 
tan sutilmente observada en el ambiente y en los personajes; las estampas 
del viejo Madrid, con sus cafés y sus pensiones; el impagable viaje a Italia, 
con la graduada. gama que va desde el pintoresquismo de las actividades 
de Pijoan a la emocionante audiencia del hoy Santo Pío X, y esa felicí- 
sima «galería de retratos de cuantos personajes asoman por el libro, felices 
caricaturas unas veces, logrados bocetos otras, en los que el centelleo adje- 
tival concreta y condensa la dificilísima definición psicológica. 

La extraordinaria memoria de Sagarra, sirviéndole lo esencial, le ha 
valido también lo accesorio y en algún caso incluso lo inútil en cuanto al 
público interés, y ese pequeño lastre, que en algunos momentos distiende 
la atención del lector, no impide considerar las Memóries de Sagarra como 
una de sus más.logradas obras. Según nuestra personal sensibilidad, las 
Memories ocupan un nivel ligeramente inferior al de los poemas y muy su- 
perior al de las obras teatrales que tanta popularidad han brindado a 
Sagarra.—Josep Miracle. 


Don Juan Manuel. El Conde Lucanor. tinuar una empresa iniciada antes del 36 
Texto íntegro en versión de Enrique con brillantes resultados: actualización 
Moreno Báez. Valencia, Editorial de nuestros clásicos medievales. Un tex- 
Castalia. «Odres nuevos», 1953 ; pá- to de los primeros siglos entraña nume- 
ginas 212. rosas dificultades —de sintaxis, de lé- 

xico— para el lector común. Pedro Sa- 
La nueva colección, «Odres nuevos», linas virtió en romance castellano y mo- 


dirigida por María Brey, pretende con- derno los versos del Cid, prosificados 
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por Alfonso Reyes. Si añadimos a esos 
dos intentos el de Alejandro Casona 
(Flor de leyendas) y el de Ramón M.* 
Tenreiro y los artículos de Azorín, ha- 
bremos citado todos o casi todos los 
propósitos de acercar las obras maestras 
a un público no especialista. Muchos 
se mostrarán opuestos a solución tan 
extrema, pero, si es medio —o reme- 
dio— para ganar el interés de alguien 
hasta ahora alejado de los libros ma- 
gistrales, el acierto parece indudable. 

«Odres' nuevos» anuncia la publica- 
ción de varios volúmenes: el Libro de 
buen amor, de Juan Ruiz (María Brey); 
el Poema del Cid (Francisco López 
Estrada); Libro de Apolonio (Pablo 
Cabañas); Poema de Fernán González 
(Alarcos de Leorach); Leyendas épi- 
cas castellanas (Rosa Castillo), y Mi- 
lagros, de Gonzalo de Berceo (Salvador 
Fernández Ramírez). Puede extrañar la 
elección de algunos títulos. ¿Por qué 
prosificar de nuevo el Poema del Cid? 
¿ Tiene suficiente atractivo el Libro de 
Apolonio para ganar el interés del lec- 
tor común? La versión del único tex- 
to publicado hasta ahora, El Conde 
Lucanor, ha corrido a cargo de Enrique 
Moreno Báez. Lleva una nota intro- 
ductoria, excesivamente breve. De las 
seis páginas de que consta, a lo sumo 
dos y media tratan de la obra; el res- 
to, de la biografía de don Juan Ma- 
nuel y de la novelística española de 
origen oriental. 


este libro fizo don Johan, 
fijo del muy noble infante 
don Manuel, deseando que los 
homnes ficiesen en este mun- 
do tales obras, que les fue- 
sen aprovechamiento de las 
honras, et de las faciendas 
et de sus estados; et fuesen 
más allegados a la carrera 
por gue pudiesen salvar las 
almas. 


Aunque don Juan Manuel buscó la 
expresión precisa, limpia de repeticio- 
nes, cayó numerosas veces en ellas, so- 
bre todo al patentizar —con esa insis- 
tencia de los textos del XII y Xiti— el 
proceso de su razonamiento, silogístico 
en muchos casos. Por ejemplo : 


«Señor conde —dijo Patronio—, esto que 
me vos decides es muy fuerte cosa de vos 
lo decir ciertamente : 
ca non se puede saber ciertamente ninguna 
cosa de lo que es por venir; 
et esto que vos preguntades es por venir; 
et por ende non se puede saber cierta- 
mente.» 


Insistencia en la copulativa e; polise- 
mia de las conjunciones; ambigiiedad 
en el uso del pronombre él («et des- 
pués que ovieron comido, apartósse con 
él et contó la razón por que allí vinie- 
ra, et rogól muy affincadamente quel 
mostrasse aquella 'sciencia que él avía 
muy grand talante de la aprender». 
Enxiemplo X1), Moreno Báez ha pro- 
curado evitar la prolijidad del texto y 
las repeticiones sin valor estilístico y 
cambiar la andadura sintáctica de la 
coordinación, de naturaleza sencilla, 
por la que habría empleado don Juan 
Manuel si hubiese vivido en nuestros 
días. 

Como ejemplo del procedimiento se- 
guido por Moreno Báez pueden cote- 
jarse algunos párrafos: 


este libro fué escrito por don 
Juan, hijo del muy noble infante 
don Manuel, con el fin de que 
los hombres hiciesen en el mun- 
do obras que les reportaran 
aumento a.su honra, hacienda y 
poder y que les pusieran en ca- 
mino de salvación. 
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En algunos casos la versión moderna cambia el estilo en párrafos sin graves 


dificultades. 


en el nombre de Dios. Amén. 
Entre las muchas cosas ex- 

trañas y maravillosas que 

ha hecho el Creador está 

el que ningún hombre de los 

que hay en el mundo se parezca 
a otro en la cara, porque, aunque 
todos tenemos en la cara lo mis- 
mo, las caras mismas no se parecen 


Como es lógico, la actualización te- 
nía que fijarse en todo el texto y no 
en casos parciales. El Conde Lucanor, 
difícilmente accesible a muchos, podrá, 
gracias a la modernización de E. Mo- 
reno Báez, empresa nada fácil, intere- 
sar a un gran número de lectores. Fide- 
lidad y claridad pedía Salinas a los 
que pretendiesen llevar a cabo estos in- 
tentos. Fiel y claramente ha realizado 
Moreno Báez el suyo. — A. Carballo 
Picazo. z 


The poems of T'ao Ch'ien. Traducidos 
por Lily Pao-hu Chang y Marjoire 
Sinclair. Honolulú, University of Ha- 
wai Press, 1953; 133 págs. con 
ilustraciones. 


T'ao Ch'¡en es un poeta del siglo Iv, 
precursor e inspirador de la gran épo- 
ca poética de la dinastía Tiang. To- 
dos los estudiantes de China pueden 
recitar sus versos de memoria, lo mis- 
mo que en España todo el mundo co- 
noce trozos de los versos de Lope de 
Vega o las rimas de Gustavo Adolfo 
Bécquer. No obstante, los poemas de 
T'ao Ch'ien son versos libres, y si se 
pudiera buscar una semejanza, diría- 
mos que se parecen en su forma a los 


en el nombre de Dios: amén. Entre 
muchas cosas extrañas et mara- 
villosas que Nuestro Señor Dios 
fizo, tovo por bien de facer una 
muy maravillosa ; ésta es, que de 
cuantos homnes en el mundo son, 
non ha uno que del todo semeje 

a otro en la cara; ca como quier 
que todos los homnes han esas 
mismas cosas en la cara los unos 
que los otros, pero las caras en 
sí mesmas non semejan las unas a 
las otras. 


de Rainer Maria Rilke. Al contrario 
de Li Tai Po, tan dado a la vida des- 
ordenada, T'ao Ch'ien era un hombre 
lleno de dignidad y de sentido mo- 
ral. Dedicó su principal inspiración a 
la Naturaleza, de la que era amantísi- 
mo, y sus seis poemas sobre «la vida 
en el campo» son una obra maestra de 
la literatura china (pág. 30). 

Por primera vez el libro de que nos 
ocupamos presenta las obras completas 
del gran poeta chino, exactamente en 
el mismo orden en que fueron editadas 
en el Sse Pu Tsung K'an, publicado 
bajo la dinastía Yuan. Esto permite al 
estudiante versado en el idioma chino 
comparar los textos. El doctor John 
C. H. Wu, director de la famosa Bi- 
blioteca China de Honolulú y autor de 
una maravillosa Vida de Santa Teresa, 
ha comprobado la fidelidad de esta tra- 
ducción con el original chino, y ello da 
a este libro un especial interés, tanto 
desde el punto de vista literario como 
del de la autenticidad al texto. 

De todos los grandes poetas chinos, 
T'ao Ch'ien es el más interesante y hu- 
mano ; nacido de familia ilustre, aban- 
dona los altos cargos de la Corte para 
vivir pobremente en el campo, del pro- 
ducto del suelo. Aunque mucho se ha 


Ao : 


discutido sobre su fe, parece por su vi- 
da y por su obra que fuera el espíritu 
del Tao el que mejor identificara con 
él. Uno de sus veinte poemas sobre el 
vino lo demuestra. Dice así: 


Construí una casita entre los hombres. 
Y, sin embargo, no oigo ni el ruido de 
[los caballos ni el de los carruajes. 
¿Cómo puede ser? 
El corazón distante crea la soledad. 
Cojo crisantemos detrás del seto del 
[ Oeste. 
Y a lo lejos se ve la montaña del Sur. 
El aire de las montañas al atardecer es 
[ delicioso. 
Los pájaros vuelan yendo y viniendo 
[uno tras otro. 
En todo esto hay un profundo sentido, 
pero, cuando lo quiero explicar, se me 
[escapan las palabras (pág. 63). 


T'ao Ch'ien escribe veinte poemas 
al vino, mas en China el vino no agita 
ni altera, sino que trae la paz y la ar- 
monía, aplaca la tensión de la vida, li- 
bera al espíritu poético y despierta la 
sensibilidad del poeta hacia las cosas. 
No estimula, como en Occidente; sólo 
aisla de la desagradable realidad. 

Este libro, editado con el mayor cui- 
dado e ilustrado con gracia ingenua por 
el pincel del conocido pintor Tseng 
Yu-ho, es, a más de un acierto, una 
obra que se puede considerar como la 
aportación del pensamiento clásico chi- 
no a la comprensión occidental, a la vez 
con el encanto de la melancolía que 
impregna toda la obra del gran poeta. 
Es de recomendar a cualquier lector 
enamorado de lo bello y a todo estu- 
diante que desee hacer un estudio de- 
tallado de uno de los aspectos de la 
literatura china clásica. — Marcela de 
Juan. 


SOUVIRÓN, José MARÍA: El corazón 
durante un año. Dibujos de Carlos 
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Lara. Ediciones «Caracola», Mála- 


ga, 1954; 138 págs. 


José María Souvirón ha publicado su 
último libro titulado El corazón du- 
rante un año, y recoge ese desvelar de 
secretos y enigmas que nos da el re- 
cuerdo pensado. Recordar es una ten- 
dencia natural y casi instintiva en el 
hombre, pero establecer la situación del 
recuerdo es empezar a transfigurar el 
paisaje íntimo y situarlo en una panorá- 
mica singular. Las cosas más triviales, 
las de más callado paso, consiguen, des- 
pués, al ser penetradas por la memo- 
ria, personalidad inusitada. El poeta 
nos transmite una fluencia recordativa, 
originada por la mutación de perspec- 
tivas, desde la que se recuerda. Hay 
una ambivalencia de lugar y tiempo que, 
pese a todo, hace siempre a la nosta!- 
gia más primera y encontradiza, que la 
felicidad hallada. 

Málaga, añoranza y sigiloso pensa- 
miento, es redescubierta a través de la 
afectividad acumulada por los años. 
Este reencuentro no deja firme y sóli- 
da su geografía, sino que la empaña 
de un muy atrás y un siempre lejos, y 
a su vez, esa melancolía se transpone 
hacia otros horizontes dejados, los de 
América, para situar la poesía, o por 
el espacio o por el tiempo, en el más 
allá. 

Esa fuerza emotiva hace interesante 
todo proyecto poético; lo que convie- 
ne ahora pensar es si los vocablos y 
las técnicas de poetizar convienen a 
ese carácter sentimental. A nuestro pa- 
recer, Souvirón tiene unos poemas co- 
mo romances, cuajados y suaves; otros, 
sin embargo, son duros, porque hay de- 
masiada anticipación intelectual. Deci- 
mos esto por lo que respecta a la pri- 
mera parte del libro, 

La segunda incluye unos poemas 
largos, de metro libre y de tendencia 
más cósmica y universal. El encuentro 
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del hombre con su propia andadura se quieren nutrirse de frescor y horizonte. 
recobra felizmente, merced a esa su- «La cantata a dos voces» tiene be- 
gerencia siempre constante y melancé- lleza íntima, dramatismo y escalonado 
lica del ayer: diálogo, pero un afán teorizante hace 


gravosa parte de ésta. La resurrec- 
ción de la carne es el último gran 
poema; se dan en él cita la esperanza 
y la estructura teórica del Día Supre- 
mo. Empresa arriesgada ésta de com- 


¡Tantas ventanas para haber estado! 
Aquélla sobre el monte en Valparaiso 
con un cielo total. Aquélla en las Ber- 


[mudas ap 
Meule y ca pla Uber de Totoral ao penetrar toda una especulación escato- 
[les lógica con el más espontáneo decir, con 


el presentido y natural anhelo de e 
día por la Naturaleza. 

Es libro que presenta la aspiración 
noble y universal de un poeta, que, a 
lo largo de un año, ha ofrecido ejem- 


La ventana del barco frente a Río, 
la de Cintra, con un coro de rosas, 
la de París, con su jardín pequeño.. 


Y otros en donde la eternidad de la Na- plos de ternura y de ascensión ilumi- 
turaleza, del pensamiento y del amor nativa.—José Córdoba Trujillano. ' 
HISTORIA 


ESTA ES ESPAÑA 


El contenido de este libro * es una síntesis de la historia española, por 
un lado, y por otro un testimonio documentado de la realidad contempo- 
ránea de España desde 1936 a 1950. Si muchos americanos leyeran este 
libro, no cabe duda dé que saldrían del error grosero en que acaso viven 
acerca de España; de esta España, con sus problemas, sus propósitos, sus 
dificultades y penurias, sus íntimas tensiones. Pattee ha escrito con amor su 
libro. El amor ilumina las sombras. Se ha informado Pattee a fondo, con 
testimonios de los vencedores y de los vencidos en la «guerra civil». Es ob- 
jetivo. No disimula censuras para nadie. Hace suyas, ya de entrada, aque- 
llas palabras en que Ganivet resume su juicio sobre los españoles, afirman- 
do de ellos que no han inventado nada, pero han tenido lealtad y coraje, 
han descubierto y conquistado tierras, han combatido en todas las partes 
del mundo, han creado el misticismo, han concebido un arte de magnifi- 
cencia y han desarrollado la tauromaquia. Y dice Pattee: «En estas pala- 
bras está sintetizado el espíritu español por uno de los más penetrantes 
observadores del siglo pasado.» Y con García Morente, cree que el espa- 
ñol es «más pálpito que cálculo». El hipercriticismo acerca de sus cosas y 
patria es una nota que Pattee resalta en los españoles. Pero condena tam- 
bién a los escritores de fuera que están siempre propensos a emplear para 


1 PATTEE, RICHARD : This ¿s Spaín. Milwaukee, U.S.A., The Bruce Publishing Corm- 
pany, 1951; 541 págs. 
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los asuntos de España la misma terminología que para los asuntos de Europa. 
«Liberalismo, totalitarismo, republicanismo son términos que en su univer- 
sal aplicación menguan al ajustarlos a las especiales circunstancias de 
España.» 

La obra de Pattee es una excelente guía para adelantarse en la historia y 
psicología de nuestro país. Aborda los principales puntos de penetración en 
la entidad hispana : temperamento, historia (un resumen en el que se anti- 
cipan los rasgos que forman la primera República), la llamada Restaura- 
ción, religión e iglesia (relaciones), antecedentes o fundamentos sociales, ra- 
cionalismo, anarquía, infierno frentepopulista, alzamiento del 18 de julio, 
guerra civil, régimen surgido de ella, la Falange, problemas económicos y 
sociales de la España contemporánea. Y enfoca otros aspectos de trascen- 
dencia, como la Iglesia en la España de nuestros días, las minorías religio- 
sas, la cultura, España y la segunda guerra mundial, España y el mundo 
desde 1945. Termina con una mirada en torno que resulta muy sugerente 
y prueba la aguda observación política del autor. Varios apéndices; en el 
tercero nos da un conciso informe del desarrollo del comunismo durante 
la etapa del Frente Popular que precedió al Alzamiento Nacional del 18 de 
julio de 1936. 

De la objetividad con que Pattee procede es buena muestra el capítulo 
en que trata de la Falange. No la define por lo que de ella se cuenta, sino 
por los textos de quienes la fundaron: José Antonio Primo de Rivera, Ra- 
miro Ledesma Ramos, Onésimo Redondo, José Luis de Arrese. Y señala 
el interesantísimo dato de que José Antonio declinó en 1934 la invitación 
que se le había hecho para asistir al Congreso fascista de Montreux (pági- 
na 310), porque «la Falange no es un movimiento fascista», según aclaró 
entonces su jefe en nota a la prensa; nota que Pattee reproduce y con la 
que desmiente el falso testimonio de Charles Foltz en su libro The masque- 
rade in Spain. Con semejante objetividad trae Pattee al canto uno de los 
muchos textos en que José Antonio rechaza «el panteísmo del Estado» y 
considera comc fundamental al individuo «portador de valores eternos». 
Apunta también Pattee (pág. 317 y sigs.) que en la Falange es donde hay 
un fermento activo de crítica al Régimen, y que éste, «aun preservando la 
forma y los símbolos del falangismo, está muy lejos de la original ideolo- 
gía que fué lanzada en 1933» (pág. 318). La tensión española, según la ve 
Pattee, se explica porque: «El presente régimen está articulado sobre un 
ejército de secuaces y beneficiarios, pero hay muchos que han consagrado sus 
vidas a la causa de la restauración (monárquica) y conservan razonable- 
mente la esperanza de entrar en el servicio público si don Juan ascendiese 
al trono» (pág. 494). De la aristocracia juzga así Pattee a continuación : 
«Si una cosa hay clara en la España contemporánea, es que la aristocracia 
tradicional está considerada con profunda suspicacia, tanto por la masa 
del pueblo como por el régimen.» Por ello no se atreve Pattee a emitir 
pronóstico para el futuro. «Esto debe quedar —dice— como una de las 
mayores incógnitas. » 

Hemos fijado la atención en los puntos que para un extranjero son Opi- 
nables, ya que el texto del libro es francamente elogioso y positivo para 
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nuestras cosas. Un libro que ayuda a comprender y no a confundir. La 
información de detalle, sobre todo en algunos capítulos sobre la actualidad 
adolece de incompleta. Algunos errores de transcripción en los a 
(vid. cap. XVII): Teófilo Hernández por Hernando, Manuel Pillares por 
Pilares, etc. 

El libro de Pattee ha sido traducido al alemán por A. M. Rothbauer 
con el título Spanien, mithos und wirklichkeit (Fábula y realidad). El tra- 
ductor refunde y añade por su cuenta no pocos párrafos. Compárense, por 
ejemplo, el capítulo XVII —más completo y abarcador en el alemán—, el 
capítulo X, etc. Rothbauer ha puesto su dato complementario allí donde, 
según iba traduciendo, lo creía de interés. Y ha prescindido también de 
algunos párrafos que no le parecían significantes. De todos modos, el texto 
alemán resulta notablemente aumentado con relación al texto inglés. En 
otro aspecto, Rothbauer emite juicios, de pasada, propios de un alemán 
sobre nuestros valores y problemas. Así, por citar un caso, en la página 418 
equipara a nuestro Juan Ramón Jiménez con Rainer Maria Rilke, equi- 


. > 
paración aguda y certera.—Bartolomé Mostaza. 


TOYNBEE, ARNOLD: El Mundo y el 
Occidente. Madrid, Aguilar, S. A., 
1953; 101 págs. Prólogo y tra- 
ducción de L. Rodríguez Aranda. 


En la introducción, el profesor de la 
universidad de Madrid L. Rodríguez 
Aranda expone sucintamente las ideas 
fundamentales del filósofo de la His- 
toria inglés, sobre la propia Historia, 
los ciclos históricos, y especialmente 
sobre el origen y muerte de las civili- 
zaciones, consideradas éstas los suje- 
tos de la Historia y no las naciones. 
Se detiene en la original teoría del re- 
toy de la respuesta que explica los 
albores de las civilizaciones; en el pe- 
riclitar de las mismas y en el nacimien- 
to de otras, cuando por una parte las 
minorías propugnan el Estado Univer- 
sal y las mayorías una Iglesia Univer- 
sal. Se opone al determinismo spen- 
gleriano, al ser platónico en intención 
y aristotélico en cuanto al método. 

En su prefacio, Toynbee nos mues- 
tra tel encuentro del Occidente con el 


resto del mundo como acontecimiento 
máximo de la Edad Moderna. Los no 
occidentales recuerdan con unanimidad 
que el Occidente ha sido agresor. 
Toynbee entiende por Occidente Euro- 
pa y América, excluyendo a Rusia. 
Ésta fué invadida por el Occidente des- 
de el XVI, cinco veces; África y Asia, 
agredidas a partir del XV; América, 
Australia, Nueva Zelanda, Sur y Este 
de África, conquistadas; los negros es- 
clavizados y los pieles rojas extermina- 
dos. Esta agresión contra el resto del 
mundo finaliza en 1945. 

A Rusia la considera no occidental, 
El distanciamiento comenzó en el XII 
por causa de los tártaros. Ya desde 
el Xv1I fueron necesarios en Rusia la 
autocracia y el centralismo para defen- 
derse. En el XVI adoptó la tecnología 
y vida modernas por imposición de Pe- 
dro el Grande, quien, según Toynbee, 
impidió cayera el mundo bajo la domi- 
nación occidental. La derrota tecnoló- 
gica de 1914 produjo en Rusia el triun- 
fo. del comunismo. La utilización de la 


2 Editorial Styria. Gratz-Viena-Colonia, 1954; 600 págs. 
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bomba atómica en el 45 la impulsó a 
intentar alcanzar y superar la tecnolo- 
gía occidental. El comunismo ha ve- 
nido a ser arma occidental, empleada 
por Rusia contra Occidente como po- 
tente instrumento espiritual y como cre- 
do occidental acusador de los fraca- 
sos de la vida occidental. Por el co- 
munismo Rusia ha pasado de la de- 
fensiva a la contraofensiva. 

Es excesiva la valorización de Toyn- 
bee al separar a Rusia del Occidente, 
ya que en gran parte es europea, y sl 
se ha debatido entre dos corrientes: la 
occidentalizadora y la eslavófila, igual 
o parecido ha sucedido en otras nacio- 
nes occidentales. En Alemania, entre 
Cristiandad, europeidad y pureza ger- 
mánica. Las potencias colonialistas 
puestos sus intereses no en Europa, sino 
en sus imperios coloniales y las conti- 
nentales en sus intentos de hegemo- 


nía. Si Rusia fué atacada por Occi-- 


dente, también ella atacó y sojuzgó 
gran parte de Asia y de Europa. 

El Islam vuelve a considerarlo Toyn- 
bee como herejía cristiana. La réplica 
occidental a la conquista de Constan- 
tinopla por los turcos fué la de rodear 
el Islam conquistando el Océano. Las 
antiguas proezas musulmanas hicieron a 
los europeos precavidos y a los turcos 
- confiados. La aportación occidental be- 
neficiosa a los musulmanes, según Toyn- 
bee, ha sido el parlamentarismo y la per- 
judicial el nacionalismo. [El mundo de 
- lengua árabe ha quedado desmenuzado. 


Finaliza tratando de los griegos y ro- * 


manos ante el mundo, como ejemplo 
para el día de hoy. En el siglo 11 des- 
pués de J. C., el Imperio Romano, el 
Parto y el Kushan, que cubrían el con- 
junto grecorromano, eran filhelenos. La 
atonía, el vacío espiritual, produjo la 
penetración de media docena de reli- 
giones orientales. Se anhelaba un ideal 
de fraternidad humana. Hasta enton- 
ces habían predominado dos clases de 


dioses humanos: el militar deificado 
y el policía deificado. Ante lo bélico 
y lo político brotó con impetuosidad 
lo religioso. Griegos y romanos secu- 
larizados crearon filosofías en lugar: de 
religión, atando el alma a la tueda de 
la ley natural. Para convertir al grupo 
de educación griega adoptaron ropa- 
jes helénicos. Budismo y Cristianismo, 
el estilo artístico griego y, el último, la 
filosofía helénica. 

Es, en definitiva, el signo religioso 
el que puede salvar a la Humanidad 
actual, no el bélico ni el político, ya 
que los pueblos necesitan beber en 
fuentes de espiritualidad. — Teodoro 
Láscaris Comneno. 


MENDE, TIBOR: Regards sur |'His- 
toire de Demain. París, 1954. Édi- 
tions du Seuil; 174 págs. 


El brillante autor de La India ante 
la tempestad (1950), La Revolución 
de Asia (1951), América Latina entra 
en escena (1952) y El Asia del Sud- 
este entre dos mundos (anunciada para 
en breve), acaba de resumir sus impre- 
siones sobre la gran revolución de 
nuestro tiempo, en este breve, pero 
denso libro, Ojeadas sobre la Historia 
de mañana. 

Comienza Tibor Mende por descri- 
bir la situación del mundo al finalizar 
el siglo pasado, en un amplio capítulo 
titulado «El mapa de nuestros abue- 
los». Examina a continuación las gran- 
des transformaciones que han tenido lu- 
gar en los primeros cincuenta años de 
esta centuria, bajo el título «Un miedio 
siglo implacable», que indica ya el 
signo, la magnitud y el carácter de es- 
tas transformaciones. Y termina con un 
capítulo dedicado al «mapa de nues- 
tros nietos», después de otros interme- 
dios. 

Al finalizar el siglo X1x, Europa 
dominaba el mundo; y resulta, a tra- 


O 


vés de los datos aducidos por el autor, 
como un rasgo saliente de la mentali- 
dad de aquel momento, la extraordina- 
ria seguridad y hasta complacencia con 
la que se miraba el porvenir en Lon- 
dres, París y Berlín, los tres grandes 
centros rectores de la política y de la 
economía a la sazón. El hecho es tan- 
to más llamativo para nosotros, cuan- 
to que podemos conocer la absoluta 
falta de fundamento de aquellos jui- 
cios. Tibor Mende acierta a poner de 
relieve esta singularidad, previniéndo- 
nos contra algo semejante de nuestra 
parte, en la apreciación de las circuns- 
tancias actuales, de sus elementos y de 
sus factores. 

Durante el medio siglo implacable 
han tenido lugar las dos guerras mun- 
diales, la Revolución rusa, la ascen- 
sión histórica de Estados Unidos y de 
Rusia y el despertar de Asia. Como 
consecuencia de todo ello nuestro mun- 
do ha cambiado profundamente de 
faz, cosa que si todos podemos apre- 
ciar por visión directa, aparece ilus- 
trada en Tibor Mende por un cúmulo 
de datos concretos, que se suceden sin 
interrupción, en un perfecto orden, 
compatible con la agilidad expositiva 
y el vuelo del pensamiento. La maes- 
tría expositiva es lo más notable de 
este libro, y consiste en describir sin 
adjetivos o con un mínimo empleo de 
éstos, por la simple ordenación de he- 
chos, referencias geográficas, cifras de 
producción y detalles concretos de todo 
orden. Es un placer para el lector la 
sensación de moverse constantemente 
en terreno firme, entre juicios que bro- 
tan del dato preciso, cuando no puede 
dejar de ver el milagro de orden al 
que debe esta claridad y seguridad. 

El máximo poder económico, el su- 
premo dominio de la técnica y el ma- 
yor aparato militar están en Norteamé- 
rica. En Rusia ha surgido una con- 
centración de poder capaz de rivali- 
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zar con la de los Estados Unidos. 
Entre tanto, China y la India han en- 
trado como factores del juego de fuer- 
zas con una virtualidad potencial in- 
mensa. No queda apenas nada de aque- 


lla hegemonía europea, que, en la-di- 
visoria entre los dos siglos, inspiró al 


editorialista del «Times» una versión 


periodística, aplicada a Gran Breta- 


ña, del «Tu regere imperio populos...». 
En el error de aquella casi pueril se- 
guridad ve el autor una enseñanza; y 
se advierte su interés por llevar el áni- 
mo de quien lee a la apreciación jus- 
ta de los fermentos sobre los que vivi- 
mos, rehuyendo la deformación visual 
de nuestros abuelos. El libro de Ti- 
bor Mende es un libro de tesis, don- 
de se cifra la validez de los argumen- 
tos y su eficacia en la clara distinción 
de los elementos modificadores de la 
situación actual que él denuncia. Ti- 
bor Mende ve en Asia y, en general, 
en los países de escaso desarrollo eco- 
nómico, la clave del porvenir. Estos 
pueblos, si no se les ofrece otra solu- 
ción, pueden sentirse inclinados a se- 
guir el ejemplo ruso de planificación 
económica total y de ordenación polí- 
tica comunista. Por duro que sea este 
camino, la voluntad de ser de estos 
pueblos les llevaría con toda seguridad 
a recorrerlo. A los pueblos occidenta- 
les corresponde disuadirles de esa tra- 
yectoria, poniendo a su alcance con 
lealtad los medios de conseguir el 
pleno desarrollo económico a que as- 
piran. Esta es la tesis de Tibor Men- 
de, matizada por la estimación de que 
es el propio interés bien entendido de 
los pueblos occidentales el que señala 
esta ruta, para hacer frente al riesgo 
próximo y gravísimo de la superproduc- 
ción, que es particularmente visible en 
Norteamérica. Esta idea, bien se ve, 
no tiene originalidad alguna, está en 
el ambiente, pero aparece abonada en 
Regards sur Histoire de Demain con 
1 
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elementos de juicio que ilustran el te- 
ma con luz nueva. 

En el capítulo dedicado al «mapa 
de nuestros nietos», donde parece que 
el autor va a enfrentarse con el proble- 
ma de pronosticar y anticipar la fiso- 
nomía del futuro, el lector sufre una 
decepción inevitable. Tibor Mende no 
hace pronósticos, a no ser que se en- 
tienda por tal el dibujo del tema en 
torno al que discurrir la «historia de 
mañana», en forma de alternativa. No 
se anuncia el resultado de la lucha 
planteada, aun cuando transpira el tex- 
to la convicción de que si cumplen los 
pueblos occidentales la misión de fa- 
cilitar el desarrollo de los pueblos atra- 
sados, el porvenir les pertenece. 

Hay un antecedente de este tipo de 
libros entre nosotros en el que publicó 
en 1933 Alvaro Fernández Suárez ba- 
jo el título El porvenir del mundo oc- 
cidental. La técnica de exposición y 
el tratamiento de la materia son los 
mismos. En el caso de Alvaro Fernán- 
dez Suárez, el tiempo ha corroborado 


buen número de sus pronósticos, y, . 


después de los veinte años transcurri- 
dos, la obra conserva tal actualidad, 
que admitiría con éxito una reedición. 
Ambos ejemplos son una prueba de la 
lucidez que puede alcanzarse al con- 
templar la realidad histórica con el es- 
píritu de objetividad y la capacidad de 
análisis que da el cultivo de la Socio- 
logía o el prisma sociológico de con- 
templación. Los defectos del libro de 
Fernández Suárez son los mismos en 
los que incurre ahora Tibor Mende, 
agravados en éste por algunos juicios 
de gusto muy francés y nada acepta- 
bles para nosotros. Uno y otro esgri- 
men los datos económicos con más vir- 
tuosismo que profundidad.—T. Nieto 
Funcia. 


Boletín del Instituto  Riva-Agiiero, 
1951-1952. Año I. Número l. Lima, 


1953. Pontificia Universidad Cató- 
lica del Perú; 638 págs., 1 lám. 


La aparición de este número inicial 
de un boletín del Instituto que lleva en 
Lima el nombre preclaro del ilustre 
historiador y fervoroso hispanista don 
José de la Riva-Agiiero, pone por vez 
primera ante el público el fruto de la 
fecunda labor realizada hasta ahora por 
dicho organismo cultural, afecto a la 
Pontificia Universidad Católica del 
Perú. Escasas, por desdicha, en nues- 
tro ambiente hispanoamericano esta cla- 
se de fundaciones testamentarias, el 
«Instituto Riva-Agiiero», de “Lima, ha 
sabido granjearse en breve lapso un si- 
tial descollante, merced a la callada, 
pero infatigable, labor de quienes en 
él ejercen su magisterio para constituir 
equipos de humanistas —filósofos, his- 
toriadores y especialistas en bellas le- 
tras— que, con rigor científico y mé- 
todos modernos, se propongan exami- 
nar, por el sistema de trabajo en equi- 
po, parcelas congruentes de la cultu- 
ra peruana. El patrocinio de la Ponti- 
ficia Universidad Católica es garantía 
de la solidez de los principios éticos y 
espirituales que rigen el rumbo del «Ins- 
tituto Riva-Agiiero», en el cual los 
alumnos de aquélla, dentro de los res- 
pectivos seminarios, hacen sus prime- 
ras armas con las teorías filosóficas, 
los documentos históricos o las páginas 
de la literatura. 

Este número inicial del Boletín se 
abre con la publicación de varias es- 
tampas de viaje escritas por el desapa- 
recido hombre de letras cuyo nombre 
ostenta el «Instituto», bajo el título de 
«Paisajes peruanos»; en ellas recogió 
sus impresiones al recorrer lugares de 
resonancias históricas en la sierra cen- 
tral del Perú. A continuación, en un 
largo estudio, reconstruye Víctor An- 
drés Belaunde el contenido de las con- 
ferencias en que expuso el resultado 
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de sus largas meditaciones sobre La 
evangelización y la formación de la con- 
ciencia nacional en el Perú. A lo largo 
de las páginas de este trabajo, Belaun- 
de va poniendo de manifiesto en qué me- 
dida la labor de los misioneros y de la 
Iglesia en general en el Perú contribu- 
yó a vertebrar ya moldear el sentido 


de la nacionalidad, perfilándola desde 


los elementos religiosos prehispánicos, 
para definirla luego mediante la obra de 
los misioneros y del episcopado, salván- 
dola a través de los problemas que plan- 
teó la organización catequística y sus 
roces con el poder civil, sin olvidar las 
aportaciones sustantivas de Santo To- 
ribio y de la extirpación de la idola- 
tría. 

El P. Rubén Vargas Ugarte suscri- 
be una breve glosa acerca de un libro 
publicado en Lima en 1602, la Misce- 
lánea Austral, del ecijano Diego Dáva- 
los y Figueroa. Jorge Puccinelli repro- 
duce una pieza inédita del comediógra- 
fo de la época republicana, Manuel 
Asensio Segura, el Bretón de los He- 
rreros peruano. Luis Jaime Cisneros fir- 
ma una extensa monografía crítica sobre 
la primeraGramática de la Lengua Ge- 


neral del Perú, que publicara en Valla- . 


dolid (1560) el dominico fray Domingo 
de Santo Tomás, cotejando sus relacio- 
nes con la de Nebrija. El P. Felipe 
Mac Gregor confronta en un trabajo 
exegético la encíclica «Humani Gene- 
ris» y la actual situación del pensamien- 
to filosófico mundial. Alberto Wagner 
de Reyna consigna unas sugestivas me- 
ditaciones sobre El problema de la 
muerte. 

Javier Cheesman Jiménez suscribe 
unas eruditas notas con el resultado de 
sus investigaciones realizadas en Es- 
paña acerca de los probables informan- 
tes que facilitaron.a Cervantes los da- 
tos que éste injirió en el Canto de Ca- 
líope sobre literatos peruanos coetáneos. 
En otros artículos brsves, Cheesman 


traza las notas biogríficas nuevamen:e 
conocidas sobre unos contertulios de la 
Academia limeña de fines del siglo xv1 
y principios del XvI1, Cristóbal de Arria- 
ga y Alarcón y Francisco de Figueroa. 

Dos traducciones ponen al alcance 
de los estudiantes sendos estudios apa- 
recidos en francés y en italiano, respec- 
tivamente: el de Henry Peyré, Valor 
heurístico y práctico de la noción de 
generación, y el de Tristano Bolelle, 
Estilística, lingiiística y estética. 

Como copioso fruto del trabajo en 
equipo ejecutado por el Seminario de 
Historia, se publican las fichas allega- 
das sobre San Martín en la bibliogra- 
fía peruana, registrándose los testimo- 
nios fundamentales y curiosos que di- 
gan relación con San Martín impresos 
en el Perú. 

En la sección documental, el P. Var- 
gas Ugarte reproduce uno de los «co- 
loquios» del citado libro de Dávalos y 
Figueroa, el XXXIII, con peregrinas 
noticias sobre monumentos y costumbres 
religiosos de los indios; y Jorge Zava- ' 
llos Quiñones, al dar a la luz pública 
el inventario de los bienes dejados a su 
muerte por el famoso don Bernardo 
Monteagudo, permite conocer datos muy 
expresivos sobre la psicología y la in- 
timidad doméstica del político trágica- 
mente asesinado en 1825. 

Una nutrida colección de notas bi- 
bliográficas, reseñando una treintena 
de publicaciones, amén de la Crónica 
interna del «Instituto», cubriendo sus 
múltiples actividades durante el trie- 
nio 1950-1952, cierran este volumino- 
so Boletín. 

Esta sucinta reseña de tan importan- 
te publicación demuestra la marcha sa- 
tisfactoria del «Instituto Riva-Agúe- 
to» y hace esperar que sea seguida 
pronto de los sucesivos números, que 
serán —es indudable— acogidos con 
el mismo aprecio que este primero de su 
Boletín.—Guillermo Lohmann Villena. 
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DiLLon, MyLEs, Editor: Early Irish 
Society. Dublín, Colm o Lochlainn. 


The Sign of Three Candles, Ltd. ; 
92 págs. 


He aquí uno de los pequeños volú- 
menes de la serie «Vida y cultura de 
Irlanda». Este —el octavo— se refie- 
re a la sociedad irlandesa de los pri- 
meros tiempos. Y el librito —leve, 
pulcro, grato a la vista— contiene 
unas lecturas difundidas por radio 
Eireann. Tales disertaciones se hicie- 
ron por miembros del núcleo de la Es- 
cuela de Estudios Célticos en el «Du- 
blin Institute for Advanced Studies». 
La finalidad de las conferencias reco- 
gidas en la obrita que reseñamos es 
presentar en forma sencilla los conoci- 
mientos sobre la historia y la literatura 
de Irlanda hasta la llegada de los 
«hombres del Norte». Mejor que pro- 
digar pormenores prolijos, será hacer 
referencia al contenido del volumen. 
El capítulo primero, debido a Myles 
Dillon, se refiere al lenguaje irlandés. 
El segundo apartado, escrito por Da- 
vid Greene, trata de la literatura de 
Irlanda. Las leyendas irlandesas, por 
M. A. O'Brien, se recogen en la sec- 
ción tercera. D. A. Binchy estudia lo 
referente a las instituciones seculares 
en otro capítulo. El impacto del Cris- 
tianismo, bajo la firma de James Car- 
ney, y la sociedad irlandesa primiti- 
va, de David Greene, constituyen los 
asuntos enfocados en las dos últimas 
secciones. 

Téngase en cuenta que aludir a la 
Irlanda de la primera época implica 
tocar el tema del Cristianismo en esta 
tierra. Y uno de los puntos abordados 
es la cuestión de San Patricio. Como 
un hecho inmutable de la Historia ir- 
landesa se cuenta que San Patricio, el 
Patrón de Irlanda, fué enviado por el 
Papa Celestino en el año 432. Su mi- 
sión tuvo un éxito espectacular, hasta 


el extremo de que a su muerte, ocurri- 
da unos treinta años después, el país 
entero había sido convertido a la re- 
ligión católica. Ahora bien, hace unos 
años, el profesor O'Rahilly dió un 
rudo golpe a las creencias generales, 
cuando publicó la Teoría de los dos 
Patricios. Su empeño era mostrar que - 
Palladius, arribando a Irlanda el año 
431, no murió o desapareció de la es- 
cena irlandesa, como quieren hacer 
creer los historiadores. Tenía un se- 
gundo nombre, Patricius, y por este 
apelativo se le conoció por los irlan- 
deses. Tuvo una larga y afortunada ac- 
tuación; y unos treinta años después 
le sucedió Patricio, el gran San Patri- 
cio. De forma que el nombre que los 
escolares irlandeses aprenden resulta 
una figura sintética, una fusión de los 
dos hombres, Palladius y Patricio. Y 
es preciso decir que esta nueva tesis no 
se aceptó unánimemente por los histo- 
riadores; y que la controversia conti- 
núa todavía. Aunque uno de los co- 
laboradores en este libro —James Car- 
ne— acepta el criterio de O'Rahilly. 

Sin embargo, sea lo que sea, una 
cosa es cierta: por el año 500, aun- 
que el paganismo no había muerto, el 
país era sustancialmente católico. La 
tardía _—comparativamente— conver- 
sión de Irlanda tuvo como causa, des- 
de luego, su posición geográfica. No 
se olvide el aserto contenido en este 
libro: «Civiligation kin historic time 
has flowed from East to West.» Pe- 
ro tras la aceptación del Cristianismo, 
la situación geográfica trabajó en su 
favor. Repare el lector en esta evi- 
dencia: los misioneros cristianos no ]le- 
varon a Irlanda sólo una religión; apor- 
taban, asimismo, la herencia cultural 
heleno-romana. Con la particularidad 
de que, mientras Irlanda estaba en el 
proceso de recepción de la nueva cul- 
tura, esta cultura empezaba a retro- 
ceder en Europa, en los momentos en 
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que las Galias, Italia, España, Bre- 


taña caían ante la presión de las tri- 
bus germánicas paganas. Sólo Irlanda, 
gracias a la Geografía, permaneció in- 
mune, quedando —de este modo— 
capacitada para conservar la cultura 
que había recibido recientemente, y 
aun para desenvolverla. Su inmunidad 
la hizo apta, subsiguientemente, para 
jugar una parte principal en la restau- 
ración de la civilización europea, -al 
ayudar a convertir a la fe católica a 
los pueblos germánicos. Verdadera- 
mente, por breve período —por pri- 
mera vez y, hasta aquí, por última 
vez en su Historia—, Irlanda vino a 
ser la fuerza civilizadora más vital 
del Occidente. Así se desprende, al 
menos, de la lectura de estos estu- 
dios. En todo caso, la compulsa de 
tales ensayos referentes a la Irlanda 
de los primeros tiempos da pie para 
comprender las singularidades de la per- 
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sonalidad irlandesa de nuestra hora. 

Al encararse con el enjuiciamiento 
de la urdimbre irlandesa actual, resulta 
imprescindible acudir a los momentos 
recogidos en el librito que reseñamos. 
André Siegfried —por ejemplo—, co- 
nectando el ayer con el hoy de Irlanda, 
ha valorado los rasgos dominantes del 
carácter irlandés del presente —liber- 
tad espiritual, sin limitaciones proce- 
dentes de preocupaciones de estructu- 
ra social, idealismo, espíritu crítico. 
fantasía, imaginación—. Mas, en otras 
facetas del asunto —en vinculación, 
asimismo, con el conjunto de trabajos 
cuya existencia anotamos aquí—, ca- 
bría bucear también, con sentido crí- 
tico y objetivo, en el libro The Irish 
and Catholic Power, de Paul Blan- 
shard (Boston, Beacon Press), o en 
los asertos del doctor James Devane, 
como otro testimonio.—Leandro Rubio 
García. 


Tardío en su distribución al acervo bibliográfico, a pesar de la fecha 
señalada en la impresión, nos llega el volumen con el que el académico 
y catedrático don Ciriaco Pérez Bustamante ha querido contribuir a la 
conmemoración del quinto centenario de los Reyes Católicos *. Puntuali- 
cemos, en representación esta vez de la Real Academia de la Historia, la 
cual dió a la estampa cón el mismo motivo una inapreciable colección de 
mapas españoles de América de los siglos Xv al Xv1I ?. Enmarcada esta 
obra en las actividades actuales del autor, que dirige en el Instituto «Fernán- 
dez de Oviedo» la preparación del Diplomatario Colombino, iniciado tam- 
bién con motivo del mencionado centenario, consignemos que desarrolla 
un tema reiterado en la «Revista de Indias» * que sigue acaparando la aten- 
ción del profesor Pérez Bustamante. 


1 Libro de los Privilegios del almirante don Cristóbal Colón (1498): Estudio prelimi- 
nar, edición y notas por el excelentísimo señor don Ciriaco Pérez Bustamante. Madrid, Real 
Academia de la Historia, 1951; LXVI + 206 págs. y una lámina. 

2 Mapas españoles de América, siglos XV-XVI. Publ. de la Real Academia de la 
Historia, Madrid, 1951. 

3 Pérez BusTAMANTE, CIRIACO : Sobre los precedentes del virreinato colombino. «Re- 
vista de Indias». Instituto «Fernández de Oviedo» (C.S.1.C.). Año XII, abril-junio, 1952, 
número 48; págs. 240-248. 
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Consta el estudio preliminar de unos' antecedentes que nos llevan de la 
mano, tras la relación de las pretensiones colombinas, a las capitulaciones 
de Santa Fe, en las que una vez más se pone de manifiesto la generosidad 
con que procedieron los Reyes Católicos. Generosidad, recalquemos, que 
no se echa atrás a pesar de los fracasos gubernativos del descubridor, pa- 
tentes muy pronto a sus regios protectores, los reyes que demostraron no 
necesitar lecciones de nadie en el arte de gobernar. Apoyando siempre las 
afirmaciones en la más reciente bibliografía, pasa luego revista el autor a 
los distintos cargos concedidos a Cristóbal Colón, empezando por el de al- 
mirante, de indudable raigambre castellana, y que va adquiriendo subida 
importancia en el siglo XV, tras su vinculación a la familia de los Enríquez, 
en 1405. 

Sin clara distinción a partir ya de la fecha de las capitulaciones, los 
cargos de virrey y gobernador general concedidos en la segunda cláusula 
de aquéllas se prestan a más sutiles y enconadas interpretaciones. Carecen 
uno y otro cargo de antecedentes precisos en la organización política y ad- 
ministrativa de Castilla. Y si bien la mayoría de los investigadores (García 
Gallo, Vicens Vives, Juan Manzano, entre los nacionales; Lilian E. Fisher, 
entre los extranjeros) se inclinan a buscar el origen del virreinato y de la 
gobernación general en la organización de la corona de Aragón, Pérez 
Bustamante pone de relieve el texto de la confirmación de los privilegios 
colombinos en 28 de mayo de 1493, por el que la concesión del cargo de 
virrey-gobernador se hace «con las facultades e preeminencias e prerrogati- 
vas de los visorreyes e gobernadores que han sido e son de los nuestros 
Reinos de Castilla e de León». L. Serrano, Muro Orejón y Sánchez Pe- 
drote, entre otros, aportan al profesor Pérez Bustamante datos y argumen- 
tos en pro de una tesis castellana que futuras investigaciones tendrán en 
cuenta o descartarán en absoluto. 

A continuación, las alternativas en la concesión y restituciones de los 
privilegios e desarrollan al compás de las circunstancias. Pérez Bustamante 
detalla el singular proceso, lógico para los reyes aunque deprimente para 
Colón, de la primavera de 1493 hasta la muerte del almirante, en 1506. El 
poco tacto de Colón y sus escasas, por no decir nulas, dotes de gobierno 
explican que los reyes le privaran de algunas de las atribuciones con- 
cedidas en las capitulaciones de Santa Fe. En este punto, y como ha 
escrito Madariaga *, necia es la acusación lanzada contra Don Fernan- 
do y Doña lsabel, «como si los asuntos públicos pudieran juzgarse con 
el mismo criterio que rige las ventas de heredades». De todo ello y de 
la creciente desconfianza de Colón nace en el ánimo del en cierto modo 
visionario descubridor el recelo y, como consecuencia, el tomar precau- 
ciones. Actitud que le impulsa a recabar confirmaciones y a sacar copias 
autenticadas de sus privilegios, que envía a Génova, donde el receloso y 
altivo almirante tenía su corazón, a tenor del texto de una de sus cartas. | 
Posteriormente, los pleitos entre los descendientes de Colón y la Corona. 
fueron causa de que se multiplicasen los traslados de los documentos del | 
fundador del mayorazgo. El primer intento de recopilación de los privi- 


4 


Vida del Muy Magnífico Señor don Cristóbal Colón. Buenos Aires, 1944; pág. 501. 
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legios lo acomete Colón en 1498, a la vuelta del tercer viaje, y se completa 
en 1502. 

Los códices establecidos del Libro de los Privilegios quedan ordenados 
como sigue: a) Códice de Génova. b) Códice de París. c) Códice de Pro- 
vidence. d) Códice de Washington o Florentino; y e) Códice de Veragua, 
el más antiguo. La descripción de este último, así como su adquisición 
por el Estado español en 28 de mayo de 1926, con la participación favo- 
rable de la Real Academia de la Historia, ocupan las páginas más eruditas 
de la obra que comentamos (págs. LWV-LXIV). Pérez Bustamante ordena 
luego, tras una nota aclaratoria, la transcripción del Libro de los Privile- 
gios de 1498, transcripción íntegra con las indispensables variaciones or- 
tográficas en esta clase de ediciones, con notas a pie de página en torno 
a variantes deducidas de su cotejo con los códices de Génova y de París (pá- 
ginas |-111). Finalmente, y en clara y limpia fotocopia (págs. 115-188), se 
reproduce el original manuscrito de la copia autenticada objeto de este es- 
tudio, completado con un índice de documentos y otro onomástico y topo- 
nímico muy cuidados. Una lámina con los cuarteles del escudo de armas de 
Colón ilustra el volumen, tipográficamente editado con esmero.—R. Olivar 


Bertrand. 


BENAVIDES: Memorial of 1630. Tra- 
ducción por Peter P. Forrestal, 
C.S.C. Introducción y notas por Cy- 
prian J. Lynch, O.F.M. Pub. por 
la Academy of American Francis- 
can History, Washington, D.C., 
1954; XXV + 94 págs. 


La obra objeto de estas líneas no de- 
manda una reseña crítica, sino, simple- 
mente, unas noticias. Con todo el gus- 
to de algunas publicaciones norteame- 
ricanas, nos llega esta edición del Me- 
morial que, en el siglo XVI, un fraile 
franciscano presentó a su rey, Feli- 
pe IV, con intención de mover su áni- 
mo real en pro de las Misiones de 
Nuevo Méjico. 

Constituye este Memorial no sólo una 
sencilla historia de la conquista espiri- 
tual del pueblo indioneomejicano, sino 
todo un tratado de etnología. Por ello, 
la obra es considerada como una de las 
más importantes fuentes que existen 
para conocer la colonización hispana 
en Nuevo Méjico. El texto del Memo- 


rial de 1630 viene precedido de una: 
excelente introducción, donde el Pa- 
dre Lynch analiza las versiones hechas: 
del texto, la personalidad de su autor. 
y, para mejor comprensión del escrito. 
nos ofrece un cuadro histórico de la 
región. El texto, cuya versión al in- 
glés ha sido hecha por el P. Forres- 
tal, miembro del Departamento de Len- 
guas Modernas de la universidad de Nó- 
tre Dame, viene avalado por un nutri- 
do cuerpo de notas a pie de página 
(158 en total), debidas al autor de la 
introducción. Al final, una escogida bi- 
bliografía e índice onomástico redon- 
dean el libro. 

En el fondo, y como se desprende 
bien del certificado que cierra el escri- 
to, extendido por el comisario gene- 
ral de Indias —fray Juan de Santan- 
der—, el objetivo del Memorial no es 
otro que el de lograr mercedes del 
rey. Finalidad, por lo demás, a la que 
se dirigían todos los memoriales. Logró 
Benavides su propósito y, además, se 
situó al lado de aquellos otros compa- 
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ñeros que, desde el siglo XVI, sintieron 
curiosidad por lo norteamericano y pre- 
servaron para el futuro, en una interesan- 
te historiografía, los rasgos de una civi- 
lización que moría al contacto de otra 
superior. 

Había nacido Alonso de Benavides 
en San Miguel (Azores) hacia 1579. 
Pasa a la Nueva España y, en 1609, 
ya es posible encontrarlo en Veracruz 
figurando como testigo ante la Inqui- 
sición. Destinado a las Misiones de 
Nuevo Méjico actúa en ellas con no- 
tables éxitos, siendo, en 1629, desig- 
nado por las autoridades eclesiásticas 
y civiles para ir a España. Personal- 
mente presenta a Felipe IV, en 1630, 
su Memorial, donde, llevado de su en- 
tusiasmo, exagera un poco. Marcha lue- 
go a Roma (1632), permaneciendo en 
ella hasta 1635; en ese lapso entregó 
al Papa Urbano VIII su Memorial, pero 
corregido. Éste, descubierto por mon- 
señor Peter Guilday, ha sido publica- 
do por Frederick W. Hodge, Geor- 
ge P. Hammond y Agapito Rey, con 
el título de Fray Alonso de Benavides. 
Revised Memorial of 1634. De Roma 
salió para España, donde prosigue lu- 
chando en pro de la causa de Nuevo 
Méjico. Intenta conseguir —y lo ob- 
tiene— que los indios de las Misiones 
no paguen tributo ni presten servicio 
personal. Nombrado obispo de Goa, 
en la India, muere, yendo hacia ella, el 
4 de abril de 1635. 

Su tantas veces citada obra ha sido 
dada a conocer en más de una edición 
española y en varias extranjeras. Des- 
pués de 1630 no volvió a publicarse 
hasta 1900, que apareció como «Apén- 
dice» de la Historia de Nuevo Méjico, 
debida a Gaspar de Villagrás. Más 
tarde figuró en la Historia ilustrada 
de Nuevo Méjico, editada en Santa 
Fe (1911) por Benjamín Read. El in- 
terés e importancia de su contenido le 
ha merecido alcanzar diversas traduc- 


ciones en francés (Bruselas, 1631), 
en latín (Salzburg, 1634) y en ale- 
mán (1634). En inglés fué hecha una 


primera traducción, incorrecta, por John 


Gilmary Shea («Bulletin of the New 


York» Public Library HI, 1899); la se- 
gunda, en 1900, fué obra de Ed- 
wards E. Ayer. Y así otras más, don- 
de no era difícil comprobar la inexacti- 
tud de la traducción. Esta nueva ver- 
sión que examinamos, hecha sobre el 
manuscrito que se guarda en la Biblio- 
teca del Congreso, ha procurado huir 
de la completa libertad y de la servil 
traducción (pág. XII). Si algo hemos 
de lamentar en ella es la no inclusión 
del texto en español. 

Como dijimos, Benavides, en sus no- 
ticias, se expresa con toda sencillez. 
Comienza por situar a la región geo- 
gráfica e históricamente. Sigue hablán- 
donos de las diversas tribus en ella ra- 
dicadas, refiriendo sus rasgos, costum- 
bres, modos de gobierno, economía, 
evangelización... De cuando en cuan- 
do, una noticia aclarativa hace más 
agradable la lectura del relato, que, 
por lo demás, es bien breve (pági- 
nas 3-72). Así, por ejemplo, explica 
que los apaches del Perrillo se denomi- 
nan de este modo porque allí donde 
habitan un perrillo descubrió una fuen- 
te, elemento algo decisivo en la ruta 
conquistadora. La vinculación toponími- 
ca a Andalucía queda evidenciada en 
dos locativos con que nos tropezamos en 
este recorrido de tribu en tribu: Sevi- 
lleta y Jerez. Es curioso ver cómo re- 
firiéndose a la guarnición de Santa Fe 
le diga al rey que ella está bien ins- 
truída en la fe y cumplen fielmente, 
siendo un gran ejemplo para los in- 


dios (pág. 24). Con este tono, ingenuo, 


sigue desarrollando la película etno- 
lógica de tribus: Mansa, Apache, 
Téoas, Queres, Tompiras, Tanos, Pec- 
cos, Hemes, Picuries, Zuñi, Moqui, 
etcétera. Después habla de sus ritos, de 
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su cristianización, de lo que la región 
debe al rey, de la fertilidad del suelo, 
del clima, etc. Son interesantes las con- 
sideraciones que hace sobre los búfa- 
los (págs. 52-6) y el relato de la mi- 
lagrosa conversión de los Xumana. 
Muchos relatos como éste se guar- 
dan en el Archivo de Indias, obra ya 
de eclesiásticos, ya de civiles. La geo- 
grafía, la historia, la etnología, etc., 
se enriquecen con su publicación, y, 
por eso, hemos de agradecer a la Aca- 
demy of American Franciscan History 
el ejemplo que nos brinda con esta 
bien recibida publicación.— Francisco 


Morales Padrón. 


BALLESTEROS 'GAIBROIS, MANUEL : 
La obra de Isabel la Católica. Se- 
govia, 1953; 451 págs. 


Con la publicación de La obra de 
Isabel la Católica se inicia la serie se- 
gunda de las publicaciones de la Ex- 
celentísima Diputación de Segovia. 
En 1951, para conmemorar el Cente- 
nario de los Reyes Católicos, la Jefa- 
tura Provincial de F.E.T. y de las 
J.O.N.S. convocó un premio nacional 
destinado a la mejor monografía sobre 
Isabel la Católica y su obra, al que po- 
dían aspirar escritores españoles e his- 
panoamericanos. En esta primera con- 
vocatoria, el premio quedó desierto, y, 
convocada una segunda, fué premiado 
por unanimidad el trabajo del profesor 
don Manuel Ballesteros Gaibrois, ca- 
tedrático de la universidad de Madrid. 

El libro del doctor Ballesteros cons- 
ta de introducción general, cuatro par- 
tes divididas en capítulos y unos apén- 
dices instrumentales. 

En la introducción nos da noticia el 
autor de la extensa bibliografía isabe- 
lina y cómo precisamente esta abun- 
dancia de visiones y ángulos de estima- 
ción hacen más difícil el tratar el tema 
de la obra de Isabel. Titúlase la prime- 


ra parte: «Isabel, reina de España», 
y está dividida en siete capítulos, en los 
que el autor va perfilando los pode- 
res de la reina, su autoridad, la le- 
gislación, el gobierno nacional, las fi- 
nanzas, hacienda, economía y la jus- 
ticia, base en que se asienta todo el 
reinado. 
«Isabel y la religión» es el título de 
la segunda parte. El alma religiosa de 
Isabel y sus manifestaciones externas 
hacen que en este reinado se consiga 


- la unidad religiosa en España median- 


te la expulsión de los judíos. El doc- 
tor Ballesteros pone de manifiesto las 
amistosas relaciones de los Reyes Ca- 
tólicos con la Santa Sede, diciéndo- 
nos que la tónica predominante fué la 
de una gran cordialidad y comprensión 
representada por la frase de Sixto IV : 
«Soberanos de profunda fe y devoción 
a Nos, por Vos manifestada lo mismo 
que a la Iglesia Romana.» Se destaca 
la intervención de Isabel en la Inqui- 
sición y su influencia en la moraliza- 
ción de costumbres. No podía faltar en 
esta síntesis una parte dedicada a la 
cultura y el papel que en ella desempe- 
ña la figura de la rema. Todos los ac- 
tos de Isabel están estudiados por se- 
parado de los que son iniciativa man- 
comunada del real matrimonio. Se saca 
la consecuencia de que donde de un 
modo más patente y claro se apreció 
la influencia de Isabel en la cultura 
es en Castilla, hecho natural, puesto 
que fué donde más tiempo residió y 
donde escogió el número más crecido 
de colaboradores y amigos. Trata la 
cuarta parte de las empresas de Isabel. 
Cuatro son las fundamentales: la gue- 
rra de Granada, la conquista de las 
Canarias, la expansión española en 
América y el destino africano de Es- 
paña. 

Los apéndices instrumentales, divi- 
didos en documentales, itinerarios y bi- 
bliográficos, junto con los Índices, vie- 
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nen a ilustrar y complementar el texto 
de la obra. A través del libro del doc- 
tor Ballesteros se refleja un detenido 
estudio de la obra de Isabel y una in- 
formación tomada directamente de las 
fuentes. Con la claridad y sistemati- 
zación características del autor, el lec- 
tor se compenetra con la atrayente fi- 
gura isabelina.—fosefina Palof. 


San BENITO: Su vida y su Regla. 
Dirección e introducción del Padre 
dominico García M. Colombás, ver- 
siones del Padre dominico León M. 
Sansegundo, comentarios y notas del 
Padre dominico Odilón M. Cunill, 
monjes de Montserrat. Madrid, Bi- 
bhioteca de Autores Cristianos,1954; 
760 páginas. 


Este tomo es el CXV de la colec- 
ción de la B.A.C. Encontramos en él 
un excelente homenaje al Patriarca de 
los monjes de Occidente y, al mismo 
tiempo, un aparato bien construído para 
mejor comprenderle a través de los dos 
textos fundamentales, que son el con- 
tenido principal del libro: su vida, es- 
crita por San Gregorio Magno, y su 
Regla. Así se consigue poner ante el 
gran público la imagen de esta gran fi- 
gura de la Iglesia. De formar el marco 
se ha encargado el Padre Colombás, 
que lo ha hecho en prólogos llenos de 
erudición bien digerida y aprovechada. 
A él se debe, en primer lugar, la in- 
troducción general, breve exposición de 
los orígenes del monacato y de sus prin- 
cipales vicisitudes en Oriente y Occi- 
dente, a la cual sigue un estudio de lo 
que significa la aparición de San Be- 
nito en el curso de esa evolución. Son 
de un especial interés las páginas des- 
tinadas a esbozar el retrato moral del 
fundador de Casino, con su nursina 
durities, no incompatible con un cora- 
rón lleno de piedad y ternura, con su 
espíritu dotado de las grandes fuerzas 


de orden, autoridad y discreción, que 
resplandecen en la obra del romano au- 
téntico, con su delicadeza espiritual, 
hecha de urbanidad y buen gusto, con 
sus grandes dotes de inteligencia, en 
la cual dominan la lógica y la claridad 
juntamente con un profundo conoci- 
miento del hombre, Ye finalmente, con 
los rasgos fundamentales de oración, 
religión y fidelidad que hacen al mon- 
je y al hombre de Dios. 

Encontramos después el contenido 
principal del libro: el libro 11 de los 
Diálogos, de San Gregorio Magno, que 
contiene la vida y milagros de San Be- 
nito, y la Regla. 

Se nos da el texto latino y la traduc- 
ción. Cada una de las dos obras va pre- 
cedida de introducciones y estudios 
críticos, en que los autores manifiestan 
un gran conocimiento de la investi- 
gación más reciente. El latín de los Diá- 
logos es una selección de las edicio- 
nes que los autores han creído más per- 
fectas: la de los benedictinos, de San 
Mauro; la de Mittermiiller, y la de 
Humberto Moricca. Este mismo crite- 
rio selectivo les ha guiado a reproducir: 
el texto de la Regla. A pesar del mi- 
llar de ediciones que existen de ella, 
todavía no existe ninguna que se pue- 
da llamar definitiva. No podíamos exi- 
gir este trabajo en la presente obra. 
Con buen acuerdo, se ha tomado como 
base la edición, que el Padre domini- 
co A. Santini sacó recientemente en lta- 
lia, y que adopta generalmente las lec- 
turas de la edición «crítico-práctica» 
de C. Butler, si bien modificándolo a 
veces con ayuda de la de B. Sinder- 
baner, e introduciendo en el texto una 
distribución en versículos, semejante a la 
que encontramos en los libros bíblicos. 
Al pie vienen las notas, señalando las 
fuentes, y el comentario histórico, as- 
cético y gramatical. El tomo no es tan 
grueso como otros de la B.A.C.; por 
eso no es fácil explicar por qué no se 
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le ha completado con una breve expo- 
sición de la historia benedictina, en la 
cual se hubieran dado a conocer los fru- 
tos que ha producido esta Regla en los 
catorce siglos que hace que se escribió 
y la influencia que ha tenido en la vida 


de la lglesia.—J. Pérez de Urbel. 


WILHELM ScHMIDT: Der Ursprung 
der Gottesidee. 111 Teil: Die Reli- 
gionen der Hirtenvólker, V. - XI 
Band: Die Asiatischen Hirtenvól- 
ker. (El origen de la idea de Dios. 
II Pte. Religiones de los pueblos 
pastores, V. - XI t.: Pueblos pas- 


tores asiáticos.) Miinster in West- 


falen, 1954; 734 págs. 


No sin emoción llegará a manos de 
todos los estudiosos de Etnología e His- 
toria de las religiones este undécimo 
volumen de la magna obra del Pa- 
dre Schmidt. Se puede decir que la 
muerte ha sorprendido al trabajador in- 
fatigable cuando corregía pruebas de 
las últimas páginas del tomo presente, 
penúltimo de la gran serie que, con el 
título de «El origen de la idea de Dios», 
inició, hace ya cuarenta y tres años, 
el benemérito etnólogo austríaco. 

Como es sabido, en la economía to- 
tal de esta monografía los últimos vo- 
lúmenes, a partir del séptimo, vienen 
dedicados al estudio de las religiones 
de los pueblos de la cultura pastoral de 
Africa y Asia. Y este libro póstumo es, 
concretamente, el tercero de los que el 
autor consagra a las religiones de los 
pueblos pastores del Continente asiáti- 
co. La especial atención del Padre 
Schmidt a las formas de vida religiosa 
de los pueblos pastores de ambos Con- 
tinentes está determinada por el hecho 
de que entre las tres categorías de la 
cultura primaria la de los pueblos pas- 
tores es, precisamente, la que se ha 
desarrollado en el máximo grado como 
una prolongación de la cultura primiti- 


va. Por eso, después de haber estudia- 
do en los dos volúmenes anteriores la 
religión de los prototurcos, altaicos y 
tártaros (pertenecientes al ciclo prima- 
rio) y la de los mogoles, buryatos, tun- 
gusios, etc. (incluídos en el secunda- 
rio), el Padre Schmidt extiende su in- 
vestigación por medio del volumen pre- 
sente al área geográfica de los pasto- 
res asiáticos de la zona septentrional si- 
beriana. 

Estos pueblos son los yakutas, soyo- 
tes, karagasios y jeniserianos, cuyas for- 
mas de vida religiosa, en general, y cu- 
yas nociones sobre el Ser Supremo, en 
particular, ofrecían rasgos bastante con- 
fusos a través de la bibliografía pre- 
existente. (Bibliografía, dicho sea de: 
paso, bien poco enriquecida durante los 
últimos decenios por parte de la cien- 
cia oficial soviética: la casi totalidad 
de las fuentes útiles para redacción de 
este tomo vemos que han resultado 
ser las anteriores a 1918, o las que, 
siendo posteriores, no proceden de la 
U.R.S.S.) Hasta tal punto el panora- 
ma era nebuloso, que la impresión que 
el propio autor había expuesto alguna 
vez acerca del carácter secundario de 
las culturas de estos pueblos resulta 
ahora precisada en el sentido de consi- 
derarlos más bien como representantes 
de un estadio primario-secundario, cul- 
turalmente muy compuesto y, por ende, 
complejo. 

La parte más interesante del libro 
y la más extensa es la referente a la 
religión de los yakutas, en especial lo 
que concierne a los del núcleo occi- - 
dental, que han conservado elementos 
de mayor arcaísmo. Conjugando dies- 
tramente los rasgos religiosos de ambos 
grupos, en los que se vislumbra un pa- 
sado prehistórico común, el Padre 
Schmidt llega a reconstruir los trazos 
esenciales de la primitiva religión de 
los yakutas y a interpretar el sentido 
originario de fiestas y ceremonias que, 
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como la del Isyah, representan, en me- 
dio de su complejidad, un desarrollo 
ritual de un antiguo sacrificio primicial 
en relación con el Ser Supremo. La na- 
turaleza originaria de esta primordial fi- 
gura sería la de una divinidad uránica 
simbolizada por la bóveda celeste, jun- 
to a la cual han proliferado, en épocas 
menos remotas y hasta relativamente 
recientes, otras figuras divinas, dotadas 
a veces de un fuerte contenido demo- 
níaco. En relación con este contenido 
está el vasto fenómeno del Chamanis- 
mo, tan importante en ésta como en las 
restantes religiones de los pastores asiá- 
ticos, a cuya cuenta hay que cargar 
una gran parte de los procesos degene- 
«rativos producidos en la religión de los 
yakutas, y en especial la obnubilación 
de la divinidad uránica suprema y el 
crecimiento de las formas inferiores de 
religiosidad. 

Más de la mitad de este XI volu- 
men está dedicada a la religión de los 
yakutas. El resto versa sobre la de los 
soyotes y karagasios (que forman, a 
efectos histórico-religiosos, un grupo 
bastante homogéneo) y la de los jenis- 
serianos, con los cuales se complementa 
el estudio religioso de los pastores asiá- 
ticos; y contiene, además, unos capí- 
tulos adicionales que explanan una com- 
paración entre los pueblos citados y la 
de sus vecinos (yukagiras, tungusos, et- 
cétera). La minuciosa organización ana- 
lítica que caracteriza a los trabajos del 
Padre Schmidt se agradece particular- 
mente en este volumen, cuya materia 
era una de las más ingratas, tanto para 
el etnólogo como para el historiador de 
las religiones. Y no es aventurado de- 
cir que de todos los tomos aparecidos 
de El origen de la idea de Dios, esto 
es, de una obra que aspira, no sólo a 
exponer una teoría, sino a constituir una 
positiva aportación de materiales, este 
volumen XI será siempre uno de los 
más valiosos y enriquecedores desde un 


punto de vista rigurosamente positivo. 
Incluso quienes no comparten la doctri- 
na del Urmonoteismus y los que en el 
terreno de la Etnología sean adversa- 
rios u objetores del método histórico- 
cultural, no podrán regatear a este li- 
bro el evidente mérito de ser la apor- 
tación más definitiva hasta ahora al co- 
nocimiento de las arcaicas religiones de 
los pastores siberianos diseminados en 
la extensa región comprendida entre 
lago Baikal y las tundras subárticas. En 
cuanto a la cuestión de en qué sentido 
los hechos histórico-religiosos estudia- 
dos aquí deponen en pro de la tesis ge- 
neral de la obra del Padre Schmidt es 
cosa que, sin dejar de estar insinuada 
en este tomo, ha reservado el autor 
para ser desarrollada en el XII y- últi- 
mo de sus volúmenes, que presentará 
la síntesis final sobre la religión de to- 
dos los pueblos pastores africanos y 
asiáticos, y en el que es obvio esperar 
la última palabra del llorado investiga- 
dor sobre la importancia de los testi- 
monios religiosos aportados por estos 
pueblos en orden a la identificación de 
la creencia primitiva y universal en un 
Ser Supremo. 

Por fortuna, ese volumen último es- 
taba ya íntegramente redactado por el 
Padre Schmidt y aparecerá también en 
breve. Una hora antes de su muerte el 
gran etnólogo hablaba con sus colabo- 
radores de la impresión de ese libro, 
que pronto llegará a nuestras manos 
como broche final de una de las em- 
presas intelectuales más admirables de 
nuestro tiempo y como póstuma dádiva 
científica del inolvidable fundador del 
Anthropos-Ínstitut. — A. Alvarez de 
Miranda. 


His MajestY PRESERVED: Án ac-. 


count of King Charles Is escape 
afler the battle of Worcester, dic- 
tated to Samuel Pepys by the King 
himself. Con una introducción de 


Bibliografía 173 


William Rees-Mogg. Londres, The 
Falcon Press, 1954; 47 págs. 


Durante los días 3 y 5 de octubre 
de 1680 Carlos 11 dictó a Samuel Pe- 
pys el relato novelesco de su huída a 
Francia después de la batalla de Wor- 
cester. El texto de este manuscrito edi- 
tado por Sir David Dalrymple en 1766, 
edición que se ha seguido en la presente, 
constituye un auténtico relato de aven- 


de soldados de Cromwell anuncia haber- 
le dado muerte, o aquel en que, ante 
el fervor republicano de un comercian- 
te, hubo de manifestar sus deseos de que 
el rey fuese capturado y colgado. 

En estos días Carlos 11 hubo de re- 
currir a todos los disfraces y artilugios. 
Ocultándose en los bosques y graneros, 
disfrazándose de criado, conviviendo con 
los mismos soldados que le infligieran 
la derrota, logró alcanzar el premio de 


turas, lleno de incidentes y momentos 
de tensión y peligro, que se comprenden 
desde la disolución del ejército real tras 
la batalla o, más bien, desbandada, de 
Worcester hasta la feliz arribada a las 
costas francesas. 

De entre ellos merecen citarse el mo- 
mento en que presencia cómo un grupo 


su liberación, que años más tarde le 
valdría la corona. 

En el relato, de una extraordinaria 
sencillez y verismo, destaca el valor 
tranquilo del rey, bien probado en to- 
dos los azares de la huída, dato impor- 
tante a incluir en su biografía.—Miguel 
Artola. 


SOCIOLOGÍA Y DERECHO 
GUERRA Y PAZ 


Esta obra *, galardonada con el Premio Nacional de Literatura 1954, 
es un trabajo picudo. Su estilo y la erudición hecha carne y no espolvoreada 
en citas, atraen al lector, y exige su atención, por tesis enfrentadas con el 
tópico ordinario. 

Justifica d'Ors su unidad, por la «inspiración íntima» de Carlos Schmitt, - 
figura señera en el Derecho público contemporáneo. Pero hay otra que 
pronto se percibe : la preocupación, también obsesiva, del escritor por un 
tema de exigente resolución en el pensamiento contemporáneo. He escri- 
to obsesiva, porque se contrapone a esa otra preocupación obsesiva por la 
paz, que estima un peligro harto grave para esta hora. Ansiar, sin reparar 
en cómo va a ser, la paz, puede abocar a la apariencia pacífica, reduci- 
da a que el orden público sea perfecto. Analizando sugestivamente tres te- 
mas sobre la guerra antigua, demuestra que la guerra no es situación ex- 
traña a toda norma. En Roma, recuerda, la victoria sólo supone una 
guerra justa Ahora bien, en el desconocimiento de lo que es justo estriba, 
como el autor enseña, la gran tragedia de nuestro tiempo. Falta a cual- 
quier Estado plena conciencia de que lo hace por fin noble y elevado. Esta 
carencia de verdades objetivas, o más bien dicho, de afección y someti- 
miento a ellas, produce esas paces que dejan insatisfechos a vencedores y 
vencidos y que más que victoria son el resultado de la fatiga que acomete a 
los beligerantes. 


1 D'Ors, ÁLVARO: De la guerra y de la paz. Madrid, Rialp, 1954; 217 págs. 
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Ciertamente, añade, es difícil hoy hablar de una guerra justa, y en este 
trabajo de deshacer la comunidad cristiana que, con todas sus fisuras, tuvo 
eficacia operativa en la Edad Media, es Francisco de Vitoria inconsciente 
paladín. No queda el gran dominico, en.los sugestivos capítulos que le de- 
dica, con la figura mítica: que se ha creado, quizá compensando el injus- 
to olvido de tantos años. Es un hombre moderno, a mi criterio, más que 
Tomás Hobbes y, sobre todo, cumplidor de la racionalización del orden 
internacional. Sustituye la razón que pudiera dar un teólogo del medievo 
sobre el dominio en Indias por otro distinto. Alcanza aquí, el libro, hon- 
dura extraordinaria, cuyo examen exigiría largo y dilatado espacio, imclu- 
so para enfrentarnos con algunas afirmaciones. Logra igualmente una ex- 
presión magnífica, muy actual por muy eterna, de la pugna entre el inte- 
lectual y el político, que se diluye en vagas afirmaciones a favor de uno u 
otro, pero que es muy difícil de calibrar y muy digna. de meditación, por 
su gran actualidad, para los españoles. 

Ni que decir tiene que Alvaro d'Ors es un intransigente. Al dedicar 
el colofón a este tema, aumenta el interés de la obra y proyecta nuestra 
preocupación futura por lo que escriba. Realmente, lo que: dice son ver- 
dades de clavo pasado. El transigir, recuerda, es un acto del Derecho 
procesal romano que evita un pleito. Se transige cuando se está dentro del 
mismo orden, pero no cuando se habita en órdenes distintos. Necesaria- 
mente la intransigencia nos lleva a la persecución, pero si se trata de ceder 
en nuestra verdad para encontrar acomodo más o menos pasajero hacemos 
traición a ella, lo que vale decir que no la sentimos como parte vital de 
nuestro ser. , 

Ha dicho bien Alvaro d'Ors, recordando a tantos que dormitan, que 
la amplia y generosa palabra paz no resume lo mejor que en el mundo 
se encuentra, sino que exige, como los ángeles proclamaron en Noche- 
buena, que sus amantes sean, al tiempo, hombres de buena voluntad y 
-comiencen pensando que hay que dar en primer término gloria a Dios en 
las alturas. 

Termino como empecé. Es una obra que exige leerla con pasión o 
dejarla de lado. Dice mucho claramente, pero entre la malla de sus re- 
flexiones queda bastante por decir, porque quizá no le ha interesado con- 
tarlo ahora, pero al buen lector le obligará a grande meditación.—Diego 


Sevilla Andrés. 


que los lectores poseen ideas anticua- 
das o unilaterales, que conviene ensan- 
char y actualizar. Precisamente porque 
las materias abordadas pertenecen al 
campo de la polémica, de los dos obje- 


FaLk, ANDRÉ: Israél, Terre deux fois 
promise. París, Éditions du Seuil, 
1954; 216 págs. 


La Colección «Esprit, Frontiére 


Ouverte», de las Editions du Seuil, 
viene recogiendo en una serie de mono- 
grafías paisajes y problemas sobre los 
que se supone —y no sin fundamento— 


tivos se consigue mejor el primero que 
el segundo. Mediante una serie de pin- 
celadas, ricamente documentadas sin de- 
trimento de su colorismo ameno, André 


Falk aborda las interrogantes que más 
espontáneamente vienen a la mente del 
lector, y, en general, lo deja satisfe- 
cho. Pero en compensación le sirve 
sólo una de las dos visiones del proble- 
ma palestino —que no coincide exacta- 
mente con el judío—, a pesar de sus 
intentos de ser imparcial y de recoger 
todas las opiniones en presencia. El li- 
bro es pro-israelita, si es que no pro- 
sionista. Pero el desdeñoso concepto 
que los árabes merecen al autor —por- 
que de las otras minorías palestinianas 
apenas escribe— queda atenuado con 
su objetiva exposición de los errores y 
los peligros del «milagro israelita». 

Porque, en efecto, se trata de un mi- 
lagro terrenal la tarea realizada por las 
organizaciones sionistas, canalizando a 
las juderías de muchos países hacia la 
antigua tierra prometida, que en su rea- 
lidad viva era bien poco prometedora 
antes de 1922 y sigue siendo dura des- 
pués de 1948. Fe y sacrificio en los 
adelantados, influencias y recursos 
abundantes en quienes los situaban, fue- 
ron los factores del «milagro» bastan- 
te consolidado ya, pese a la irrecon- 
ciabilidad de las actitudes árabes y a la 
crisis permanente de la nueva criatura : 
Eretz Israel —o Medinat Israel— edi- 
ficada sobre rocas con argamasas harto 
heterogéneas para producir en la pri- 
mera generación el melting pot que se 
ha conseguido en otros escenarios de 
colonización masiva y acelerada. 

Los sucesivos capítulos del libro 
—de una brevedad y una variedad que 
ameniza la lectura obligando a pensar 
de prisa— nos presentan la tenaz for- 
mación de los núcleos judíos en Pa- 
lestina, antes bajo el mandato, luchan- 
do con los árabes —no mucho antes 
de 1929— y con el mandatario britá- 
nico; discrepamos un tanto de Falk 
en cuanto a la dureza del antisionis- 
mo anglosajón. Más bien creemos en 
la rudeza de algunos mandos locales, 
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y en que la tradicional habilidad de 
Albión para «dividir e imperar» que- 
bró en varias ocasiones, hasta quedar 
enemistada con ambas partes, no por. 
mucho tiempo. De igual modo nos 
parecen abultadas las diferencias de 
tácticas entre la Jewish Agency, los 
gobernantes de Tel-Aviv y los núcleos 
minoritarios israelitas, ya exagerada- 
ménte religiosos (Mea Sharim), ya exa- 
geradamente modernistas (Mapai). Más 
exactas nos parecen las coloristas des- 
cripciones de la llegada y asentamien- 
to de emigrantes, tan variados y aun 
dispares que sólo la irrupción de la. 
nueva generación —los sabras duramen- 
te forjados, que recriminan a sus pa- 
dres diciéndoles: daber iorit— dará 
base al nuevo Estado. Y la descripción 
de los dramas de los no asimilados que 
no pueden regresar con la facilidad con 
que entraron y que nutren las masas 
poco productoras de las ciudades, una 
de las cuales alberga al 25 por 100 de 
toda la población. [El esfuerzo por ca- 
pacitar a los «parientes pobres» orien- 
tales y la gigantesca lucha contra el de- 
sierto hostil que reina por doquier: 
abiertamente en el Neguev (más rico 
en esperanzas y escorpiones que en rea- 
lidades y en agua) y con disfraz en las 
colinas pedregosas de Galilea, o- los 
montes de Judea, cortados por una im- 
provisada frontera de guerra, poco pro- 
picia a la concordia, entre los que se- 
para. Un Estado que, pese al meritorio 
esfuerzo de sus forjadores, vive en parte 
de la generosidad exterior, en especial 
norteamericana, con déficit productivo 
y comercial que espera remediar indus- 
trializándose, sin industria pesada, pe- 
ro concentrando —como Suiza— mu- 
chas actividades transformadoras de alto 
rendimiento. Con una diferencia : Israel 
es un Estado colectivista, sin grandes 
empresarios, aparte del Estado y de la 
Histadruh (organización sindical única). 
La medula de Israel son los estable- 
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cimientos comunitarios y colectivistas 
(Kibbutz, Kivutza) y no los meramente 
cooperativos (moshvei ordim) o los par- 
ticularistas (moshav shitufi). En cuanto 
al aspecto político, también la demo- 
cracia israelita tiene su medula en el 
- Mapai, mezcla de laborismo de izquier- 
da y de socialdemocracia continental, 
que combate y colabora a la vez con 
los «sionistas generales» —centristas—, 
dejando a ambos flancos del eje gu- 
bernamental al Mapam (comunismo no 
soviético) y a los grupos derechistas, 
que llegan al fascismo de Belgin y la 
existencia de partidos que asemejan mi- 
norías dentro de Israel: los sefarditas, 
por ejemplo, absorbidos por la marea 
ashkenazi y difuminados en el futuro 
conjunto, que quizá vaya perdiendo 
contornos occidentales y adquiriendo 
insensiblemente influjos orientales. Sin 
olvidar a los restos de los grupos de 
acción directa, Irgún y Stern, por haber- 
se fundido la Haganah en el ejército 
regular. 

La obra relata a su manera la lucha 
armada por la tierra prometida, pues 
al heroísmo judío y a la anarquía ára- 
be se unió la parcialidad de la O.N.U. 
y ciertas ayudas exteriores, que ofre- 
cieron una insólita coincidencia ruso- 
americana. Del problema de los refu- 
giados hace una profunda exposición, 
pero sin llegar a consecuencia alguna 
sobre su posible arreglo. Tampoco quie- 
re profetizar sobre el porvenir de las 
relaciones vecinales de Israel, que no 
pueden sostenerse siempre en una hos- 
til posición respecto de sus vecinos, ni 
sobre la cuestión de los Santos Luga- 
res, que, sin embargo, se ve que no ha 
pasado inadvertida para la atención 
del autor. Pero todas estas lagunas no 
anulan el enorme interés que ofrece la 
lectura del texto, del que no conoce- 
mos ningún equivalente en castellano, 
pues —aparte de los viejos relatos a 
través de los cuales nadie conocería al 


Israel de hoy— apenas si algún libro, 
artículo propagandístico —en lbero- 
américa— o turístico y jurídico —en 
España— aparecen al lado de las tra- 
ducciones y de las obras sin traducir, 
como ésta, cuya consulta sigue siendo 
muy importante al que quiera adentrar- 
se en el problema israelita, tan im- 
portante en el conjunto de las actuales 
preocupaciones mundiales. — José M. 
Cordero Torres. 


AMADEO, MARIO: Por una conviven- 
cia internacional. Buenos Aires, Edi- 


torial de Autores, 1953; 124 págs. 


Tiene razón la solapa publicitaria de 
este breve, pero enjundioso, libro cuan- 
do anticipa que se trata de un «mensa- 
je para todos los capaces a entender y 
obrar en consecuencia». 

Hace ya algunos años que seguimos 
la inteligente obra del ¡iusinternaciona- 
lista argentino Mario Amadeo, pero es 
en ésta que ahora recensionamos donde 
mejor se patentizan sus indudables do- 
tes sintetizadoras de pensador ante los 
complejos horizontes actuales de la fi- 
losofía y del derecho. 

Por una convivencia internacional vie- 
ne a ser como el lema de un banderín 
de enganche universal: la solución sal- 
vadora —y, acaso, perogrullesca en la 
sencillez de sus contundentes postula- 
dos— de una crisis angustiosa que ate- 
naza al mundo en la hora presente, pre- 
cisamente en el momento en que pro- 
liferan los intentos de crear superestruc- 
turas (conocidas por siglas cabalísticas 
que más mueven a broma que a serie- 
dad) y de cuajar las agregaciones hu- 
manas más amplias. Pero la tarea que 
Amadeo se impone no gira en torno a 
las fórmulas racionalistas y abstractas 
que han gestado dichos conglomerados, 
sino que se basa en el cumplimiento de 


ideales espirituales sentidos, previamen- 


Es 
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te, por los individuos dentro del con- 
torno de sus respectivos países y se ex- 
- panden, después, con ansias proselitis- 
tas más allá de sus fronteras. 

Componen este libro, amén de la con- 
sabida introducción explicatoria de su 
contenido, ocho capítulos, cuyos títu- 
los, que transcribimos seguidamente, nos 
ahorrarían mayores comentarios si no 
deseásemos detenernos en subrayar, 
como se merecen, sus acertadas consi- 
deraciones. Y, después de las conclu- 
siones que ofrece para su patria, la na- 
ción argentina, añade, como apéndi- 
ces, los textos de dos conferencias pro- 
'nunciadas por el autor, en 1949 y 1952, 
sobre los temas que asimismo indicare- 
mos en su momento. 

El primer capítulo, titulado «Rese- 
ña histórica», recoge las relaciones «in- 
tergentes» a través de los tiempos, a 
saber : la «polis» griega, el «Imperium» 
de Roma, la «cristianitas» medieval y 
los Estados nacionales de la Edad Mo- 
derna, deteniéndose singularmente en la 
fórmula de convivencia internacional de 
la «República Christiana», que define 
con la apretada y exacta síntesis de «en 
el espíritu, la unidad; en el cuerpo, 
la variedad», y explicando que tal uni- 
dad del mundo medieval tuvo relacio- 
nes tanto de derecho interno como inter- 
nacional. Pasa, después, a fijar los su- 
puestos en que se funda la comunidad 
internacional moderna nacida de las ce- 
nizas de la monarquía universal y la sub- 
siguiente aparición del principio de las 
nacionalidades, a fines del siglo Xv, 
para entrar en el estudio de la convi- 
vencia internacional clásica en el capí- 
tulo segundo, cuyo «apogeo» desmenu- 
za reseñando lo que con acierto deno- 
mina «reglas de juego»: respeto a la 
soberanía y conciencia de la unidad; ca- 
rácter político de la guerra y derecho a 
la neutralidad; política de equilibrio y 
«dominio reservado» ; observancia de los 
tratados y responsabilidades del Esta- 


do; formas exteriores de la vida inter- 
nacional: diplomacia y «comitas gen- 
tium», que hacen culminar el derecho 
internacional clásico mediante tratados 
multilaterales, congresos y conferencias 


de magna resonancia, pero de pobres re- 


sultados, porque, al comenzar -el si- 
glo XX, la vigencia de una sociedad in- 
ternacional orgánica se iba a trastrocar y 
romper por la falta de principios recto- 
res sinceramente vividos. Llegamos a la 
«crisis» de la convivencia internacional, 
a la «crisis» por antonomasia, que Ma- 
rio Amadeo estudia en el capítulo ter- 
cero de su libro, comenzándolo con la 
bella alusión al abatimiento del último 
de los tres álamos de la paz que Euro- 
pa, esperanzada después de Waterloo, 
había plantado en la ciudad alemana de 
Jena... Apretaban ya los calores del mes 


de julio de 1914... y después vendrían 


los calores y los fríos de otros años en 


que Europa primero y casi el mundo 


entero después, se consumía en una tre- 
menda colisión armada, con las tris- 
tes y antijurídicas consecuencias post- 
bélicas de Nuremberg. 

Nuevas tentativas de solucionar la 
crisis operante, como las contenidas en 
la Carta de San Francisco, han hecho 
caer los supuestos clásicos de las alu- 
didas «reglas de juego», y las fisuras 
entre las sedicentes Naciones Unidas 
son cada día mayores, porque han ol- 
vidado las normas sociales cristianas y 
han planteado agriamente el dilema 
que Berdiaef presenta introducido por el 


pueblo ruso, de escoger entre la ley - 


del Amor o la ley de la Selva. 

Y este cuadro, que se presenta como 
sombrío y pesimista, va a cobrar nue- 
vas «perspectivas» optimistas por deci- 
sión de Amadeo, en el capítulo cuarto, 
al abordarse en él la restauración de los 
valores cristianos que deben formar a los 
conducentes de las élites políticas y di- 
plomáticas actuales, ya que la hege- 
monía de las dos grandes potencias que 
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se reparten el dominio o reparto del 


“mundo encarna, al parecer, valores 


ideológicos de vigencia . ecuménica. 
«Hubo primero siete grandes, después 
cinco, después tres. Ahora son dos; 
pronto no habrá ninguno.», dice Ama- 
deo, para añadir: «Ha llegado la hora 
de la pluralidad. Para ella debemos 
prepararnos.» 

«Las soluciones» se ofrecen en el ca- 
pítulo quinto, y el ilustre jurista y pro- 
fesor argentino las aporta precisando 
los justos alcances que debe tener el fe- 
nómeno regionalista. Las característi- 
cas comunes de cada «regionalismo» 
—y Amadeo pasa revista y enjuicia 
los de «Asia Oriental», «Liga Árabe», 
«Bloque Soviético», «Bloque Anglo- 
sajón», «Comunidad Europea» y «Co- 
munidad hispanoamericana»— pueden 
desvirtuarse, como de hecho ha ocurri- 
do en algún caso concreto, y transfor- 
marse en lo que él rotula como «seudo- 
regionalismos» o «seudosoluciones», de 
los cuales el principal es el sistema 
panamericano, estudiado en el capítu- 
lo siguiente, con especial detalle, com- 
petencia y objetividad, pese a que se 
trate de un argentino y no posea, por 
ende, en nuestra modesta opinión, - la 
natural perspectiva de lejanía geográ- 
fica o histórica... Y esto, claro es, dice 
mucho más en favor de Mario Amadeo. 

Sin hacer el estudio evolutivo del 
panamericano de modo completo, Ama- 
deo enfoca su origen y estructura muy 
cumplidamente, manejando e interpre- 
tando los textos conocidos que se ela- 
boraron en las Conferencias interameri- 
canas para negarle un auténtico valor de 
asociación regional, ya que «pese a la 


evidente perfección de su mecanismo ins- 


titucional es una forma sin contenido», 
«en donde existen dos Américas pro- 
fundamente diversas: una, anglosajo- 
na, puritana y racionalista; la otra, ca- 
tólica, latina y pegada a la Tierra». 
El panamericanismo es, pues, para el 


autor cuyo excelente libro comentamos, 
«una entidad sin vida que sólo posee 
existencia legal» y que se mantiene en ' 
pie por causas de índole política y por 
ser «el instrumento mediante el cual el 
Gobierno de Estados Unidos conduce 
la política de la mayor parte de los 
países americanos en sus relaciones» 
de acuerdo con sus propias necesidades 
e intereses. Y, para demostrar la exac- 
titud de estas palabras, Mario Amadeo 
recuerda los siguientes hechos notorios : 
«Cuando Estados Unidos mantenía la 
neutralidad en la segunda guerra mun- 
dial, la Reunión de Cancilleres de Pa- 
namá proclamó la neutralidad conti- 
nental ; cuando Estados Unidos se con- 
virtió en una especie de prebeligeran- 
te, la Reunión de Consulta de La Ha- 


bana declaró la solidaridad ante la ame- 


_naza exterior; cuando ¡Estados Unidos 


entró en la guerra, la Reunión de Río 
recomendó declarar la guerra; cuando 
Estados Unidos empezó a tener dificul- 
tades con Rusia, la Conferencia de Bo- 
gotá señaló el peligro de la infiltra- 
ción comunista... (Y nosotros, aquí, 
podemos añadir, por nuestra cuenta, el 
reciente ejemplo estadounidense de la 
Conferencia de Caracas, en la que Fos- 
ter Dulles consignó la declaración anti- 
comunista, con votación casi unánime.) 
Y, por añadidura, no ha sido posible 
poner en marcha el sistema en virtud de 
un interés ajeno a Estados Unidos, por 
ejemplo, para obtener un pronunciamien- 
to colectivo en el caso de las Malvinas 
o de Belice, o en supuestos de tipo 
económico... Naturalmente, ante tales 
hechos y puntos de vista, el autor con- 
sidera que no hay compatibilidad posi- 
ble ante el panamericanismo oficial y 
los intereses vitales de la nación argen- 
tina. 

Inmediatamente, Mario Amadeo, en 
el capítulo séptimo, no vacila en aco- 
meter, el «tema crucial del panameri- 
canismo» : las relaciones entre Argen- 
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tima y Estados Unidos; y, sin «arrimar 
leña a ninguna hoguera», con objeti- 
va y «amistosa disposición», interpreta 
este espinoso asunto, con cita adecua- 
da de sus antecedentes, antes y des- 
pués de la «aparición en escena» del 
señor Spruille Braden... y de sus pro- 
blemas políticos y económicos comunes, 
proponiendo como principales conclu- 
siones la de una mayor aproximación es- 
piritual entre ambos pueblos, cuya amis- 
tad «se afianzará —dice Amadeo— en 
la medida en que se afiance la únión 
de Hispanoamérica». 

A esta Hispanoamérica, «agrupación 
regional que ha tomado conciencia de 
su unidad», dedica el autor el capítu- 
lo final de su libro, sin duda alguna el 
mejor de todos, pues en él vierte sus 
propias ideas y en él ensaya una autén- 
tica teoría de la convivencia hispano- 
americana, «palpitante de vida y ple- 
tórica de esperanzas», que, desgracia- 
damente, «aún no ha logrado perfilar 
los rasgos permanentes de su fisono- 
mía». Y el programa que tan certera- 
mente desarrolla Mario Amadeo, asen- 
tado en realidades históricas, idiomá- 
ticas, culturales y religiosas, aborda, 
también, inicialmente, la convivencia 
interna entre los núcleos geográficos 
que integran el total sistema; por ello, 
deben formarse subgrupos regionales 
que, en líneas generales —y, ¡ojo!, 
el propio Amadeo advierte que no de- 
ben intranquilizarse los suspicaces...—, 
pudieran coincidir con las antiguas di- 
visiones administrativas del Imperio es- 
pañol (cuenca del Plata, litoral del Pa- 
cífico, Gran Colombia, meseta del Ana- 
huac, hoya del Caribe), y reforzarse con 
Conferencias periódicas, acuerdos eco- 
nómicos, uniones aduaneras, etc. 

Hay otro aspecto interesante en el li- 
bro que recensionamos que no quere- 
mos dejar de resaltar; nos referimos a 
lo que su autor llama «el principio de 
la nacionalidad hispanoamericana», que 


se conseguiría en etapas graduales, con- 
cediéndose en la primera, en cada país 
hispanoamericano y a cualquier nacio- 
nal de su comunidad, «una serie de de- 


rechos superiores a los de los extran- 


jeros, aun cuando más restringidos que 
los otorgados al nacional»; otorgándo- 
se en otra etapa intermedia la carta de 
ciudadanía que equiparase a todos los 
hispanoamericanos en determinadas fun- 
ciones públicas, y facilitando en la eta- 
pa final, «la igualdad total de derechos 
políticos y civiles de los nacionales his- 
panoamericanos en todos y cada uno de 
los países que forman la comunidad». 

Finalmente, al mencionar la cuestión 
de las relaciones entre dicha comuni- 


dad y España, Amadeo propone que, 


sin desconocer la «ubicación especial» 
de nuestra patria en el sistema regio- 
nal europeo, podría ofrecerse «una par- 
ticipación ocasional de España en los 
organismos jurídicos hispanoamericanos 
cada vez que una cuestión de interés 
común reclamara la celebración de 
acuerdos o el intercambio de puntos de 
vista», y en el sistema de consultas, 
«cuando correspondiera tomar una ac- 
titud colectiva frente a un problema de 
interés universal». «Porque la comuni- 
dad que nosotros queremos —termina 
Amadeo— no puede concebirse sin la 
presencia espiritual de España. Y esto 
es lo que interesa en definitiva.» 
Como ya dijimos anteriormente, se 
recogen como apéndices de este jugo- 
so libro de Mario Amadeo una con- 
ferencia pronunciada en el Instituto de 
Derecho Comparado de la Facultad de 
Derecho el 12 de julio de 1949, sobre 
«Doctrinas argentinas de Derecho IÍn- 
ternacional» (las teorías elegidas son las 
de Rosas y Arana sobre soberanía de 
los ríos; las de Tejedor e Irigoyen so- 
bre protección diplomática, y las de 
Calvo y Drago sobre responsabilidad in- 
ternacional del Estado), y otra sobre 
«Los Pactos de Mayo», pronunciada 
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bajo los auspicios del «Instituto de De- 
recho Internacional» de la mencionada 
Facultad al conmemorarse el cincuen- 


- tenario de los acuerdos con Chile, el 


28 de mayo de 1952. 

Por una convivencia internacional, de 
Mario Amadeo, constituye un buen co- 
mienzo de la «Editorial de Autores» 
de Buenos Aires, en su colección «Ideas 
y actores», que ya anuncia otros títulos 
presagiadores del mismo gran interés 
con que hemos recorrido las páginas de 
éste.—José Luis de Azcárraga. 


PounD, RoscoE : El espíritu del com- 
mon law. Trad. de José Puig Bru- 
tau. Barcelona, Editorial - Bosch, 
1954; 219 págs. 


Este libro aparece traducido ahora a 


- nuestra lengua después de haber sido 


publicado en inglés por primera vez hace 
treinta y tres años antes. Pudiera pa- 
recer que este retraso hace llegar a nos- 
otros en cierta manera desactualizada 
la obra de Pound, y, sin embargo, el 
tema principal de la misma, dado su 
contenido empírico, permanece idénti- 
co, con continuidad inalterable. Una 
salvedad conviene, no obstante, hacer: 
es que el libro, escrito por un profesor 
norteamericano, está fundamentalmente 
pensado para la sociedad estadouni- 
dense, sin perjuicio de continuas refe- 
rencias a los precedentes ingleses. Esta 
circunstancia imprime a la obra un ma- 
yor dinamismo y un ritmo más acelera- 
do a causa de la tensión ejercida por la 
vertiginosa expansión industrial sobre la 
common law americana que, inicialmen- 
te, surgió para una sociedad de pione- 
ros rurales demográficamente pobre. 
La common law es el concepto que 
con mayor vitalidad y tenacidad repre- 
senta la tradición jurídica anglosajona 
y la sitúa en un mundo diametralmente 
opuesto del de la mentalidad jurídica 
continental. La common law ha sido la 
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más importante fuente de derecho para 
los anglosajones, y aún conserva hoy 
un prestigio colosal frente al derecho 
legislado o statute law. Éste prevalece 
actualmente, sobre todo en Gran Breta- 
ña; ahora bien, con carácter excepcio- 
nal; es decir, que la presunción gene- 
ral siempre está en favor de la common 
law, que permite interpretación extensi- 
va, mientras que el sentido excepcional 
y privilegiado del statute law lo confi- 
gura con un carácter restrictivo. El fun- 
damento de la common law está en que 
partiendo de los casos judiciales con- 
cretos —case law— montados sobre el 
juego vinculante del precedente —rule 
of precedent— se llega a las reglas y 
normas de derecho. La mentalidad ju- 
rídica continental parte, por el contra- 
rio, de la ley o norma general para lle- 
gar en su aplicación al caso concreto. 
La sentencia judicial y el acto adminis- 
trativo no son fuente de derecho en los 
países que siguen los moldes del Código 
de Napoleón, pues ante todo está la 
ley, y, sin embargo, la realidad vie- 
ne demostrando cómo la jurisprudencia 
—en cierta manera comparable a la com- 
mon law— retuerce las leyes y es tam- 
bién una importante fuente de derecho 
en el continente también. Es notable 
observar la convergencia que en los úl- 
timos decenios han sufrido los sistemas 
jurídicos anglosajones y continentales. 
Pero será difícil pensar en una futura 
coincidencia. 

Esto se debe al carácter eminente- 
mente histórico de la common law. Y 
en el examen de esta circunstancia es 
a lo que principalmente dedica el autor 
el contenido de su obra, en un aná- 
lisis ponderado y lleno de precisión. 
A lo largo de toda ella estudia su- 
cesivamente como factores de prime- 
ra magnitud que han contribuído a 
configurar la common law americana 
los siguientes: 1.2 Un sustrato origi- 
nario de instituciones e ideas jurídicas 


de procedencia germánica y el derecho 
feudal. 2. El puritanismo religioso. 
3.” La actitud protectora del individuo 
contra el Gobierno y la sociedad que 
prevaleció en los tribunales cuando se 
enfrentaron con la Corona de los Es- 
tuardos. 4.” La teoría de los derechos 
naturales (natural rights) del hombre 
abstracto, que apareció con la filoso- 
fía política del siglo xv. 5.2 Las 
condiciones peculiares de las comuni- 
dades colonizadoras o agrícolas de 
América en la primera mitad del si- 
glo XIx, en las que el «pionero» por- 
fió por mantener su libertad de acción 
con un mínimo de interferencias; y 
6.” Finalmente, las ideas filosóficas 
relativas a la justicia, al derecho y 
al Estado que prevalecieron en el pe- 
ríodo de formación durante el que 
fué transmitida la common law inglesa 
por los tribunales americanos, es de- 
cir, durante todo el siglo XIX, en que 
el fundamento del derecho se concre- 
tó en una deducción del principio me- 
tafísico de la libertad individual. 

El profesor Pound termina su obra 
afirmando cómo este derecho indivi- 
dualizado de la common law ha sa- 
bido transformarse por arte de sus pro- 
pias virtudes y de la razón jurídica en 
derecho función social.— Antonio Ca- 
rro Martínez. 


WILLIAMS, FRANCIS: La trans 
mission des informations. París, 


U.N.E.S.C.O., 1953; IV, 112 pá- 


ginas. 


Se trata de un informe y al par un 
breve, pero completo, estudio de la for- 
ma en que se encuentran en el mundo 
organizadas las telecomunicaciones y sus 
relaciones con la Prensa, tanto en el 
presente como en el pasado. 

Consta el libro de un exordio sobre 
el interés de la materia en nuestro mun- 
do actual; una primera parte históri- 
ca, donde señala la coincidencia de 
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la aparición del telégrafo eléctrico y 
de la Prensa cotidiana, y cómo las ne- 
cesidades de ésta sirvieron de estímulo 
a los progresos de aquél; el divorcio 
de intereses entre las empresas de uno 
y otro tipo; la creación de las diversas 
redes de telecomunicación, y la apa- 
rición de una organización internacio- 
nal de estos sistemas. 

Una segunda parte está consagrada 
a la exposición de los recursos y mé- 
todo de trabajo de las actuales agen- 
cias mundiales de información, una so- 
mera reseña de las agencias naciona- 
les del mismo tipo; estudio de las ne- 
cesidades actuales de la Prensa, de 
las tarifas de transmisión, arrendamien- 
to de líneas telegráficas, emisiones in- 
formativas con destino múltiple y or- 
ganización y extensión de los servicios 
teleautográfico y fototelegráfico. 

La tercera parte y final presenta, a 
título personal y no en nombre del or- 
ganismo internacional bajo cuyos aus- 
picios aparece esta publicación, una se- 
rie de conclusiones y recomendaciones 
entre las que figura la necesidad de re- 
visar a fondo muchos de los principios 
y de las prácticas hoy en uso para los 
telegramas de Prensa, teniendo en cuen- 
ta los intereses del público, y no sólo 
los comerciales de las empresas. Y esto, 
no únicamente respecto de las empresas 
propietarias de periódicos, sino de las 
agencias mundiales de información, que 
deben prestar la necesaria atención a las 
noticias provenientes o destinadas a los 
países cultural o económicamente menos 
desarrollados, aunque ello no suponga 
beneficio por no existir periódicos de 
gran circulación. Termina señalando la 
tarea que en tal sentido, y en el gene- 
ral de mejoramiento del sistema infor- 
mativo mundial, corresponde a la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones, 
encuadrada en el programa de asisten- 
cia técnica de la O.N.U. 


La obra va acompañada de una in- 
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teresante bibliografía sobre el tema, va- gráficas y radiotelefónicas y una noti- 
rios gráficos sobre la distribución en cia sobre la personalidad del autor. — 
todo el mundo de las redes radiotele- Joaquín E. Thomas. 

Ñ CIENCIAS 
COSMOCRAFIA | 


El doctor Millás Villacrosa, que con marcada predilección se ha dedicado 
a la cultura científica entre los judíos, principalmente españoles, aca- 
ba de publicar, en colaboración con el doctor Romano, la interesante cos- 
mografía hebrea conservada por el manuscrito 5.477 de la Biblioteca Na- 
cional de Madrid *. Teníamos noticia de esta cosmografía por un artículo 
del mismo doctor Millás en «Sefarad», 111 (1943), págs. 320-327. Y celebra- 
mos muy de veras su publicación. 

La edición comprende esencialmente tres partes: a) Una introducción 
en que, después de una descripción del manuscrito, se estudian con 


mucha precisión una serie de cuestiones relacionadas con esta cosmo- 


grafía; b) Su traducción anotada; c) La reproducción fotográfica del ma- 
nuscrito. 

A pesar de los esfuerzos y tentativas diversas para la identificación 
del autor, éste queda, hoy por hoy, en la incógnita. Lo único que puede 
afirmarse es que se trata de un judío romano del siglo XVII. 

La edición de este manuscrito, con su traducción correspondiente, re- 
presenta un exponente inapreciable para calar en el acervo de la cultura 
científiconatural de los judíos italianos de la Edad Moderna. Se trata de 
una obra astronómicocosmográfica dividida en dos partes, compuesta cada 
una de dieciséis capítulos La primera parte es marcadamente de carácter 
astronómicocosmográfico y trata de los cielos, las órbitas estelares, las 
esferas interplanetarias, las medidas de latitud y longitud, los movimientos 
del sol y de la luna, los novilunios, plenilunios y eclipses; las manchas 
de la luna, las estaciones, los signos zodiacales, los cuatro primeros elemen- 
tos: fuego, aire, agua y tierra; los vientos, los vapores y las nubes, la re- 
gión acuosa y la región sólida de la: tierra, el color y movimiento de los 
mares... E 

El carácter de la segunda, parte, en cambio, es más bien geográfico- 
histórico. Trata de diversos temas geográficos entremezclados con noticias 
históricas (los diez primeros capítulos), de los méritos de Palestina (capítu- 
los X1 y XII) y de varios temas geográficos de tipo descriptivo relacionados 
con la historia de los hebreos desde su salida de Egipto hasta su estableci 
miento en la tierra prometida y el reparto del país a un lado y otro del 
Jordán entre las doce tribus. 


Este manuscrito que los doctores Millás y Romano han sacado a la luz 
1. MiLLAs VALLICROSA, JosÉ María, y ROMANO, DaviD: Cosmografía de un judío 
romano del siglo XVII. Edición facsímil, introducción y traducción anotada por... Madrid- 


Barcelona Instituto «Arias Montano» (C.S.1.C.), 1954; 268 págs. 
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pública es exponente de la afición grande de los judíos a la cosmografía 
y su ansia por aportar datos a la explicación de la diversidad de razas 
salidas todas de un mismo tronco y la dispersión de los hombres por toda 
la tierra.—Jesús Cantera Ortiz de Urbina. 


INSTRUMENTOS CIENTÍFICOS 


Paralelamente a las historias de la ciencia y a las historias de las disci- 
plinas científicas particulares, que tan enorme desarrollo están alcanzando 
en estos últimos lustros, se están perfeccionando y extendiendo los estu- 
dios de historia de las técnicas, complemento indispensable de aquéllas, 
sobre todo en algunos momentos históricos en que la conexión ciencia- 
tecnología fué la clave para la comprensión del hombre y de la sociedad 
de la época, como el Renacimiento y el momento presente. Se da incluso 
el caso de que algunos historiadores actuales de la ciencia consideren in- 
dispensable para tratar del desarrollo de las ideas científicas hacer al mismo 
tiempo, y en conexión, por un lado, historia de la filosofía, y, por otro, 
historia de la técnica. Tenemos un ejemplo espléndido de esta actitud en 
el magnífico libro de A. Wolf, titulado A history of sciencie, technology 
and philosophy, cuyo interés para la comprensión profunda de la génesis 
y del clima en que se produjeron los descubrimientos científicos del XVI y 
del xvi ha sido señalado por sabios de la categoría de Lord Rutherford 
y de Sir William Bragg. 

Ahora bien, reconocida la relación que existe, de derecho y de hecho, 
entre las dos historiografías, la de la ciencia y la de la técnica, pensemos 
que hay un terreno en.que la interferencia de ambas se hace extraordinaria- 
mente intensa y significativa: la historia de los instrumentos científicos. El 
gran mérito inicial de Maurice Daumas *, historiador ilustre de la ciencia 
que ya había dado pruebas de su talento con su Lavoisier, su Árago y su. 
L”Acte clinique, consiste en haber comprendido cómo la costumbre de in- 
cluir esta peculiar historia en la historia general de las ciencias o en las his- 
torias particulares de cada ciencia, no ha permitido hacerse perfectamente 
cargo, en general, de la complejidad de circunstancias que han permitido 
la adquisición, desde fines del siglo XvI, de los nuevos conocimientos cien- 
tíficos. 

A juicio del autor hay que separar, a partir del momento en que de un 

- modo esencial interviene el instrumento, la parte del sabio y la parte del 
constructor de aparatos en la marcha del progreso científico. Es verdad 
que el instrumento ha sido concebido siempre con arreglo a bases teóricas, 
pero su invención no ha acabado más que cuando un obrero, un técnico, 
le han dado su forma material. No puede subestimarse la importancia del 
trabajo material en esta creación. ¡Cuántos intentos bien orientados teórica- 
mente fracasaron por pequeños desenfoques de carácter técnico! Recor- 
1. DauMas, MAURICE : Les instruments scientifigues aux XVII" et XVII? siécles. 

París, Presses Universitaires de France, 1954; 418 págs. y 63 láminas. 
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demos el fracaso de la talla de las lentes hiperbólicas, preconizadas por 
Descartes; el lentísimo desarrollo de la técnica del telescopio, después de 


la genial iniciación por Galileo; el contraste entre lo temprano de la exis- 


tencia de un modelo de telescopio (1618) y lo tardío de los primeros estu- 
dios micrográficos por un retraso técnico en el perfeccionamiento del apa- 
rato. 

La elección de los siglos XVI y XVIII se explica, porque es poco después 
del Renacimiento cuando la relación cuasi estática entre ciencia y técnica 
se rompe para dar paso a un estado de tensión constante, en el cual, por 
un lado, las invenciones aparentemente espontáneas, aunque fin siempre 
de larguísimos procesos, de nuevos aparatos, arrastraban a los sabios en 
pos de nuevas investigaciones y descubrimientos, y por otro, el progreso 
teórico hacía concebir instrumentos nuevos —así, el barómetro, el termó- 
metro, el higrómetro— ; cómo el desarrollo de la exactitud en las medidas, la 
construcción de limbos con divisiones mínimas, etc. Este doble juego, que 
fué confuso y desordenado aun en el XVII se organizó racional y sistemáti- 
camente en el XVIII, por el colosal impulso de una élite científica y técnica 
sin precedentes. : 

- El autor reconoce la gran ayuda que le ha sido prestada para la pre- 
paración del libro por el Conservatoire National des Arts et Métiers. La obra 
tiene grabados de gran valor para el conocimiento de la técnica de instru- 
mentos científicos en la época estudiada. Digamos finalmente que ni siquie- 
ra las consideraciones sociológicas indispensables para explicarse el am- 
biente técnicocientífico de aquel tiempo faltan en este estudio, que induda- 
blemente abre un camino nuevo.—Miguel Sánchez Mazas. 


JAviLLER, MAURICE : Les éléments chi- 
miques et le monde vivant. Bibliothe- 
que de Philosophie scientifique. Pa- 
rís, Editorial Flammarion, 1952; pá- 
ginas 266. 


ciertas ideas, su evolución y sus even- 
tuales aplicaciones. 
2 LE ., 
Después de una introducción, en la 
cual se dan una serie de definiciones : 
elemento químico, isótopos estables y 
radiactivos, materia ¡inerte y materia 


A todo el que trata de ocuparse de 
Bioquímica, la primera cuestión que se 


le presenta es, precisamente, la que 


plantea el título de este libro. 

El problema ha sido desarrollado por 
distintos especialistas, desde sus respec- 
tivos puntos de vista, con una profun- 
didad que no se trata de alcanzar en la 
publicación presente. Se pretende, más 
bien, hacer comprender a los no espe- 
cialistas, con la exposición de una se- 
rie de hechos experimentales, algunas 
particularidades del mundo en que vi- 
vimos, familiarizarse con la génesis de 


viva, etc., vienen dos capítulos en los 
que se estudian, respectivamente, los 
«elementos mayores» y los «elementos 
menores» (oligoelementos) que entran 
a formar parte de los seres vivos. 

En la segunda parte (tres capítulos) 
se discute la necesidad o el grado de 
utilidad de distintos elementos quími- 
cos en los seres inferiores, vegetales 
superiores y animales, para definir en 
qué medida deben ser considerados como 
«elementos biógenos». Con este: moti- 
vo se detallan en cada caso las enferme- 
dades a que dan origen la carencia o 


j 
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la insuficiencia de determinados ele- 
mentos y el sinergismo entre algunos 
de ellos y ciertas vitaminas. 

Un capítulo final resume la impor- 
tancia relativa y el papel que realizan 
los distintos elementos químicos en los 
fenómenos vitales. El autor sostiene la 
hipótesis de que un elemento que se 
hace nocivo a cierta concentración pue- 
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más han contribuído al desarrollo de 
las ideas sobre la importancia de los 
elementos en los fenómenos de la vida. 
En este sentido, pudiera parecer exce- 
siva la extensión que se dedica a los 
trabajos de J. Raulin sobre la evolu- 
ción del Aspergillus niger bajo la in- 
fluencia de pequeñas cantidades de me- 
tales, pero como la publicación de esta 


de ser útil y hasta indispensable a con- 
centración apropiada. 

A lo largo de toda la obra aparecen 
numerosas tablas de resultados experi- 
mentales que, aparte de su valor intrín- 
seco para el que inicia la investigación 
en este campo, contribuyen a que todos 
los conceptos desarrollados resulten su- 
mamente claros. 

No hay que buscar aquí una docu- 
mentación bibliográfica extensa; sólo se 
citan un número restringido de autores, 
particularmente franceses, de los que 


obra coincidió con un homenaje a la 
memoria de este investigador, está jus- 
tificada la concesión. 

En resumen: un libro ameno, escrito 
con el espíritu de una colección de filo- 
sofía científica, que será útil a los que 
se inician en la investigación bioquímica 
y a los que, por necesidad profesional 
(agrónomos, veterinarios, cultivadores, 
etcétera), han de relacionarse con pro- 
blemas en los que entran en juego los 
seres vivos.—F. Martín Panizo. 


ENERGÍA ATÓMICA 


Existen muchos libros de divulgación sobre la energía atómica. En la 
mayor parte de ellos se exponen con más o menos fortuna los resultados 
más llamativos obtenidos durante los últimos años como consecuencia del 
desarrollo de las técnicas nucleares. Pero, en general, y por lo que se refie- 
re a los fundamentos científicos de las ideas actuales sobre el átomo, el 
núcleo atómico y su constitución, el lector debe proporcionar un elevado 
complemento de fe a las explicaciones del autor y aceptar los resultados 
sin conocimiento de causa 

En el librito que reseñamos * se ha adoptado un punto de vista distinto : 
el objeto de la obra es proporcionar al lector una comprensión de la mate- 
ria para que pueda formar su propio juicio. El método empleado consiste 
en un sucinto desarrollo histórico desde los comienzos hasta el presente. 
De este modo cada cóncepto, cada expresión, cada idea se definen y se 
comentan en brevísimas frases que, si insuficientes para el especialista, están - 
expuestas con notable acierto si se tiene en cuenta el amplio círculo de lec- 
tores a quienes va dirigida la obra y que en frase del autor va desde el 
trabajador inteligente hasta el médico o el abogado, pasando por los es- 
tudiantes de segunda enseñanza y sus profesores. 

Consecuente con las ideas precedentes, el autor ha dedicado apro- 


1 WIECHOWSKI, SIEGFRIED : Atomkraft Heute und Morgen. Stuttgart, Viena, Hum- 
boldt-Verlag, 1953. 
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ximadamente la mitad del libro a detallar el origen del concepto que ac- 
tualmente tenemos del átomo. Y fiel a su método esta parte contiene apar- 
tados muy variados, como indican los siguientes títulos: «La época de la 
teoría del flogisto», «La ley de Amadeo Avogadro», «Los rayos catódicos», 
«El modelo atómico de Rutherford.» 

En el último tercio del libro es donde se exponen, concretamente las ideas 
que el título general sugiere, y en diferentes apartados, siempre en la misma 
forma breve y concisa, se mencionan y aclaran desde los aceleradores de 
partículas hasta la bomba de hidrógeno, pasando por la radiactividad ar- 
tificial y los reactores nucleares. 

En conjunto puede decirse que el libro cumple plenamente el propósi- 


to del autor. —Carlos Sánchez del Río. 


Royo LóreEz, JosÉ, y FERRER MAaR- 
TÍN, SEBASTIÁN: Tablas estadísti- 
cas. Números aleatorios, errores de 
muestreo y distribución normal. Ma- 
drid, Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas, Instituto de In- 


vestigaciones Estadísticas, 1954; 
XXIV + 244 págs. 


Publicadas por el Instituto de Inves- 
tigaciones Estadísticas del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas ha 
aparecido esta publicación, que llena 
una necesidad sentida durante mucho 
tiempo y que se presentaba cuando: ha- 
bía que aplicar la técnica del muestreo 
a problemas concretos. 

Destacan en la misma 250.000 núme- 
ros aleatorios dígitos, contenidos a par- 
tir de los datos de la Lotería Nacional; 
la aleatoriedad de estos números se ha 
contrastado por medio de los tests de 
frecuencia, serial, lagunar y póker, ha- 
biendo encontrado, en general, resulta- 
dos satisfactorios. Este conjunto de nú- 
meros aleatorios es el más extenso de 
todos los hasta hoy publicados, habien- 
do datos en el archivo que permiten la 
prolongación del mismo, y que no se han 
publicado por dificultades materiales. 

Estos números aleatorios son en espe- 
cial necesarios cuando se trata de apli- 
car el Método de Montecarlo a proble- 


mas de Física Nuclear o de Investiga- 
ción Operacional, función ésta que rea- 
lizan las tablas comentadas de una for- 
ma parcial, aunque más completamente 
que ninguna otra de las publicadas has- 
ta hoy día. 

Estas tablas están diseñadas especial- 
mente para la resolución de problemas 
muestrales y, por ello, además de con- 
tener las mayores tablas de números 
aleatorios que se conocen debidamente 
docimadas, contienen lo necesario para 
facilitar la técnica del muestreo en in- 
vestigación social, económica y demo- 
gráfica. Así, nos encoftramos con la 
tabla de factores de elevación y facto- 
res K. 

Es interesante y simplifica considera- 
blemente el trabajo la tabla matriz para 
el cálculo de errores típicos en muestras 
estratificadas aleatorias. 

Se encuentran también las tablas que 
dan los intervalos de confianza del 0,95 
y estimación de la proporción en mues- 
tras aleatorias simples. 

A continuación se dan una serie de 
tablas sobre la distribución rormal, en- 
tre las que están las clásicas, tales como 
la de sus ordenadas, área bajo la cur- 
va normal, etc., y otras que reproducen 
parte de las tablas Random Normal De- 
viate, del profesor Wold, y la suma 
de productos y la suma de módulos de 
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las anteriores desviaciones normales. 

Terminan con unas tablas aritméticas 
de cuadrados, cubos, cuartas potencias 
y raíces cuadradas, etc., destacando las 
de números combinatorios factoriales 
descendentes. 

De estas tablas, el profesor H. Wold, 
de la universidad de Upsala, ha di- 
cho: «es un magnífico trabajo...», y 
«muestran el alto nivel de sus activi- 
dades» (del Instituto de Investigacio- 
nes Estadísticas), y nosotros añadire- 
mos que creemos sinceramente que los 
autores, señores Royo y Ferrer, han 
rendido un servicio considerable a la 
estadística española y a cuantos se de- 
dican a trabajos estadísticos de aplica- 
ción práctica, al poner al alcance de 
los mismos unas tablas, en muchos as- 
pectos originales, cuidadas y eficien- 
tes. Por último, es de hacer notar que 
se encuentran avaladas por una excelen- 
te tipografía, difícil de obtener en este 
tipo de obras.—G. Arnáiz. 


Shock and Circulatory Homeostasis. 
Transaction of the third Conference. 
Nueva York, septiembre, 1953. Prin- 
ceton N. J. Publicado por Harold 
D. Green de la Josiah Jr. Founda- 


tion. 


Comprende el libro tres grandes ca- 
pítulos dedicados a: «Experiencias so- 
bre el shock en el teatro de operaciones 
militares de Corea», «Factores reflejos 
en la regulación de la circulación» y 
«Propiedades funcionales de los vasos 
sanguíneos», precedidos de un prólogo 
a cargo de Frank Fremon - Smith, ex- 
plicando el sentido de las reuniones que, 
con carácter no académico, viene cele- 
brando periódicamente la Fundación Jo- 
siah Macy Jr. desde hace varios años, 
con el objetivo definido de evitar que 
la comunicación personal entre los que 
están interesados en determinados pro- 
blemas se vea obstaculizada por forma- 


lismos innecesarios. Por ello, propug- 
nan ese tipo de reuniones de pequeños 
grupos, de unas veinticinco personas, 
como máximo, en las que, sin perjuicio 
de la profundidad o extensión de los 
temas, no haya necesidad de adoptar 
aire de conferenciantes y empaques más 
o menos forzados. El ambiente familiar, 
propicio al discurrir sincero y espontá- 
neo, hace que los problemas adquie- 
ran menos severidad y los componen- 
tes de los grupos puedan intervenir li- 
bremente para completar su información 
o exponer sus puntos de vista. 

En este sentido se desarrollan los tres 
capítulos que citamos, de los que, pro- 
bablemente, el más interesante es el 
segundo, ya que en el primero no se 
aporta ningún dato sobresaliente de los 
conocidos en la patogenia del shock, 
y en el tercero, no obstante la forma 
dialogada común a los tres o, quizá pre- 
cisamente por ello mismo, se halla una 
reiteración de conceptos y una lentitud 
en la resolución de cada problema que 
lo hace un tanto fatigoso. 

El primer tema es presentado por 
John Howard, y en la discusión inter- 
vienen, entre otros, Heymans, Liljes- 


tand y Zweifach. El segundo tema lo 


inicia G. S. Dawes, quien expone muy 
detalladamente los ocho reflejos cardio- 
vasculares estudiados por él, y los re- 


ceptores sensoriales hasta ahora conoci-. 


dos. Con la exhibición de esquemas, 
gráficos y curvas diversas, completa una 
clara exposición de este tan interesante 
problema, que es discutido ampliamen- 
te por Comroe, Knisely, Heymans y 
Nickerson, entre otros muchos. Final- 
mente, el tema tercero está a cargo de 
Robert S. Alexander, y en su discu- 
sión, muy minuciosa y centrada princi- 
palmente en detalles técnicos, más in- 
teresantes para el fisiólogo experimen- 
tal que para el clínico, colaboran Stead, 
Green y Fine, por ro repetir los que in- 
tervinieron en las anteriores sesiones. 


A 
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Una bibliografía de citas selecciona- La impresión, muy buena, y la edi- 
das y de publicaciones muy recientes ción, muy bien presentada.—Eduardo 
remata cada capítulo. Ramos. 
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«Empezamos por recoger y ofrecer a los numerosos amigos 


de ARBOR, de España y de fuera de ella, los originales referentes 
a la historia española. Tema de actualidad si lo hay. Tema de e 


actualidad siempre, pero de manera especialísima ahora, mien- 


tras avanza día a día la dificultosa labor de quienes hemos de | 


hacer el presente y el futuro con fundamental fidelidad al sentido 
permanente de la historia nacional.» 


(De la Presentación de la obra por el profesor don Florentino | 


Pérez Embid.) 
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LESTRO TIEMPO: 


ria (Otto de): Misión del intelectual en el mundo modemo. — 
Delgado (Jaime): La reforma mejicana. 


ranguren (José Luis): ¿Por qué no hay novela religiosa en España?. — 
- Grossmann (Rudolf): V 
(José Ángel): Cuatro poemas de «A modo de esperanza». — Pozo Garza 
(Luz): Ciudad de la niñez. — Alvarez de Miranda (Ángel): Una inter- 
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E poeta desaparecido: Jorge de Lima. 
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Bergman. — El signo hispánico de la pintura moderna. — Nuevas luces 
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SUMARIO DEL NÚM. 29 (MArzO DE 1955) 


SITUACIÓN PRESENTE DE LA ENSEÑANZA LABORAL : 


CARDENAL ÍRACHETA : Carnet de Exámenes. — LÁscaris COvNENO: Un 
Bachillerato en la Universidad. — MANUEL UTANDE: Hacia ún Está" 
tuto del profesorado oficial de Enseñanza Media. — JUAN MARTÍNEZ 
Ruiz: La lengua española de la Enseñanza Media del Protectorado- 
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INFORMACIÓN EXTRANJERA : 
CARMEN RIBELLES : Organización de la Enseñanza Media en Francia. — 


zo. — CASAMAYOR: Acceso a la Educación en la Escuela Primaria y 
Enseñanzas Medias de la Alemania Occidental. 
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Babía Y RIQUER: Un nuevo PlaW de estudios de Filología Románica en Bar- 
celona. — R. GARRIDO y GIL CARRETERO: Residencias y Colegios Ma- - 
yores universitarios. — LOZANO: La VII Conferencia General de la 
U.N.E.S.C.O. — WARLETA: Las traducciones pedagógicas. E 


La educación en las revistas. — Actualidad educativa. — Reseñas de 
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- Enrique Gó ómez Arboleya: na escuela de humanismo. — “Leopold 
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7 Eric Voegelin y su reconstrucción de la Ciencia Política. — Manuel Jiménez 
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Camilo Barcía Trelles: El ayer, el hoy y el mañana internacionales. 
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Salvador M. Dana Montaño: El concepto de libertad civil y la libertad 
bea según José Manuel Estrada, maestro argentino del siglo xvi. — Re- 
_censiones y noticias de libros. — Revista de revistas. — Bibliografía hispá- 


nica de cooperación y cooperativas, por Juan Gascón Hernández. 
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Estudio de la probeta cilíndrica, por Manuel Velasco de Pando. :— La medida 


INFORMACIÓN NACIONAL el 


El desarrollo de la industria española. — La minería y la metalurgia en Espa- 
ña. — Repoblación forestal. — Instituto del Hierro y del Acero. — Comisión Na- 
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de la Información, por /. R. de Gopegui. -— El contraste de fase en microscopio, 
por Ramón Parés Farrás. — Desulfatación de acumuladores, por /. M. Serra $ 
Martínez. — Las posibilidades del colorímetro fotoeléctrico en la medición de la [- 
regularidad de los tejidos, por 4. Barella, C. Pujol y J. Cegarra. ELO 
LABOR CIENTÍFICA DEL «PATRONATO» : . 
INFORMACIÓN EXTRANJERA j 
La enseñanza técnica en Estados Unidos. — El desarrollo. de la economía $ 
europea. — La ayuda técnica de las Naciones Unidas. — Posibles aplicaciones de 
la energía nuclear. — La situación económica de Méjico. — Actualidades diversas. * E 
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